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INTRODUCCION 



INTRODUCCION. 

Este trabajo que he realizado y con el que aspiro a obtener mi título de -

Licenciado en Derecho, lo considero de gran Importancia, puesta que el 

Juicio de Amparo es aquel en el eual descansa la confianza de los ciuda

danos al saber que cuando se vean afectados con una violaciOn a las ga.-

rantías individuales; ya sea poi- desapego a las actunctones de las autorj_ 

dades a los mandatos constitucionales o por comprobarse que la ley apl! 

cada a determinado caso resulta anticonstitucional; podrán acudir ante la 

Justicia Federal, la c?-al es la encargada de dirimir estas controverslas, 

can la finalidad de que las autoridades que resulten responsables, rectl .. 

!iqucn el procedimiento y se ctl1.an al ordenamiento constitucional. 

Partiendo de lo anterior, observamos que se trata de un aspecto cornpl,!! 

jo de la exacta aplicación de Ja ley, ya que al referirnos a los aspectos 

b116i.cos del Individuo, los cuales son violados por las autoridades, vemos 

que es necesaria la existencia. de un Control Constituclona.J., el cual, no -

se apUca.ra. como una ir:istancia más dentro de un mismo juicio, sJno a -

través de un Juicio Autónomo. 

Debido a la importancia de la existencia de este medio de control, nos V!! 

moa en la necesidad de estudi;u: el principio del cual parte el primer an

tecedente de la e.xistencia de dicho medio de protección a las garantías • 

incüvtduales, por lo curu. e~ el Caprtulo I ele este trabajo se trata lo rela.

tivo a los antecedentes históricos del Juicio de Amparo 
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Se diViden estos antecedentes en Externos y 1.fexicanos, dentro de los -

primeros se parte de los tiempos primitivos hasta la actualidad en dife

rentes paf ses del mundo, en los. cuales, nos percatamos, a través de la 

investigación realizada, que se comienza con la carencia total de Ja ex:t_!! 

tencla de los mrntmos Derechos del Hombre y de la presencia de Ja es-

clavitud, asr como la arbitrariedad y despotismo de las autoridades . 

. El primer antecedente histórico de nuestro Juicio de Amparo lo encontrª

mos en el Fuero de la "Justicia Mayor de Aragón" en Espa.fia y el "Pri

vilegio General" en 1348 en el mismo pa.J's, los cuales consagran dere-

chos fundamentales en favor del gobernado y oponibles a las arbltraried!!; 

des del poder ptlbllco. Posteriormente, encontramos antecedentes m:1s -

visibles de un régimen de protecciOn de los Derecho~ Fundamentales del 

Hombre, en Inglaterra, al proclamarse la libertad humana dentro de la 

Carta Magna Inglesa de 1215, firmada por el Rey Juan Sin Tierra. Sur-

giO, en 1679 como Ley, en Inglaterra, el Wrif of Habeas Corpus como -

un derecho garantizado. 

En Estados Unidos encontramos que funcionaba y funciona el Habeas Co!: 

pus y el Juicio Constitucional que contiene 4 recursos analizados, éstos, 

dentro del presente trabajo. 

También se analiza, tanto a Argentina y Brasil como a Nicaragua, en -

los cuales se localiza como base de sus derechos al Habeas Corpus y -



- 3 -

gran influencia, en la actualidad, de nuestro Juicio de Amparo. 

Siendo este c;'aprtulo el de los antecedentes, analizaremos dentro de los 

mexicanos desde la pre-historia hasta Ja Constitución vigente, en dichos 

antecedentes tampoco encontramos ninguna institución de protección, ya 

que sus regímenes eran primitivos y rudimentarios y sólo habra derecho 

consuetudinario, Por lo que se refiere al régimen colonial, prevaleció -

el predominio inmoderado de los españoles donde sólo habfa ta Recopila

cfOn de las Leyes de Indias de 1681 como derechos protectores de los -

originarios de Nueva España. 

Por otro lado, encontramos a la Constitución Española de Ci1.diz en la -

que no profundizo m'i estudio por considerarla de poca influencia en nue!!_ 

tro Juicio de Amparo. 

En el Ml!xico Independiente nos encontramos con cambios de Centralismo 

a Federalismo y viceversa y se siguen las influencias extranjeras. En -

cuanto a la Constitución de Apatzingán, aunque no estuvo vigente; nos de

muestra los pensamientos políticos de los insurgentes que la redactaron 

y no obstante que l!sta contenía ya un capítulo de derechos del hombre, -

no ofréce nlngfin medio para hacerlos respetar. 

La Constitución de 1824, no consagró exhaustivamente los derechos del -

hombre. A la Constitución Centralista de 1836 no la considero importan-
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te, dentro del estudio de los antecedentes del Juicio de Amparo, ya que 

se ejerce a través del Supremo Poder Conservador, careciendo de agr;!_ 

viada, absoluta relación procesal y sus efectos eran erga omnes. 

En el Voto de José F. Ramfrez de 1840, encontramos sólo como deseo -

el que existiera un medio de control constitui;ional a través de la Supre

ma co.rte. 

·Lo m~ importante es la aparición del Juicio de Amparo como Juicio A!!, 

tónomo en el Proyecto de Constitución Yucateca de 1840 por el juriscon

sulto y polftico Don Manuel Crescencio Rejón. 

En el Proyecto de la Minorrá de 1842, donde Don Maria.no Otero dejaba -

fuera del control jurisdiccional al Poder Ejecutivo y Legislativo loca.les, 

pero lo importante de este proyecto es la Fórmula Otero que consiste en 

~ue las sentencias sólo recaían a un individuo en particular y no en gene

ral, y se encuentra incluída tal fórmula en la Constitución del 57 y la de 

1917. 

En el Acta de Reforma de 1847, adquiere en forma definitiva el Juicio de 

Amparo mexicano como sistema de control constitucional. 

En la Constitución de 1857 se encuentra inclufdo el individualismo y el li 

beralismo: en ésta se instituye el Juicio de Amparo reglamentado por -

disposiciones de leyes org:lnicas que se fueron expidiendo. 
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En la Constitución de 1917 se elimina ta doctrina individualista; contiend 

garantías individua.les y sociales. No se ahonda en el estudio del Ampard 

en esta Constitución, ya que se encuentra regulado de la misma manera 

que en la de 1857. 

Siendo este Juicio tan importante por su contenido, debemos de determ.! 

nar perfectamente todos los aspectos, conceptos y requisitos que conti!! 

ne. 

Ahora bien, bas~donos en lo indicado, el tema a desarrollarse en este 

trabajo recepcional, tratara. sobre la investigación, lo mds a fondo posi

ble, de un concepto vertido dentro del artículo 27 de la Ley de Amparo. 

El aspecto a analizarse es el que indica: que tendrdn la facultad, autori

zada por el agraviado y el tercero perjudicado, cada cual en su caso, de 

oir y recibir notificaciones, asr como promover e interponer recursos, 

procedimientos, o!reccr y rendir pruebas y alegar en las audiencias, -

" cualquier persona con Capacidad Legal". , por.lo que en el Capf 

tulo II de esta investigación recepcional se estudian diversos conceptos -

de Capacidad Jurfdica según el punto de vista jurfdico de di!ercntes aut2 

res, llegando a concluir que la Capacidad Jurídica es la condiciOn jur!<lj_ 

ca, reconocida por la ley, de una persona en virtud de la cual puede eje!: 

citar sus derechos, cumplir sus obligaciones, celebrar contratos y ac-

tos jurfdicos en general. 
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Se hace una dilerenctación entre Capacidad de Goce y Ejercicio y se de

termina el momento en que existe y desaparece, así como su manera de 

regularse legalmente en cuanto a personas físicas o mora.les, scgtln el 

caso. Todo lo anterior basado en conceptos desprendidos de la legisla-

ción civil y de lo desprendido de la opinión vertida por los autores de d~ 

recho en sus obras, Ueg:indose a una conclusión propia. Se manifiesta -

tambié'n un inciso referente a la Capacidad Parcial de .Goce y Ejercicio. 

Por otro lado, nos encontramos con la Incapacidad como un aspecto que 

debe estudiarse dentro de este capítulo, 

Se llega a la conclusión de este Capítulo con la Capacidad Procesal, tan

to de los. quejosos como de las autoridades resp:>nsables. 

Y para aclarar m~ la investigación que se tiene como fin en _este traba

jo, se trata en el Capítulo m lo referente a la Representación Judicial, 

partiéndose del concepto de Abogacía y sus lineamientos y limitaciones, 

los cOnceptos, diferencias y semejanzas entre Apoderado, Procurador y 

Gestor Judiciales, asr como la Representación Jurídica, conforme a lo 

indicado por la legislación y las opiniones personales de los doctrinarios 

del derecho, dividiéndolo en su caso para las.personas físicas y morales, 

la Representación Judicial Unica y Coman, citándose ejecutorias de la -

Corte y finalmente In diferenciaciOn entre Capacidad y la Representación. 
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En el Capítulo IV primeramente se establece y se define a las partes que 

interVienen en una relación procesal del Juicio de Amparo y posterior-

mente se hace el estudio relativo a la Capacidad y Personalidad de dichas 

partes. 

Se indica lo que es el Quejoso y las personas o instituciones que pueden 

tomar tal carActer; la autoridad responsable, el tercero perjudicado y el 

Ministerio PQbllco Federal y en todos estos se citan tesis jurisprudenciJ! 

les y su reconocimiento en la Legislación vigente. 

Posteriormente se estudia la Capacidad de cada una de las partes seftal! 

das y la incapacidad y personn.lidad de las mismas. 

Todo lo hasta nqur realizado ha sido con el fin de que en el artículo 27 de 

la Ley de Amparo no se considere como Qnico requisito a la qapacidad -

Legal, ya que considero que es muy somero, puesto que debe de indicru:_ 

se que dicha Capacidad Legal entraña el requisito indispensable y esen

cial de ser Li
0

cenciado en Derecho Titulado y que dJcho título se encuen-· 

tr!! debidamente registrado segQn lo establecido por la Ley Reglamenta

ria del Artículo 5° Constitucional, ya que no se hace en ningiin precepto 

de la Ley de Amparo esta aclaración ni referencia a lo indicado en los -

artrculos 26, 27 y 28 de la citada Ley Reglamentaria. 

Por tal motivo, he dedicado mi investigación recepcional a anall zar y -
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fundamentar el porqué debe incluirse tal cspecificaciOn a la Capacidad -

Legal de ser Licenciado en Derecho con Título debidamente registrado, 

ya que en la pr:ictica sr se hace tal peticl6n de dicho requisito, pero sin 

tenerse base legal fundamentada. 



CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

DEL 

JUICIO DE AMPARO 



SUMAIUO: 

A. ANTECEDENTES EXTERNOS. l. En los 'l'iempos Primitivos. 2. 

En los Estados Orientales. 3, En Grecia. 4. En Roma. 5. En la Edad 

Media. 6. En España 7. En Inglaterra. 8. En Francia. 9, En las -

Colonias Inglesas en Aml!rica. 10. En Estados Unidos. 11 . En Argen

tina. 12. En Brasil. 13. En Nicaragua. B. ANTECEDENTES MEXI

CANOS. 1, Epoca Pre-htspfmica. 2. Régimen Colonial. 3. Constitu

ción Espafiola de CO.diz. 4. México Independiente (Generalidades). 5. -

Constitución de ApalzingOn. 6. Constitución Federal de 1824. 7 . Con!!_ 

U lución General de 1836. 8 • Voto de José F. Ramírez. 9. ConsUtuciOn 

·Yuca.ter.a de 1840 (Proyecto). 10. Proyecto de la Minorfa de 1842. 11. 

Bases Org1rtlcas de 1843. 12. Acta de Reformas de 1847. 13. Constil!:! 

ct6n Federal de 1857. 14. ConstituciOn Federal de 1917. C. EVOLU-

CION POLI'J,'ICA. D. EVOLUCION PI¡OCESAL. 
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AJ abordar la tarea de tratar de hallar alguna institución que dentro de -

los sistemas sociales y políticos, histórlc:unente dados, pudiera consi

derarse como un antecedente de nuestro Juicio de Amparo, deben1os de 

referirnos a la existencia de los diversos regímenes de derecho en los -

cuales se hayan reconocido los derechos fundamentales del individuo y -

principalmente lo referente a la libertad, la cual es para nosotros el en

foque principal. 

Resulta evidente que la creación de cualquier medio de defensa, debe -

ser creado después de haberse determinado el bien que se va a tutelar. 

Así pues, las garantías individuales estarán siempre como el bien tute!!! 

do y posteriormente a ellas surgir4 cualquier conducta protectora, y es

to debe darse dentro de los diversos regímenes o sistemas que surgieron 

en la historia. 

Por tanto, no podemos alejarnos de la indagación histórica de la sihtación 

que ha guardado el .hombre como gobernado lz:ente a los gobernantes o ª!! 

toridades, en relaciOn con los derechos que derivan de la naturaleza hum! 

na, refiriéndonos especialmente a· la libertad, que es primordial, como ya 

lo mencionamos. 

A.ANTECEDENTES EXTERNOS 

l. En los Tiempos Primitivos. 

No cabe duda que dentro de los tiempos primitivos no podemos hablar de -
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alguna institución que pudiera considerarse antecedente del amparo, ya 

que no exlstlO ni la menor referencia a los Derechos del Hombre dentro 

de las comunidades a que pertenecran y que compusieran una esfera de 

acciOn frente al poder ¡l\lblico. En los regímenes matriarcales y patria;: 

cales, la autoridad de la madre o el padre, respectivamente, era abso

luta . 

. Ambos en su respectivo tiempo, como jefes de familia cuyo conjunto 

componfa la tribu, disfrutaban de :ibsolulo respeto de sus subalternos, y 

en que en muchos casos tenían sobre ellos el derecho de vida o de muer

te. Adem(ls, observamos como un fen6meno general de los regímenes s~ 

et ates primitivos, la existencia de la esclavitu~ la cual hace suponer -

.dentro de la libertad e igualdad humana, la negación de los Derechos del 

Hombre, o como actualmente lo denominamos, garantras individuales. -

Apreciamos también que la· rebeldra justa o injusta a los mandatos suprg_ 

moa de los jefes de las tribus, tenían como consecuencia el destino de la 

comunidad, sin tener ning6ii derecho que hacer valer irente a la decisiOn 

impuesta. 

2. En los Estados Orientales. 

En los regímenes sociales orientales, las garantías individuales no sólo 

no existieron como un fenOmeno de hecho, sino que fué obligatoria su ine

xistencia como una forma de respeto para el poder pfiblico y la libertad -

del hombre como gobernado fué desconocida a tal grado que reinó el des-
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potismo . En algunos Estados Orientales, el individuo miembro de la co

munidad o la sociedad, tenía como consigna obedecer y callar, m:1xime 

que se indicaba que los mandamientos que recibían provenían de la divi

nidad y $C manifestaban a través de el gobernante. Por ese n1otivo, los 

stlbdltos acataban lo ordenado, pues creían que el origen del poder y la 

autoridad real eran por designio de las divinidades concebidas segOn sus 

tendencias teológicas, llegando a considerarse casi en forma generaliZ!!; 

da que el régimen de gobierno era tcocri\tico como en Egipto, el pueblo 

hebreo, etc, 

En el pueblo hebreo la actividad del gobernante tenía Umitantes teológi

cas, en las cuales se reconocían ciertos derechos a los siibditoa, pues -

se creía que dichas normas, como las de Jehová, eran resultado de un -

pacto entre Dios y el pueblo, y sus disposiciones eran inviolables, pero 

aan asr se ve que Ostas eran muy débiles y sus extralimitaciones queda

ban a juicio del gobernante que las interpretaba y además no extstra nin

guna sancJ6n a las controversione's. 

Basa.ndose en los principios y creencias anteriores, es evidente que los 

antigios pueblos orientales pugnaban por la existencia y el respeto de Ja 

libertad humana, la cual no existra por encontrarse el individuo en un -

plano !nfi mo 

Una notable excepción al régimen oriental, es el de la India ya que ésta 
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no tenra un gobierno teocrático. El Estado temporal era independiente de 

la religiOn y los sacerdotes no tenían injerencia en la polftlca. Desear-

tanda el principio religioso, el pensamiento hindü se revelo en una forma 

democrática y liberal; los pensadores de la India no consideraban a su r! 

gimen como la perfección del ideal humano, sino que la consideraban, CQ. 

mo Rousseau, un elemento cuya existencia era necesaria para frenar el 

libertinaje y el abuso del fuerte sobre el dl!bil que al constituir el Estado 

·se lograba la protccctOn mutua. Para que permaneciera el orden de esta 

sociedad se creó la autoridad, superior a la voluntad individual encarga

da de implantar el equilibrio de las conductas desiguales. Este poder po

dta ejercerlo el monarca, que no podía actuar arbitrariamente, esto es, 

que debía sujetar su actuación a una norma establecida y actuar de acue!_ . 

do a su sentido t!e justicia y equidad, siendo asesorado por las personas 

mlis cultas. 

En lo referente a las garantías individuales, el pensamiento hindll se in

clinó al_ respecto d.e la personalidad human3, principalmente a la liber .. -

tad de éstas . 

En cuanto a China, se puede apreciar que observa caracteres andlogos a 

los desarrollados en la India. Dentro de los filósofos chinos m:1.s destac_e 

dos encontramos a Confucio, Lao-Tse, que predicaron la igualdad de los 

hombres, sostuvieron como forma de gobierno la democracia y pugna.ron 

por el d~recho legítimo del gobernado para poder rebelarse contra los -
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mandatos despóticos y arbitrarios de los gobernantes, lo que da ya una 

idea, aunque vaga, de las garantías individuales como una figura jurr

dica y filosófica como se conciben. 

3. En Grecia. 

En Grecia el hombre tampoco gozaba de sus derechos btl.sicos, ya que -

no le eran reconocidos por las autoridades, - esto es que no tenfan dere

chos individuales, ya que su esfera jurídica sólo estaba formada por de

rechos políticos y civiles, pues sOlo parUcipaban de la constitución y fu!! 

damentaclOn de los órganos del Estado y en la protección que tenían eri -

las relaciones con sus semejantes, pero sin tener ningan derecho frente 

al poder pOblico. 

En Esparta habfa una g:r:an desigualdad social, dividiéndose la población 

en tres niveles: los ilotas o siervos dedicados a trabajos agrl'colas; los 

periecos o clase media, encargados de las industrias y el comercio; y -

los espartanos que eran la clase artstocr:itica y privilegiada. Ante esta 

división de clases es impdsible que se pueda hablar' de la existencia de -

derechos del hombre como un conjunto de facultades jurfdicas opo~ibles 

al poder pOblico, ya que se presentaba la falta de igualdades que abrigan 

la existencia de derechos p0b1icos individuales 

Siendo el Estado espartano un poder supremo al cual el gobernado debfa 

sumisión, en ninglin momento se podía oponer a las autoridades un dere

cho del gobernado. En este Estado también sólo se contaba con dereChos 
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políticos y civiles. 

Aparte de la Asamblea.de Ciudadanos existra el Tribunal de Areópago -

que se encargaba de cuidar la pureza de las costumbres, revisar y anu

lar las decisiones de las autoridades de la polis y era el órgano judicial 

supremo que juzgaba en definitiva los negocios importantes que se le -

turnaban, juzgando asr a las personas y a las normas contrarias a ta ley 

fundamental. 

Cuando se presentaba el problema de contradlcclOn de las normas con la 

ley fundamental, se pod!a presentar la queja por cualquier ciudadano, 

suspendiéndose asr la entrada en vigor de la ley en cuestión hasta que de

ciciiera el tribunal, pudiéndola anular ya que no habfa límite para esta aQ_ 

ciOn. De ah! en fuera no encont::amos ninguna otra garantía en favor del 

gobernado, ya que las facultades de las autoridades no tenían 'límite, pues 

se conceb!a al Estado como la Ciudad-Estado y finicamente se ten!a a és

te como la organización potntca para que el individuo enco.ntrara su purl

ficactOn. 

En el gobierno de Pericles se crearon los "Guardianes de las Leyes" que 

se encargaban de impugnar ante la asamblea las normas legales inadecua

das o impertinentes. 

Los sortstas reaccionaron en contra de este tipo de poder que no ofrecra 

ninguna protección del individuo frente al poder pOblico, diciendo que "el 
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hombre es Ja medida de todas las cosas" y por lo tanto rrlnguna verdad -

tiene validez universal, puesto que Osta depenrle de cada sujeto, llegan

do a suponer a la anarqufa como la situaci6n natural del hombre. Por lo 

anterior no se ocuparon de lo relativo a los derechos cte'J hombre como -

facultad de éstos ante la autoridad estatal, ya que para ellos ésta no debfa 

de existir. Apoyaron sus tesis en las jdeas de Hippias. 

En Atenas existiO una dfvislOn de clases compuesta por: en el grado mA.s 

bajo de la escala, los esclavos ya que éstos constttufan una institución -

universal en el mundo antiguo, éstos no participaban en la política; los 

segundos son los extranjeros residentes o metecos, los cuales tampoco 

tomaban parte en la política de la ciudad, pero sr eran considerados hozu 

bres libres y en tercer lugar encontramos a los ciudadanos, eran quie-

nes se consJderaban miembros de la polis y participaban en Ja vida polnj 

ca, ya que este derecho lo tenl'an por nacimiento. (1) 

Lo anterior se basa en el criterio de George H. Sabine contrariamente 

a lo e."Cpuesto por Ignacio Burgoa en cuantó a que en Atenas no existía -

ningunadivisiOn de clases, ya que podemos observar a través de las ideas 

manifestadas por los diferentes filósofos de esa época, como Sócrates, -

(l) Snbine Georgc H.; Historia de la Tcorfa PoICtica¡ Fondo de Cultura 
Económica J\..féxico; Traducido por Vicente Herrero; Octnva Reimpr~ 
si6n 19P2¡ p. 15 y ss. 
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Platón y Aristóteles, la existencia de la difercncfaci6n de clases que 

existió, toda vez que la presencia de la esclavitud, considerada como un 

Upo de clase, fué la institución universal característica del mundo anti-

guo, 

Existfan las Asambleas, de las cuales sólo los ciudadanos eran miem-

bros ~a través de éstas se podia ejercer una libertad de acción frente -

.al poder póblico, aunque dicha libertad sólo fuese de hecho, ya que la~ 

toridad no estaba obligada a este respecto, por lo cual, dicha libertad no 

implica un derecho pOblico individual. 

Existió una especie de garantra de legalidad, ya que todo acto pOblico y 

ley del¡Jfan de estar de acuerdo a la costumbre jurícUcn y se encargaban 

de cuidar esta situación la Asamblea de Ciudad~os, la cual ejercía una 

especie de poder Legislativo, ya que decidra sobre el ConsejO, promul

gaciOn, modlffcaciOn o rechazo de las medidas legislativas. 

Para SOcrates, el hombre había nacido en un plano de desigualdad a los 

demás y lo 1lntco que se considereaba como elemento básico para deter

minar dicha desigualdad era Ja razón y por ésta el hombre debía tener -

todas las prerrogativas que se fundaran racionalmente frente a las arbi

trariedades y despotismos de la autoridad y qUe el Estado debe subordi

narse a los individuos que lo componen, sin que su poder sea absoluto, -

ya que debe estar linútado por el derecho del ser humano. 
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Platón, siguió en términos generales las ideas de Sócrates. El justific!! 

bala desigualdad social, sefialando la sumisión de los medio<::r-es respe!:_ 

to a los mejores, los cuales dirigían al Estada·. Fué por lo que las ideas 

platónicas proponían la abolición de la propiedad privada. 

Platón no consideró necesaria la er.:istcncia de un control de las actividE

des de los gobernantes, ya que consideraba ·que la sabidurfa y virtud cr

vica y moral eran un freno a sus funcionarios. Estimó que el filósofo, -

hombre sabio, no podfa gobernar contrariamente a los intereses ptlblicos, 

si injustificadamente. 

Aristóteles, aunque siguió los lineamientos generales de Platón, propug

nó por la perfección del hombre dentro de la misma convivencia social y 

para ello requerfa de un radio de libertad, Jo cual implicaba ciertas li

mitaciones estatales. Pero a esa esfera de libertad individual no la sitaa 

como un derecho pllblfco del gobernado oponible al Estado, pues indica que 

la autoridad debe tolerar ciertas actividades libres del ciudadano pero no 

llegar a ver en forma obligatoria su respeto crimo verdadero Derecho. En 

cuanto a la igualdad, es ignorada al justificar la esclavitud y la división de 

clases sociales. 

De lo anterior se desprende que dentro de las ideas manifestadas por es

te filOsofo no encontramos ningtln medio jur!dlco de protecciOn del hombre. 
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4. En Roma. 

La situación del individuo de su libertad, como derecho oponible y exigi

ble al pOder pllblico, era parecido al de Grecia. 

En la Ciudad Romana existra como elemento de la persona jur!dica el -

status Ubertatio, pero que sOlo se referra a_ las relaciones civiles y pol_! 

ticas, ·ya que se conceb!a como un derecho reconocido de orden jurídico; 

mfls bien era la facultad de actuar y comportarse por propia voluntad. -

La' libertad en Roma estaba limltada para ciertas categor!as de persa-

nas como el pater familias, que tcnra poder amplio sobre su familia y -

eSclavos. El hombre Ubre gozaba del derecho de votar y ser votado, in

tervenJr en Ja vida páblica integrando los Organos de autoridad y partici

pando en su funcionamiento, 

La libertad del hombre comprendida como un derecho pdblico individual, 

oponible al Estado no existra en Roma,. pues sólo era de hecho sin consa

gración Jurídica alguna, respetada s6lo en las rclacion~s de derectio pri

vado y facultad política. 

La dnJca garantía del gobernado frente a las arbitrariedades de Ja autoJi 

dad, era la acusación del funcionario cuando conclura su cargo, lo cual 

no era un derecho pt1bllco individual, ya que éste era un obstáculo jurídi

co, cuyo titular es el individuo frente al poder ptlblico, el cual siempre -

debfa respetar, mientras que la acusación era el acto inicial de una espe-
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ele de juicio de responsabilidad de la autoridad como persona física y no 

como autoridad misma, ya que era después de concluído el cargo. Ade

más que sólo sancionaba al funcionario y no implica una protección al gg_ 

bernado, 

Sabemos que la historia romana comprende tres etapas: la monarqura o 

real, la rcptlbltca y la de los emperadores .. La organización polftica en 

cada una de estas etapas era diferente y diversas las relaciones entre·

los poderes. 

En la época Mon~rquica o Real, el pueblo estaba dividido en dos clases, 

patricios y plebeyos, tenían cierta participación en la vida estatal, ele

gían a sus reyes, consentían o no en las declaraciones de guerra y paz, 

y a veces decidían o no si las leyes deberían de ponerse en vigor o derQ. 

garse. El senado romano era el encargado de las consultas.y de los -

asuntos importantes de la administración pQblica; aprobar o no los pro-

yectos de ley sobre la paz o la guerra antes de someterse a considera

ción del pueblo. Las decisiones de los comicios debran estar respalda-

das por el senado, para que tuvieran fuerza ejecutiva y observancia obli

gatoria y también para expedir los decretos. 

En esta época la función legislativa era compartida por el rey (iniciativa 

de leyes), el senado y el pueblo. 

Al monarca le correspondfan los poderes ejecutivos y judicial, contra--
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lando el senado los negocios administrativos importantes, Lo judicial -

podía hacerlo el rey personalmente o los patricios que él designaba, pu

diendo intervenir el pueblo en casos penales. 

Por lo que, en la primera etapa histórica de Roma., existfa un equlll-

brio entre los Organos del Estado y las tres actividades del poder esta-

tal. Ese poder se consolidó en la segunda etnpa, o sea, en ta Repdblica. 

·En la Repdbllca la funcIOn legislativa la ejercra el pueblo, integrado por 

patriclos 1 el senado y los plebeyos, quienes ya no estaban exclu!dos del 

goce de derechos polrucos. Se votaban las leyes por el pueblo y las ini

ciativas correspondfan al Senado, pero si afectaban o pod!an afectar a -

los plebeyos se somet:ra a plebiscitos, esto es, a Asambleas de plebeyos. 

El Poder Ejecutivo correspond!a al Senado que designaba magistrados -

para que en su nombre lo desempefiara, y en cuanto a lo judicial, se eje!:_ 

era por el pueblo, los plebeyos y el pretor. 

Lo m4s importante que podemos encontrar en la Reptlblica es la creación 

de los Tribunales de la Plebe, quienes aunque no teniendo facultades den

tro de la administración ni de la justicia fueron funcionarios muy impor

tantes. Su actividad consistfa en oponerse, mediante el veto a los actos 

de los cónsules y magistrados e incluso el senado, cuando estimaba que 

eran contrarios a los intereses y derechos de la plebe. La Intercessio -

que era como llamaban a sus facultades vetatorias no tenían como fin -
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anular o invalidar el acto o la decisión acatada, sino simplemente impe

dir e invalidar sus efectos o su ejecución. 

No obstante la Intercessio no puede ser considerada como un anteceden

te del amparo, ya que en este se pretende invalidar el acto de autoridad 

impugnado, asr como también sus efectos, o cuando contradiga a la Con! 

tituciOn y principalmente por violar garantras individuales, en tanto que 

la Jntercessio sólo se reducra a evitar la ejecución o la producción de -

sus efectos sin anular el acto y sin proteger un orden normativo superior 

ya que el derecho romano desconocra la jerarqura de leyes, además de -

que no protegfa en lo individual sino a la clase de la plebe, 

En la época de los emperadores, el equilibrio de los poderes desapare

ció, dando nacimiento a la autocracia. El emperador lo era todo sin te

ner lCmitc su autoridad, pues aunque existía aGn el senado, fué relegado 

por el imperio a una posición de servilismo. 

Aqur las leyes que em~aban del emperador sOlo reflejaban su actitud -

caprichosa. La función judicial la tenra exclusivamente el emperador, -

quien resolvfa los casos de justicia o nombraba para ello funcionarios. 

Posteriormente se diO el'Interdicto de Hamo Libero Exhibendo, el cual 

no puede ser considerado tampoco como antecedente del :imparo, ya que 

era sólo una creación de :icción civil establecida por el pretor que con

sistfa en evitar que una persona f!sica prive de la libertad a un hombre 
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Ubre no siendo esa persona física una autoridad. 

Toda vez que lo anterior no se ajusta a lo requerido en cualquier medio 

de control, como el amparo en lo referente a la autoridad y trat:lodose 

de dicho interdicto de persona ffsica, no es antecedente del amparo. 

5. En la Edad Media 

Este es el perlado de la historia comprendido entre la carda del Imperio 

'Romano (476) hasta la toma de Constantinopla por los turcos (1453), o -

bien hasta el Renacimiento. 

Dentro de la Edad Media, distinguiremos tres perlados que son: las inv! 

sienes, el feudalismo y el muntctpio, en los cuales encontramos divcr-

eas situaciones del individuo en cuanto a sus derechos fundamentales, 

destacando el de la libertad. 

La.8 invasiones, en las que los pueblos bárbaros no estaban atin delinea-

dos en su formación, pues se constituían en tribus dispersas, caracteri

zá.1idose por el predominio de '1a arbitrariedad y el despotismo de la libe!:, 

tad, no reglamen~da jurídicamente en las relaciones privadas como en -

Grecia y Roma, pues cada quien podía hacer justicia por su propia mano. 

No pudi~ndose hablar de libertad del individuo como derecho ptlblico y m!!_ 

cho menos lde protección. 

La Epoca Feudal, establecida en el siglo XI, se caracteriza por el domi

nio del poseedor, duefio de la tierra, respecto de los que la cultivaban, -
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quienes dieron origen a la instituciOn de la servidumbre:o La propiedad -

de tierra daba poder de hecho y de derecho sobre los que trabajaban, - -

quienes juraban obediencia al señor feudal, los cuales disponían de los 

siervos ilimitadamente. Por eso no fué posible concebir un orden de der_!! 

cho que garantizara la libertad del hon1bre frente a los actos arbitrarios 

y despóticos del señor feudal 

En el Municipio se cre6 un régimen de legalidad que limitaba y sometra 

al señor .feudal en favor de los hombres frente a los actos arbitrarios y 

despOticos del feudal. 

6. En España. 

Antes de su formaci6n social y polftica definitiva, viviO una etapa histOx:!. 

ca de acon1odamlento de diferentes pueblos que ocuparon su territorio. 

A los celtas y latinos asentados en la Península Ibérica, se unieron los -

bárbaros, los vándalos, suvos, alanes y godos, conservando sus costut!!. 

bres1 sin ·que entre ellos existiera ninguna unidad polrttca o jurídica. De 

lo anterior, lo m:is importante dentro de la historia jurrdlca del pafs fue

ron los godos de occidente, pues de ellos surgieron las primeras tnstibJ

ctones de derecho escrito que sustituyó a las viejas cosbJmbres jur!dlcas, 

Las llamadas leyes de Eurlco, que sólo regfan a los godos, fueron perfe!:_ 

clonadas y ampliadas a los galos y españoles, adoptando también algunas 

leyes y principios romanos, 
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No fueron pocos los intentos por parte de los godos de establecer una lc

gislac16n unificada, siendo de éstas el de mayor importancia el "Fuero 

Juzco" también llamado "Libro de los Jueces o Código de los Visigodos" 

primero redactado en latín y después traducido al castellano, 

El "Fuero Juzco" era el ordenamiento jurfdlco que contenía disposiciones 

tanto ~e derecho ptlbUco' como privado. Asr en el libro primero de los do

ce que componen éste, contiene conceptos concernientes del autor de las 

leyes y a la naturaleza de éstas, indica.ndosc la limitación natural que --

desde el punto de vista ético- político dcbra tener la autoridad dentro de 

la función legislativa y judicial, asr como limit.actones al monarca como 

la que "sólo lo será si hiciere derecho". El segundo libro regula los jui-

clos y las causas de derecho civil, penal y del derecho rural y militar. 

Otro importante estatuto del derecho escrito espafiol lo fué et" 11 Fuero Vi!!, 

jo de Castilla", el cual cumplió varios Cueros y disposiciones, !ué publi

cado en 1356, compuesto de 5 libros. El primero trata de cuestiones d.e 

derecho pG.bllco rel~tivo a las cosas que perte~eccn al rey, la !acuitad -

real para desterrar a Jos nobles y _los derechos de los desterrados. En -

el segundo regula al derecho penal, en el tercero los procedimientos judJ. 

clalcs civiles y en el cuarto y quinto instituciones de derecho civil. 

Las Siete Partidas elaboradas en el gobierno de AUonso X "El Sabio", -

constituyeron una de las obras mM geniales que el pensamiento humano 
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haya creado en el medievo en cuanto al derecho positivo, conteniendo di~ 

posiciones legales anteriores, fueros municipales y aportaciones del de

recho romano. 

En la primera partida se comprende lo concerniente al derecho natural, 

de gentes, leyes, usos, costumbres y fueros, indicando que la leglsla-

ción debe .adecuarse a las necesidades del pueblo. En la segunda se com

prende al derecho pO.blico, constlturdo por las ideas imperantes en la -

Edad Media de sobre quien radica la soberanra, indicando que en el mo-

narca por disposición divina. En la quinta se indica como el rey está. in

vestido de divinidad, no tenfa ninguna restricción sobre sus gobernados 

mfls que la propia conciencia del monarca, encauzada por reglas religio

sas y morales. 

Por lo analizado anteriormente, se considera que dicha partida, aunque 

instituía un rl!gimen monárquico absoluto, condenaba la tiranía, 

!-'as demds partidas regUtan cuestiones de derecho P,rocesal, civil y penal. 

Continuando con el ideal de una uniftcaclOn de leyes, se crearon: las Orde

nanzas de Castilla., Recopilaciones de las Leyes de España, Actas Acorda

das y Novísimas Recopilaciones de Leyes de -España de las cuales ninguna 

llegó a consagrar a trtulo de derechos subjetivos ptlblicos las facultades -

libertarias del gobernado frente al poder pC.bllco, el cual radicaba en el 

rey. Lo anterior no quiere decir que durante todo este tiempo el poder -
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fuese tiránico, ya que se nota la presencia de la investidura divina en el 

rey. 

Entre los fueros particulares que se dan también en esa époc~ está. el 

de Justicia Mayor de AragOn, en el cual se encomendaba a un atto funcl.Q. 

nario judicial que velara la observancia de las leyes en favor de las per

sonas que denunciasen alguna contravenciOn- de las disposiciones de los 

fueros hechas por las autoridades e incluso por el rey en contra de los -

s'llbditos. En ello se observa un órgano de control del derecho foral que 

se adelanto a la implantaciOn de otros controles en los países del medl!!, 

vo europeo. 

El anterior fuero entraña ya un verdadero antecedente histórico de nues

tro Ju~cto de Amparo. 

Uno de los fueros rnd.s importantes dentro de los antecedentes hispánicos 

de las garantías individuales fué el llamado Privilegio General de 1348, -

el cual ~onsagrnba derechos fundamentales en favor del gobernado y opo

nibles a las autoridades del poder pQbllco en lo concerniente a la libertad 

personal, haciéndose respetar a través de mediOs procesales, constitu-

yendo algunos de .éstos precedentes hisp:1nicos del Juicio de Amparo. 

Ambos fueros, indicados anteriormente, tenfan en comtln: la UmitaciOn -

del poder pO.bUco en favor del gobernado. 

El Privilegio General contenfa cuatro procesos: el de manifestación de -
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personas, el de jurisflrm~ aprehensJ6n e inventario. 

De J.os anteriores, el primero indica "si alguno habfa sJdo preso sin ha

llarse en flagrante delito, o sin instancia de parte Jeg'ftima, o contra ley 

o fuero, o si a los tres dfas de la prisión no se le comunicaba la deman

da, por más que pesase sobre él la acusación o sentencia capital, debfa 

ser puesto en libertad por espacio de 24 horas, en virtud de lo que se -

llamaba la "vfa privilegiada", la segunda en la cual "podfa la justicia -

abocarse al conocimiento de cualquier causa incoada ante otros tribuna

les, garantizando los efectos de la conducta impuesta por éste, de los que 

recurrían a asistencia". 

Sólo menciono ol contenido de estas dos primeras, ya que considero que 

las otras dos no constituyen propiamente un medio de protección a los d~ 

rechos del fuero, pues la tercera y la cuarta se refieren al aseguramien

to del juicio civil. 

Las. dos primeras se consideraban ante.cedentes históricos del Juicio de 

Amparo, ya que su analogía con el nuestro es notoria por lo menos en su 

carácter intrínseco y objetivo, ya que el primero se refiere a la tutela de 

la libertad personal contra actos de autoridad y el segundo por constituir 

un verdadero control de la legalidad de los actos de los tribunales in!criQ. 

res. 

Un aspecto importnnte de la Justicia Mayor y de los dos procesos enuncl!! 
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dos con relación histórica al amparo es la existencia de uno de los elemen 

tos esenciales de la acción constitucional, como lo es el agravio que el go

bernado sufre por. algtln acto de autoridad y que en términos aragoneses -

se denomina "Greuge''. 

Cuando dicho agravio era temido o inminente, la Justicia Mayor, podra -

impedirlo a través de la suspensión del acto. de autoridad que tendiese a 

provocarlo. 

Las Cortes también tenían las facultades encomendadas a la Justicia Ma

yor. 

Las llmitactones reales encontraron su consagraclOn en España, en la -

Constitución de 1812, la cual contenía ya declaraciones que involucran -

garantías individuales ·como: la de audiencia, tnviolabilldad del domicilio 

protección a la propiedad privada, libertad de cm~siOn del pensamiento, 

encontrándonos con una sola contradicción, ésta, en relación con que in

dicaba que la religión era la catOUca, apostólica·:( romana, y que el eje;: 

ciclo de cualquier otra debería prohibirse por las leyes. 

No obstante todo lo anterior, dicha constituctOn olvido implantar un me

dio jur!dlco para preservar tales garantras frente a los actos de nutorid!!; 

des que las violasen. 

Los lineamientos de la Constitución de 1812 se mantuvieron en la de 1845, 
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la cual se suspendió por recursos militares de 1854. En 1869 se promaj_ 

gó una nueva en la que se declara el deseo de afianzar la justicia, liber

tad, seguridad, asr como prosperidad a todos los habitantes de Espafia, 

siendo éste un catálogo de derechos. 

Por el movimiento republicano de 1873, se elaboró un proyecto de Cons

titución que sustituía el régimen moná.rquico·implanta.do en las anterio-

res constituciones por un sistema político federal en la que el Estado as!! 

mra el régimen de Repabllca. 

En ese proyecto se reiteraban los derechos individuales de la Constitu-

ción de 1869 y pretendió proclamar la libertad religiosa y la separación 

de la Iglesia y el Estado. Ese proyecto que no llegó a Constitución, fué 

condenado por la monarquía y .logró volver al poder, expidiendo las cor

tes en 1876 la t11tima Constitución monárquica española, en la que se con

tenía, igual que en las anteriores, los derechos fundamenlales de los es

pañoles. 

Por últtn10, en 1931, se implanta el régimen republicano mediante la -

Constitución de ese año, que constituía un catálogo de garantías indivi--· 

duales y un medio para su protección. 

La actual constitución española., aprobada en diciembre de 1978, después 

de la dictadura de Francisco Franco, establece un sistema diverso de -

control constitucional. Se integra a éste el Habeas CollJUS para preser--
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var la libertad personal contra detenciones ilegales¡ crea un tribunal -

constitucional para conocer del recurso de inconstituctonalidad de leyes 

ordinarias, legítima para imponerlo al presidente del congreso de dipu

tados, del senado, del gobierno, los presidentes de Asambleas de territQ. 

rios autónomos, el defensor del pueblo y a un ndmero de diputados y senE

dores; consigna una especie do control jurisdiccional de carácter difuso, 

ya que cualquier juez o tribunal ante el que se ventile atgtin proceso, pue

de considerar de oficio una ley contraria a la Constitución, debiendo ex

citar al tribunal constitucional para que estudie el prObtema¡ por Oltimo, 

todo ciudadano podra. promover el recurso de amparo ante el tribunal -

consUtucJonal para tutelar sus libertades y sus derechos constitucionales. 

7. En Inglntcrra. 

Es uno de los países en donde se encuentran los antecedentes mas visibles 

de un régimen de protección de los derechos fundamentales del hombre, -

ya que en éste se d11. la proclamación de los derechos fundamentales del -

hombre, de la libertad humana y su proclamación jurídica. 

El régimen jurídico inglés fué evolucionando lentamente a través de su -

gestión social, de la sucesión incesante de fenómenos y hechos surgidos 

del pueblo, todo esto, basado en el espíritu y pensamiento temperamen-

bl anglo-sajón, destact\.ndose Jos amantes y defensores de Ja libertad de!! 

trO de la comunidad británica. 
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De la costumbre social, la pri\ctica de la libertad y los intentos de dele!!_ 

, sa de los derechos del inglés, surgió la ConstituciOn inglesa, no como -

elemento exacto, uni tarta y escrito de preceptos legales, sino con10 un 

conjunto normativo consuetudinario. Por esto podemos decir que Ingla

terra estuvo dotada de una Constitución en su real sentido, es decir, que 

fué una agrupación de preceptos creada y consolidada por la costumbre 

social, fundada en la ideologfa popular y sin antecedentes de norma legal 

alguna, sino producida espontáneamente. 

En Inglaterra, al principio existía con10 en la edad media la privación de 

la vida por un hombre libre, surgiendo posteriormente limitaciones a es

ta práctica, esas restricciones se llamaron "la paz del rey". En estu -

forma, el régimen de la venganza privada fué desapareciendo, asr se 

crearon los primeros tribunales que eran el "\.vitar" que vigi~aba los Jui

cios de Dios. Posteriormente y con imposibilidad del monarca de impar-. 

tir justicia en los cUsUntos pueblos de Inglaterra, nombró la Corte del -

Rey, delegdndoles varias ntribucione.s. Asr en tc;>da Inglaterra se exlendfO. 

el Common Law, que fué y es un conjunto normativo consuetudJnario, COI!!. 

plementando con resoluciones judiciales de los tribunales ingleses y parti

cularmente de la corto del rey. 

En ·el Common Law o derecho comfin desenvuelto sobre los principios que 

son: la seguridad personal y la propiedad. Sus normas se impusieron a la 

autoridad real, quien debía cumplirlas, por lo que la libertad y la·propie-
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dad en Inglaterra se convirtieron ya en derechos individuales plblicos, 

oponibles a las autoridades. 

Sin embargo, el Comman Law fué contravenido por la autoridad real y -

tal sltuaci6n provocó ejemplos que sirvieron al pueblo para triunfar so-

bre el monarca. consolidando su conquista liberatoria mediante el "billa" 

o :•cartas", que eran documentos pOblicos obtenidos del rey, que consta

taban derechos fundamentales del individuo. 

As!, a principios del siglo XIll, los barones ingleses obligaron aJ Rey -

Juan "Sin ti erra" a firmar el documento pol!Uco base de los derechos y 

llbertndes en Inglaterra y origen de varias garantías constitucionales de 

algunos países, prlncipalmente en América. Nos referimos a la Carta -

l\1'agna Inglesa de 1215 que contiene varias garantías prometidas a la -

Iglesia, a los barones y a la comunidad¡ todas con gran valor. que se ha 

transmitido hasta las libertades modernas, de las cuales sólo ha tenido 

modificaciones de palabras y se encuentran en los principios de las actu~ 

les Constituciones. 

En el artículo 46 de dicha Carta encontramos un evidente antecedente de 

los artrculos 14 y 16 de nuestra Constitución, los cuales hablan de las ga

rantías .de legalidad y audiencia. 

Dicho artículo indicaba que un hombre Ubre no podría ser arrestado o C!_ 

pulsado o privado de su libertad o propiedad, sino mediante juicio de sus 
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pares y por leyes de su tierra. 

En cuanto a In prohibición de la privación de la llbertad equtyaie a la ga

rantía de legalidad, ya que sólo podía ser mediante causa justa y suficie!!. 

temente permitida por el derecho consuetudinario. En relaclOn o median

te juicio de sus pares y ley de su tierra, comprende la garantfa de audie!!. 

cia, ya que podía ser oído en defensa y asegurar la legitimidad del tribu

nal que había de encargarse del pueblo. 

Fu6 asr como se consagraron en dicho artículo las garantías de legalidad, 

audiencia y lcgititnidad de los funcionarios o cuerpos judiciales. 

El Writ of Habeas Corpus, era el procedimiento consuetudinario que per. 

mitra someter a los jueces el examen de las órdenes de aprehensión eje

cutadas y la clasificación de la legalidad de su causa; íué elevada a cai:e

goría de ley en 1679, pudiendo gozar el "Writ oí Habeas Corpus" todos -

los hombres que fueran arrestados o detenidos en prisión o de cualquier 

manera atacados o detenidos en contra de su libertad person~, por or--: 

den del rey, de su consejo privado o de cualquier otra autoridad. 

Podemos indicar que a diferencia de la Carta Magna y de los dem:is esta

tutos legales que eran meros derechos declarados, el Writ o! Habeas -

Corpus implica ya un derecho garantizado, ya que no sOlo enuncia las ga

rantias individuales, sino que establece un procedimiento para hacerlas 

efectivas, en relaciOn de las autoridades que violen la libertad personal. 
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En síntesis, mencionaremos que en todos los diversos estatutos legales 

ingleses, encontramoR ~tecedentes históricos de nuestras garantías i!! 

.dfvfduales, pero es en el \Vrit of Haheas Corpus en donde se encuentra 

un real antecedente de nuestro Juicio de An1paro, toda vez que en ambas 

instituciones se observa un medio jurldico de tutela. 

El Writ of Habeas Corpus tcn!a por objeto pr9teger la libertad personal 

contra detenciones arbitrarias, slu i1nportar la categorra de la autoridaq 

que la hubiere dictad'>, teniendo cnmo Umitaciones: la no procedencia en 

casos de deslealtad y traición, cu<:t.11do estos dell tos estaban expresados 

en el orden de prisión. 

El Writ o! H~eas Corpus existía ya con anterioridad, creado en el - -

Common Law y a!ln m1s atr:t.s. En el tiempo lo encontranios en la etapa 

de la Edad MecUn en Inglaterra extsUó el Writ ole O.dio et Atril, que tenra 

como finalidad el restituir la libertad personal encarceladas por "ordto 

o Falcia", asr como el Wrlt de Homlne Repigliando, remontado al siglo 

xm, que tCnra por objeto someter a un sheriff el poner en libertad provi -

slonal a un sujeto. 

Dentro del Habeas Corpus, exist:ra un clemente_> anruogo al informe justif! 

cado, que rinden las autoridades responsdbles· en nuestro juicio de Amp!! 

ro. Acudimos asr al llamado "Return", definido por la Jurisprudencia In

glesa como: el informe o respuesta por escrito que debe dar la persona a 
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quien el 'vrit va dirigido, manifestando el tiempo y la causa de arresto o 

detención del preso y ta presentación del curso de éste ante el juez que -

conoce el recurso con la manifestación de los motivos que haya para no 

ser presentado cuando esto no pueda hacerse 

Transcurrido el tiempo y llegado el reinado de Guillermo de Ora.nge y -

Marra se creó el estatuto de Bill of Reights que declaraba: la prohibición 

de suspensión o dispensa de leyes, los juicios y comicios, las multas y 

fianzas excesivas, etc. 

Por lo anteriormente investigado, se puede indicar que en Inglaterra el · 

'l1ntco antecedente del Juicio de Amparo es el Writ o! Habeas Corpus, 

asf como el antecedente 1lntco en España lo fué el Fuero de Justicia Ma

yor de Arag6n. 

8. En Francia 

No obstante que ya se perfilaba el jusnaturalismo como corriente políti

ca que comprendía el respeto y la consagración del orden jur!dico de -

la per'.5ona humana, como la libertad, la propiedad., la de seguridad ju

rfd.ica., etc.¡ la realidad polftlca se opuso a este pensamiento histórico 

teórico. Sigui O dominando el despotismo y la .autocracia pues se consid! 

raba al monarca investido de voluntad divina por lo que se crera absolu

ta sin ItmitaciOn de ejercictOs. Basándose en lo anterior, los reyes ca-

metieron arbitrariedades sin fin, gravando al pueblo con elevadf'simos -
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impuestos para mantener sus lujos y cubrir los gastos exorbitantes de 

la corte real. 

Surgieron en el siglo xvm como corrientes reaccionarias a lo anterior, 

diversos pensamientos políticos tales como: los Cisiócratas que abogaban 

por un absolutismo del Estado en relación con la actividad social, la -

cual deberra desarrollarse libremente, respetando los derechos natura-

. les del gobernado. Voltiere pugna por una monarquía ilustrada y toleran

te, proclama la libertad de los hombres respecto de los derechos natura

les de libertad, propiedad y protección legal. Los enciclopedistas prete!! 

dieron renovar teóricamente al mundo y consagrar definitivamente los d!! 

rechos naturales del hombre. Montesquieu con la Teoria de la División -

de Poderes, dotando a cada uno de diferentes y específicas atribuciones 

con el fin de un freno recíproco para crear un gobierno que garantice la 

legalidad y eliminar la arbitrariedad. 

Rousseau con el Contrato Social, manifiesta que el indlviduo en un prin-

cipio vivía en estado de naturaleza con ilimitada Ubertnd de acción, post!! 

riormente, al surgir la propiedad privada, se marcaron diferencias cn-

tre los individuos, antes colocados en igualdad, sucediéndose, por esto, 

choques y pugnas entre ellos. Para evitar eso· se creó un pacto de convi

vencia estableciendo la sociedad civil, limitándose ellos mismos su libe!:_ 

tad y derechos naturales. Se estableció también una autoridad superior -

llamada Voluntad General que tenía soberanía sin llmitaci6n alguna, pero 
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que deberra respetar los derechos naturales. Pero sin embargo, se aprg_ 

eta que existe una contradicción dentro del contrato social, ya que si 

existe soberanrr.. ilimitada, no puede restringirse a.respetar los derechos 

naturales. 

Esta contradicción se aclara con las teorras modernas de soberanta a -

través de la autolimitaci6n, por la cual, el Estado soberano no sujeto a 

otro sobre él, se impone a sr mismo, en el orden jurfdico, limitaciones 

de derecho como lo son las garanl!as individuales. 

En Francia, al contrario de Inglaterra, el constitucionalismo surge de 

mnnern sllbita y repentina, destruyendo el rl!ghnen n1onárqutco e implan_ 

ta.ndose el democr:ltico,· liberal individualista y republicano. Surgiendo 

en Francia las garantras individuales y el respeto a la libertad por medio 

de elaboraciones teóricas, doctrinarias, propias y ajenns y nO por sen~ 

mi en tos y sentido del pueblo, 

En 1789 se crea la I?eclaraclOn de los Derechos del Hombre y del Ciuda

dano que es uno de los más importantes documentos Jur!dicos-pol!ticos 

del mundo. Institu;-0 la democracia como sistema de gobierno, afirman

do que el origen del poder pllbllco y soberanía proviene del pueblo. To

mdndose esa idea como inspiradora del concCpto de soberanía en ta ma

yor parte de las Constituciones universales. La democracia siempre su

pone la libertad de igualdad jurfdica y política de los gobernados. 
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Adema.s dicha declaración contenra un principio netamente individualista 

y liberal. El primero por considerar al individuo como elemento esen-

cial Y tlnico de la protección. del .Estado y de sus instituciones jurídicas, 

impidiendo entidades sociales intermedias entre él y los gobernados. El 

segundo ya que vedaba al Estado toda intervención en las relaciones par

ticulares siempre y cuando con ellas no se pretendiera dañar a otro in

dividuo. 

De lo que se resume que la Declaración de los Derechos del Hombre ªº!!. 

tiene sólo principios democráticos, individualistas y liberales. 

En cuanto a los derechos naturales imprescriptibles e inalienables del -

ser humano, Kant y Fichtc, quienes aunque se sujetaban a cuesliones m.![! 

ramente !UosOficas, en cuanto a la ciencia política afirmaban que el Es

tado debía respetar los derechos substanciales del sujeto, y protegerlos 

en 'caso de que se viesen vulnerados y absteniéndose de intervenir en lns 

relaciones de los gobernados que no los vulnerasen. 

Las definiciones de la Declaración Francesa fueron adoptadas casi por la 

totalidad de los pa!ses civilizados, principalmente por México, desde - -

cuando surgió como Estado Independiente. 

La DeclaraCton no fué propiamente un ordenamiento de tipo constitucional 

ya que no orga.ntzO al Estado con la creación de órganos de gobierno y la 

distribución de competencias, sino que sólo es un: documento de singular 
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importancia que sirvió de modelo a los códigos polCticos franceses; a p~ 

tir de 1791, en que se expide la primera Constitución que instituyo una -

dictadura popular can un órgano representativo del pueblo; ésta y las J>O!! 

teriores constituciones refrendan los ordenamientos jurídicos de la De-

claraclOn. 

No obstante, la DeclaraciOn era el código fundamental francés. Las au

toridades estatales le debían respeto y sumisión a las normas que cons

tituían garantras a los gobernados. Teóricamente esa era la situnctOn, -

pero en la pr~cUca esas disposiciones fueron contravenidas en varias OC!; 

sienes, stn que esas violaciones tuvieran un remedio o medio de preveni!. 

las. 

Los primeros revolucionarlos creían que con sólo encontrarse los de;l"e

chos del hombre en un documento de alta jerarquía, como lo Eis la Cons

tituciOn, ya no serfan violados. 

En vista d~ las contravenciones a la l.ey, Sieyés abogo porque se estable

ciera un medio de control polftico que se encargara de conocer todas las 

quejas que se presentaseri por atentados al orden establecido en la Oecla

raciOn de 1789, este cargo lo tenfa el "Jurado Constitucional". Sieyés co

munico esta idea a NapoleOn I, el cual la aprovechó para crearse arraigo 

popular por lo que no lo hizo como control a la Constitución en beneficio 

de los gobernados, implantMdolo a través del 11Senado Conservador" 
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El jurado constitucional de Sleyés constituyo un real antecedente del Jui

cio de Amparo, ya que la finalidad de ambos consiste: en proteger un º!'.. 

den superior de derecho contra actos de la autoridad estatnl que lo violen 

o pretendan violarlo. 

El senado conservador funciono como un control político hasta la caída -

del imperio, ya que de hecho actuaba bajo la influencia de Napoleón I, dg 

jó de ser un órgano de control constitucional, pues la ConstltuciOn de 1814 

sOlo le dtO facultades de formación legislativa, muy restringidas por cicr-

to, functonO bajo la denominact6n de "Cámara de los Pares11
, a la que ad~ 

mfls competfa, el conocimlentO de los delitos de alta traciOn, y de los -

atentados contra la seguridad estatal. 

En 1852 volvió a usarse el control polftico, establecido en la Constitución 

en la cual el senado cubrfa las funciones de tutela y preservación, ej erci

das por instancias del gobierno y de los ciudadanos. El senado examinaba 

las leyes que se '":ctaban antes de entrar en vigor para ver si no eran in

constitucionales, dichas leyes no podrran proffiulgarse sin la autorización 

del Senado. Fracasó esto al poco ~ie1npo, pues el Senado se sometió a la 

dictadura de la voluntad de Napoleón l. 

Durante un período de 65 afias rigieron diversos ordenamientos consti~

cionales, en los que no encontramos ningOn antecedente de nuestra Cons-

tttuclón. 
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Fué hasta 1946 que se creó en el referéndum popular la expedición de la 

Constitución de la RepQbllca francesa en donde se reiteraba la Declara

ciOn ~el Hombre y del Ciudadano; en dicha Constitución se observa un -

curioso control constitucional, dicho control consistió en sujetar una -

disposición constitucional a una ley secundaria mediante la reforma de -

la primera, negli.ndase a.sr el principio de supremacía . 

. La actual Constitución Francesa creada en 1958, contiene das funciones 

a saber, la jurídica y la pol!tlca, las cuales son controladas por el "Con. 

sejo Constitucional". La polftica que regula las elecciones del Presiden

te de la Rept\bltca, de los diputados y de los senadores; la jurídica con-

siete en mantener la supremacra de la ley fundan1ental frente a ordena

mientos secundarlos que la pudieran contravenir, Estas ·funciones debfan 

· ser ana.lizadilS por el Consejo antes de su promulgaciOn. En caso de con

travenir a la Constitución !lº entrarla en vigor. 

Y como se ve en el control constitucional importante en Francia, es de 

fndole juñdiCo-pol!tlco y no como nuestro amparo_, pues aparte de que -

no se confía a los tribunales el control de La Constitución, sino al conse

jo, no se conffa esta facultad a otros órganos estatales. Adem(ls su prc

control no se despliega en interés de los gobe:r-nados, sino en el de los PQ. 

deres pl'.iblicos. 

Existió tambl6n en Franela un control de legalidad sobre los actos de la 
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administración pQblica ejercido por medio del recurso de "exceso de P2 

der" por un órgano contencioso administrativo llamado "Consejo de Es

tado". 

Es el medio por el cual a través de un procedimiento gratuito el ciud!k~ 

no se opone a la arbitrariedad administrativa obteniendo la anulación de 

los actos administrativos ilegales e incluso a. sus decretos. Este medio 

guarda una semejanza con nuestro amparo administrativo, ya que ambos 

son medJos jurídicos de control de la legalidad respecto de los actos de 

los órganos administrativos del Estado. Y la diferencia entre los mismos 

consiste en que los efectos que se dictan en el consejo son Erga Omnes 

y en la Constitución son sólo relacionados al caso concreto que ejercitó 

la acción respectiva, en conformidad con el principio de relatividad. 

El recurso de Casación es un medio para atacar la ilegalidad de las sen

tencias definitivas de tlltimo grado dictadas en juicios civiles y penales. 

De este conoce la Corte de Casación, órgano judicial supremo en Francia 

colocado'en el mismo grado que ei "Consejo de Estado". Su finalidad es -

anular los fallos definitivos, civiles y penales po~ errores in adjudicando 

e iri procedendo, en torno a puntos estrictos de derecho. De lo cual se -

desprende que la Casación no era un órgano de revisión total ya que obse.;:. 

vaha las cuestiones de hecho, 

Al anularse la sentencia impugnada, vuelve por re-envío, al tribunal que 
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determine la Corte, debiendo analizarse los puntos revisados y resueltos 

por la CasaclOn. 

De lo a~terior se desprende la scn1cjanza de este recurso con nuestro -

amparo directo uni-insbncial en materia civil y penal, al cual suele Ila-

marse 11 amparo casacional" o uamparo casaciOn" 

Sintetizando, en Francia existe un verdadero control de legalidad de las 

autoridades administrativas, conferido al Congreso de Estado, a través 

del recurso de "exceso de poder". En materia penal y civil, en Francia, 

existe un control de legalidad ejecutado por la corte de CasaciOn. 

9. En las Colonias Inglesas en América. 

Al fundarse éstas, los emigrantes llevaron consigo la tradición inglesa, 

nacida y desarrollada del espfritu de libertad. La causa de su· emigración 

fue la opresión y su meta era llegar a América a desarrollar la libertad 

humana. Pero no todos eran perseguido~ polfticos, había quienes venían 

en bu!>ca de riquezas por medio de la crc.iciOn de empresas que explOta

ran las riquezas naturales del nuevo continente. 

Las nutoriiactones de la Corte Inglesa para formar colonias, recib!an el 

nombre de "Cartas" y era el documento por el cual se conced!a amplia -

autoridad y autonomía en su régimen interno pero reconociéndose la su--

premacra de las leyes de Inglaterra y de su Constitución, teniéndola ade-
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ma.s como ley .fundamental de cada colonia, ciñéndose sus autoridades a 

estas disposiciones. Por lo anterior fué que se traslado el constltucion~ 

Usmo de Inglaterra a las colonias americanas. 

Una facultad que se lomaron las colonias fué la referente a la del pago 

de los impuestos de sus habitantes, los cuales sólo podían ser decreta

dos por sus asambleas legislativas y no po·r el parlamento inglés. Pera 

el parlamento indicó que él tenía poder para decretar los "impuestos -

del sello'', cobr!\ndosclo a las colonias, lo cual origino la lucha de la tu 
dependencia colonial.· 

Pero ail.n antes de iniciarse la separación de Inglaterra, algunas colo-

nlas ya habran creado sus propias Constituciones, en las cuales se esta

blectO la divistOn de poderes como garantras del gobernado, correspon-

diendo la del poder Ejecutivo al gobernador, el L~gislativo a la Asamblea 

y el Judicial a los tribunales. 

Se crearon ~r varias Cqnstiluciones, tales como·la de New Hampshire 

en 1775, la de Carolina del Sur y Virginia en 1776, y la de Massachusetts 

la cual fu6 la fuente inspiradora de la federal. En dicho documento potrti

co encontramos la divisiOn de las facultades estntales, la llmitaciOn y s~ 

paractOn de competencias, etc. 

En la de Virginia encontramos disposiciones que consagran algunos dere

chos fundamentales del hombre, coloc1\ndolo en un plano de igualdad con 
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sus semejantes. Aparte de estos derechos declarados, las colonias tngl! 

sas, trasplantaron el Habeas Corpus, cuya existencia y práctica fuO re! 

petada por el pacto federal norteamericano. Por lo cual dicho recurso -

anglo-sajón ha quedado diversamente en los distintos Estados de la Unión 

variando su procedencia y alcance tutelar. 

10. En Estados Unidos. 

-Se puede decir que surgieron a la vida polftica independiente, organ.lza

dos en una con!ederaciOn, con la promulgación de los artículos de Con

federación y Unión Americana. Como a't'.1n no se establecra la federación 

como entidad jurldica y pol!tica distinta de los miembros componentes, 

aunque ya habra entre ellos una unión que era la defensa de sus propios 

Intereses, por lo cual cada Estado se despojó de ciertos derechos inhe

rentes a su soberanra., y su ejercicio lo deposito en el "Congr'eso de los 

Estados Unidos", siendo una autoridad nada m1\s consultiva. 

Como esta visión estatal fracaso! se propuso una revislOq de los artrcu

los y después de proclamados debates y con el aldn, por parte de los Es

tados, de crear una IederaciOn, entendida ésta como una entidad polftica· 

superior con facultades y órganos jurfdicos propios, se IormulO el proyeE_ 

to de ConstituciOn Federal, sometido éste, a través de convenciones loca

les, a consideraciones de los Estados particulares. Logr:i.ndose por Iin -

ser aceptada., por los Estados particulares, la ConstiluciOn Federal, que 
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originalmente fueron 23 los integrantes de la UnJ6n Americana. 

La Constitución Americana !ué sufriendo enmiendas, de las cuales dos -

han sido a los mds hnportantes derechos políticos individuales, oponibles 

al Estado. Enmienda quinta y catorce. 

La primera de ellas encierra la garantía de legalidad, de audiencia pre

via y la de que el ejercicio por el que se prive a la persona· de la Uber-

tad, propiedad, etc., se siga ante jueces y tribunales previamente esta

blecidos, encontrando aqur analogfa con el segundo p~ra!o del artrculo -

14 de nuestra ConsU lución, y recordando lo anteriormente estudJado se 

ve la scn1ejanza con el artrculo 46 de la Carta Magna Inglesa. 

En cuanto a Ja enmienda 14, contiene las mismas garantras que la quinta, 

pero referidas como obstáculo al pode"r de los Estados Federales. 

En esta forma opera en los Estados Unidos un régimen constitucional fe

deral y, en general, el orden jurídico positivo que contiene, enc~entran 

su preservación en diversos medios de derecho ejercitables contra actos 

de autoridad. 

En primer lugar desde la fundación de las colonias inglesas, funcionaba 

el Common Law trasplantado de Inglaterra., siendo una de las instituclo-

nes m:is importantes acogidas en América el Habeas Corpus, como medio 

protector de la libertad humana contra prisiones arbttrarias, el cual ha -
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prevalecido en todos los cambios hist6rfcos de la Unión Americana, sie!!_ 

do respetado. Asr pues, en Estados Unidos, el Habeas Corpus no es un -

medio federal de control y protección ·de la libertad humana, sino una -

institucfOn "local'', de cuyo conocimiento se encargan los órganos juris

diccionales del Estado miembro. SOio cuando Ja autoridad que ordene la 

e}ecuciOn de prisión arbitraria será. federal, siendo competentes para -

conocer del recurso del Habeas Corpus los jueces federales. 

Aunque hemos constatado que el Habeas Corpus es un recurso contra las 

aprehensiones arbitrarlas o no justificadas por autoridades administrati

vas y específicamente polfticas, en Estados Unidos se ha extendido con-

tra actos de Jos órganos jurisdiccionales por los que se afecten lamen

cionada libertad, inclusive dentro de procesos jurisdiccionales, 

Al lado del Habeas Corpus se encuentra el "Juicio Const:ituctOnal", aná!Q. 

go nl régimen inglés, 

Los anteriores ordenamientos son con~iderados d,e supremacía y al apli

carse una disposición jurfdica inferior, el afectado puede interponer el 

recurso llamado "Writ of Certlorarl" ante el superior jerárquico del juez 

que cometió Ja violación. 

Por 'consiguiente, el control constitucional y legal federal en los Estados 

Unidos funcionan como excepción, es decir, como una nueva defensa prQ. 

cesal del agraviado hecha valer en un juicio previo; no implicado, como 
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entre nosotros, un proceso autónomo, distinto y sui generis (Juicio de -

Amparo). 

La competencia judicial de este medio de control le corresponde en Est!!_: 

dos Unidos, a los tribunales genéricamente superiores del juez que no -

haya apltcado las disposiciones supremas; y agotada la jurisd.lcciOn co-

mOn, el caso pasa a la Corte Suprema Federal, que es la facultad para 

aceptar o rechazar su contenido, cuando su concepto hubiese quedado o 

no definitivamente resuelto por los tribunales locales o federales. 

Los principales recursos del control norteamericano son: el Writ o! 

error, el lnjuction, el manda.mus y el certiorari. 

El primero es una especie de apelación interpuesta contra la sentencia -

dennttiva del juez que no hubiere aplicado perfectamente las ~eyes supre

mas del pafs frente a una dlsposlciOn legal que se le contraponga. Toca

ba este conocimiento al que tramitaba el Writ or error que resolvía la 8!!, 

prema Corte en definitiva. 

El writ or mandamus es una especie de orden diri_gida por la Suprema Co!_ 

te a las autoridades para obligarlas a ejecutar sus propias decisiones; pu

diendo decirse que en dicho caso este organismo judicial sf tiene compe

tencia originaria 

El writ o! certiorart, es aquel que tiene por objeto revisar los actos de -
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un Organo judicial inferior o de un organismo que actG.e en forma casi ju

dicial, de tal manera que la parte interesada puede obtener justicia md.s 

rápidamente y para corregir irregularidades y errores del procedimien

to. Se da en favor del que no reciba pronta y expedita justicia o cuando -

en un negocio no se proceda can imparcialidad. Por tal motivo, este re

curso corresponde al Juicio de Amparo y recurso de Casación en las Pll!. 

tes relacionadas a las leyes del procedimiento. 

El writ of injuction es el mandamiento que el actor solicita al juez para 

que éste impida o suspenda la ejecuclOn de cualquier acto ilfcito por P3.!: 

te de una autoridad o un particular, indistintamente. Desempeña la mis

ma función del incidente de suspensiOn en el Juicio de Amparo mexicano, 

pero en materia civil, no penal. 

Aunque en el sistema estadounidense no existen tribunales es¡)eciales de 

control de leyes inconstitucionales, frente a éstos se protegen los orde

namientos de la Constitución Federal a través de la invalidación de los a!:_ 

tos en que aquella se hubiere implicado. Dicha invalidación no coinprende 

la declaración de inconstituclonalidad de una ley, sino sólo su ineficacia. 

En sfntesis, en Estados Unidos existe como sistema tutelador de la 11-

bertad humana el Habeas Corpus; también funciona el Juicio Constituclo

nal. 
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11 o En Argentina. 

Se adoptó el Habeas Corpus del derecho anglo norteamericano como me

dio jurídico que protege exclusivamente Ja libertad personal, contra las 

detenciones arbitrarins o ilegales, sin extender su tutela a otros dere

chos del gobernado consagrados en la Constitución. 

Como se ve, el amparo argentino es de origen judicial, ya que su instt

tuciOn no es consHtucional ni legal, circunstancia generadora de su ines

tabilidad, pues basta el cambio de criterios de la Suprema Corte para -

que su procedencfn se restrinja o desaparezca. 

En otros fallos, el tribunal ha extendido el amparo contra actos de partj_ 

culareS y de los llamados "gi-upos de presión" cuando ataquen a la liber

tad individual. 

Por lo que se ha advertido anteriormente, el amparo argentino es infe-

rior al nuestro, toda vez que, el mexicano es una institución procesal -

con.Stttucfonal, no por abarcar como el argentino, la proteciOn· contra -

grupos de presión y no sólo contra actos de autoridad, es m:is extenso 

en su protección, ya que se ve ante la imposibilidad técnica y práctica 

de demandar a un grupo y no a un sujeto que defendiera la acción, ade-

más de que se refiere a la acción de la autoridad pollc!aca para con-

trarrestar las conductas antisociales y a.ntijurfdfcas de estos grupos. 
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12. En Brasil 

Para proteger ln libertad física y todo derecho firme y cierto contra ac

tos del poder ptlbllco, la ConstttuciOn brasileña vigente desde 1946, con

tiene respectivamente dos medios jurCdicos, a saber, el Habeas Corpus 

y el Mandamiento de Seguridad. 

El Habeas Corpus cumple su finalidad al tutelar la libertad personal del 

·gobernado contra cualquier acto de autoridad legalmente injustificado. 

En cuanto al Mandamiento de Seguridad, su definiciOn se sujeta a lo que 

se debe de entender por "derecho firme y cterto11
, pues sin esto, los de

rechos del gobernadO no estar:1.n tutelados por este recurso. La doctri

na juñdica de Brasil, compuesta po~ los criterios de los juristas del -

país, no han brindado un concepto uniforme sobre la de!iniciOn de este -

recurso, por lo que su callficaciOn queda bajo la discreciOn de los tribu

nales, Por lo cual, cuando dicho concepto se encuentre dentro de la Con~ 

tituctOn er s.e aplicará el recurso, pero si está dentro de una ley secun

daria, se tomard como un recurso ordinario, pese a su de!initividad. 

Aparte de los dos recursos seiialados, existe en Brasil un medio directo 

de control constitucional de contenido polltico frente a lns entidades fede

rativas para asegurar principios sobre los que éstos deben estructurarse. 

Ese control se ejerce por la "intervenciOn" del gobierno federal segO:n lo 

establecido en un precepto legal de su ConstituclOn, por lo cual, el Pro-
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curador General de la Rept'.i.bltca somete el acto inconstitucional al exa-

men del Supremo Tribunal Federal para que éste la declare. 

13. En Nicaragua 

Aqur·es donde nuestro Juicio de Amparo ha tenido una determinante in-

fluencia en ln estructura del sistema jurídico de protección a los dere

chos del i;obcrnado y del control constitucional. Nicaragua. adopto nue! 

tra institución en sus princtplos y lineamientos generales, sin hacer su

presiones, empero, queda también comprendido el Habeas Corpus. Tan 

es asf> que la ley de amparo nic~aguense regula a ambos medios de prE, 

tección. 

B. ANTECEDENTES MEXICANOS. 

1. Epoca Pre-hispánica. 

No es pasible descubrir en la época precolombina y en los pueblos que h'ª 

bitaron el territorio. que actualmente compone la ReptlbUca Mexicana, 

ninguna institución, consuetudinaria o de derecho escrita, que se consi

dere antCcedente de las garantras individuales consagradas en casi todas 

Jas Constituciones que nos rigieron a partir de la consurnación de la Ind! 

pendencia.. Realmente los regímenes sociales en los que se basaron los 

pueblos prehispttrucos eran primitivas y rudimentarias, en C?stas la. auto

ridad suprema era el rey o el emperador. El derecho p1lbUco, considera-
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do como el conjunto de normas que organizan a un estado y defienden y 

regulan las relaciones entre las autoridades y éstas y los gobernados, 

en los regímenes coloniales lo nnterior se traducía en un conjunto de r2, 

glas consuetudinarias para designar al jefe supremo, Es cierto que en 

varios pueblos habra sacerdotes y ancianos que aconsejaban al rey, pero 

éste no siempre se sujetaba a ellos, Por lo _!flanHestado anteriormente, 

podctrios indicar que no habfa derechos del gobernado oponibles al gobe !. 

'nante y por lo tanto, no descubrimos en esta etapa ning6n antecedente del 

Juicio de Amparo, ya que no existran garantras. Pero sr podemos indicar 

que en los' antiguos pueblos del territorio de la RepCtbUca Nlexicana sf -

existía un derecho consuetudinario, ya que habfa prl'l.cticas reguladoras 

de las relaciones civiles entre los miembros de la cdmunldad y fijaban -

cierta personalidad para hechos dellctuosos, dicha función en lo conten

cioso la ejercfa el jefe supremo, que era anxilindo en la administración 

de justicia por funcionarios. 

Por lo que respecta a la situación de la justicia entre los aztecas, pode

mos decir que era arbitraria y si bien esta era la situación que prevale

cía entre los aztecas, considerOndose a éstos como los que poseran la -

cultura mó.s adelantada de todos los autOctonos europeos, podemos con

cluir que en el territorio mexicano, antes de la colonizaciOn española, -

nunca podremos hallar un antecedente del juicio de amparo, ni siquiera 

semejanzas. 
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De lo anterior podemos sintetizar que entre los aztecas y dem~ pueblos 

de la época prehispánica existra un incipiente derecho civil y penal con

suetudinario, no pudiendo indicar la existencia de un reconocimiento ju

rfdlco de derechos fundamentales del gobernadci frente a las autoridades, 

ya que éstas las aplicaban arbitrariamente y las contravenciones a la -

costumbre carecían de sanción. 

2. Régimen Colonial. 

En Nueva España el derecho colonial se integró con el derecho español -

con sus formas legales y consuetudinarias, y por las costumbres indfge

nas. Con la consumacid'n de la Conquista de México y al inicio de la colQ. 

nlzación de las tierras nacionales, las corrientes jurfdlcas españolas se 

encontraron con un conjunto de hechos· y prdcticas sociales autóctonas, 

que no desaparecieron, sino que se consolidaron con las disposiciones -

reales y Posteriormente con la recopilación de Leyes de Indi~ en 1681, 

en la que se autorizaba la validez de estas leyes en todo lo que no contr~ 

viniera a 'los principios morales y religiosos de derecho espai'iol. 

Asr pues, en Nueva Espáfia estuvo vigente primero la legislación dictada 

exclusivamente para las colonias de Améric~ dentro de ellas las Leyes 

de Indias, síntesis de derechos hispánicos y costumbres jurídicas aborí

genes. Por otro lado se aplicaban supletoriamente las Leyes de Castilla. 

En el orden político, la autoridad suprema era el rey de Espafia, repre-
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sentado En América por el Virrey o capitanes generales. Como era cos

tumbre, el rey ejecutaba las tres funciones del Estado, ya que era adro! 

nistrador p-Qbltco, legislador y el juez. Todas las leyes y actos ejecuti

vos se pronunciaban en nombre del rey, el cual delegaba sus funcioñCs 

en tribunales que 01 nombraba, 

El derecho español positivo y sobre todo el Colonial, pretendía ser rea

lista y por lo tanto, el rey al autorizar o abrogar una ley, analizaba si 

era conveniente para la sociedad para lo cual era aconsejado por el Con

sejo de Indias. 

El rey Carlos n, aconsejado por el Consejo creó la RecopllaclOn de Le

yes de Indias, en la que se observa la inclinación de proteger a la poDla

ciOn indI'gcna en contra de abusos y arbitrariedades de los espafioles, -

criollos y meslizo.s, asr como el designio de evangelizarla. 

Pero esta legislación observo tanta protección hacia los indios que se -

llegó a consideral' a éstos como sujetos al "capitis dimlnutio", restric

tor de la capacidad jurfdica en muchos aspectos. 

En un régimen jurfdico-político como el de Nueva España, en el cual el 

rey estaba investido de divinidad, seria inO.til descubrir prerrogativas -

en favor del gobernado. Pero la actividad ilimitada del absolutismo de -

los reyes de España, se vió suavizada por los principios morales y reli

giosos de los postulados cristianos. 
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Haciendo un an~ists del derecho español, encontramos que, contraria

mente a las criticas de éste, por considerarse absolutista e impositivo 

y carente del nacimiento y desarrollo de derechas fundan1entalcs del -

hombre, encontramos un aspecto legal consuetudinario considerado una 

verdadera garantra jurrdica para los gobernados, la cual es la Norma -

Suprema del Derecho Natural, cuyos mandatos tenian que prevalecer S!! 

bre las costumbres y las leyes. 

Asr pues, cuando las leyes se opusieran al derecho natural, no deberla 

acatarse ni ejecutarse sOlo escucharse y obedecerse. Y cuando se pre

tendra que se cumplieran, el agraviado o afectado por esa pretenctOn po

dfa acudir al rey para solicitar su protección contra actos de su directa 

autoridad o de sus in!e:riores. Este re~urso tutela primeramente al der~ 

cho natural, en segundo lugar a las costumbres que no podían contrave

nir las autoridades y tercero las prácticas sociales. 

Por lo que podemos afirmar que el recurso de "Obedézcase pero no se 

Cumpla" citado anteriormente, hallamos un antecedente histOrico espa

ñol de nuestro Juiclo de Amparo¡ podemos indicar también que este re

curso en cuanto a su función es de reconocimiento administrativo, aun

que genéricamente, en su aspecto teológico, .puede serlo del amparo. 

El recurso multicitado, no se consigno en ningO.n estatuto del derecho C§. 

pañol, sino que fué producto de la costumbre jurfdica, a través de la -
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práctica observada desde el nacimiento del derecho foral. Este derecho 

se formó por fueros que eran convenios concertados entre el rey y la º2. 

bleza o habitantes de una villa o ciudad y en los que el monarca se com

prometía a respetar ciertos derechos, privilegios o prerrogativas de la 

contraparte. 

Aclarando la diferencia entre obedecer y cuñiplir, diremos que obedecer 

significa reconocer autoridad legftlma en quien dn una orden y respeto -

hacia el gobernante. Cumplir implica la idea de realización, ejecutar lo 

ordenado, llevar a efecto, etc. 

Estos son los datos que nos d:\ el derecho español acerca de los posibles 

antecedentes de nuestro Juicio de Amparo: el Recurso de Obedézcase, p~ 

ro no se Cumpla, confirmada en la recopilación de Leyes de Indias. El 

Recurso de Fuerza que podía imponerse por fuerza ante el tribunal ecl! 

stásttco o ante la audiencia, aunque este puede considerarse un inciden

te judicial para suscitar la incompetencia ante las autoridades coloniales, 

podemos indicar que era un "recurso de protección" y bajo este aspecto, 

guarda estrecha semejanza con el juicio de amparo, pudiendo asr consid!!, 

rarse como un antecedente hisp:inico de nuestra institución. 

Conforme a esta concepción se vé que el recurso de fuerza, desde su ca

r:i.cter tutelar, era un medio de control de la legalidad y del derecho de 

audiencia, ejercitablc en contra de las autoridades judiciales que con sus 
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actos lesionasen sus bienes jurCdicos a alguna persona. 

Podqmos considerar que en esta etapa se encuentra imperante el princi

pio de legalidad como elemento de seguridad para los bienes y derechos 

del gobernado, lo cual proporcionó un ambiente sociopolftico para que -

se desarrollara durante la segunda mitad del siglo XIX del Juicio de Al!! 

paro mexicano. 

3. Consti tuctón Española de Cádiz. 

FuO cxpcdlda por las Corles de Cádiz, jurada en Espru1a el 19 de marzo 

de 1812 y en Nueva Espafia el 30 de septiembre del mismo afio. Fué sus

pendida por el Virrey Venegas y restablecida por Calleja en el año si--. 

guientc en algunas de sus partes como: elecciones de ayuntamientos, de 

diputarlos para las Cortes de España y representantes para las juntas prQ. 

vinctalcs, también lo referente a la organización de los tribunales enc3.!: 

gados de sustituir a las audiencias. 

Fernando VII decretó el 4 de mayo de 1814, la restauración del sistema 

absolutista y desconoció lo hecho por las Cortes, se publicó en Nueva E:! 

paña el 17 de septiembre del mismo afio, conlcluyendo asr la vigencia de 

esta Constitución. 

En marzo de 1820 y como consecuencia del levantamiento de Riego, Fer

nando vn se vi6 obligado a restablecer la Constitución de Cádiz. En M6-

xico se aprestaron a adherirse Campeche y Veracruz por lo que el Virrey 
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Apodaca tuvo que jurarla el 31 de mayo. 

Con esta Co~stitución se reinstalaron los ayuntamientos y las seis dipu

taciones provinciales que en 1812 se habfan autorizado en el territorio 

de Nueva España. (2) 

4. Ml!xtco Independiente. (Generalidades). 

El derecho del México independiente, en materia polft:ico constitucional, 

rompe con la tradición jurfdica espafiola, por irúluencia de las doctrinas 

derivadas de la Revolución Francesa e inspirada en el sistema norteam!!. 

ricano. La mayor preocupación de los legisladores mexicanos era la de 

dar pronta y efectiva resoluclOn a la organización y funcionamiento del -

gobierno estatal, pues al romper la con,tinuidad polftica colonial, sólo se 

contaba con modelos y. antecedentes extranjeros. De ahí los constantes 

desatinos políticos y constituclonalistas que con el tiempo fueron desapa

reciendo para crearse instituciones jurídicas que actualmente gozan de 

Jegfttmo arr~go popular .• 

La desorientación del México Independiente sobre cuM seria el régimen 

constitucional y polftlco conveniente para implantarse, originó cambios 

por mAs de 40 años entre el centralismo y el federalismo. Estos cam--

(2) 'tena Ramfrez Felipe; Leyes Fundamentales de México, Ed. PorrOa, 
s. A.: Decimotercera Edición, México 1985; pag. 59 
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bios alternativos ocasionaban un detrimento del progreso jurfdico, poJJ 

tico y social de la nación. Por considerar que en Estados Unidos funcio

naba prósperamente- el sistema federal, los constituyentes de 1824 expi

dieron una Constitución de este tipo, cuya vigencia fué relativamente -

efímera, pues en 1836 se dictó otra de cará.cter centralista, por los -

"reaccionarios" de esa époc~ entre los cuales sobresalf'a Antonio LO

pez de Santa Anna. Por tlltimo se establece en México el sistema cons

titucional federal en la Constitución de 1857, emanada del Plan de Ayu

Ua, y sucesora del Acta de Reformas de 1847, que había reimplantado la 

abrogada en 1824. 

La trascendencia de la Declaración Francesa de los Derechos del Hom

bre y del Ciudadano, repercutió en el México recién emancipado. Fué -

por esto que aparte de la preocupación de la organización del Estado, 

existía la de consagrar las garant:ras individuales. Por lo anterior, Ueg~ 

ron a formar parte del articulado constitucional. 

El México Independiénte no se cºont'ormO con seguir, como un anteceden

te paterno, al derecho español, con la consagración del derecho natural. 

no escrito, sino que quiso, siguiendo el modelo francés, plasmarlo en el 

cuerpo legal, al que consideró como la ley suprema del pn!s, inspirAndQ. 

se posteriormente en el sistema inglés y norteamericano, para dotarlos 

de un medio de prevenciOn que fué el juicio de Amparo, y que en muchí

simos p:úses no se pudo encontrar dicha superación. 
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5. Constitución de Apatzingá.n. 

El primer documento polftico constitucional que descubrimos en la histo

ria de México a través de sus luchas de emtmcipacl6n, fué el "Decreto -

Constitucional para la Libertad de la América Mexicana" en octubre de 

1814, conocida con el nombre de 11 Constihlci6n de Apatzingán", por ser 

éste el lugar de su expedlciOn. 

"Esta, ·aunque no estuvo en vigor, pero que es la mejor demostración del 

pensamiento polftico de los insurgentes que la redactaron, principalme,!! 

te Morelos, y que según ciertas opiniones, es mejor que la española de 

1812, contiene una aptlbld especial dentro de un capítulo de garantías in

dividuales. En uno de sus preceptos declara en forma general la relación 

entre los Derechos del Hombre y el gobierno; de dicho precepto, podemos 

decir que se reputaba a las garantías ipdlviduales como elementos insupfL 

rables del poder ptlblico, que deberfa respetarlos. Por lo que esta Const:!, 

tuci6n basada en la Declaraci6n Francesa y el pensamiento de ~uan Jaco

bo Rousseau, estima que los Derechos 'del Hombre son superiores a toda 

organizaciOn social, y que cualquier gobierno, debe reputarlos intransi

gibles, pues su protecciOn es la finalidad del Estado y que la soberanra -

reside originalmente en el pueblo, siendo imprescriptible, inenajenabte 

e indivisible. 

No obstante que la Constitución de Apatzing:\n contiene un capítulo desti-
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nado a los Derechos del Hombre, no ofrece ning(in medio para hacerlos 

respetar, eVitar sus violaciones o reparar las mismas si hubiese ocurz:!. 

do. En tal virtud, no encontrnmos en ésta un antecedente histórico de -

nuestro Juicio de Amparo. La omisión del medio de control en esta vez 

se debió a dos causas:. al desconocimiento de las Instituciones jurld.icas 

semejantes y a la creación de los jurisconsultos de esa época en rela-

ciOn a que estimaba a que en la sola inserción de los Derechos del Hom-

bre en cuerpos legales dotados de supremacra, era su!iciente para que 

los respetaran las autoridades. 

Apegándonos así a las consideraciones de Héctor Fix Zamudlo en virtud 

de, que, no podían proponerse alteraciones, adiciones, ni supresiones de 

ninguno de sus artículos en cuanto a su forma de gobierno, y no se refie-

re a las garantías individuales para reclamar las infracciones en favor -

de cualquier ciudadano. (3) 

6. Constitución Federal de 1824. 

No creo conveniente, para el desarrollo del tema que se trata, la refere~ 

cia del Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba, por carecer de caracte

rísticas constitucionales, ya que sólo contienen fundamentos del sistema 

de gobierno, para lo cual estos dos documentos del rulo de 1821 son ele-

mentas de gran valor para conocer la ideologfa poUtica de sus autores y 

(3). Panorama del Derecho Mexicano: Síntesis del Derecho de Amparo; 
UNAM, México 1965, pag, 45. 
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partes pero, consider:indose dentro de los ordenamientos constituciona

les mexicanos. 

Prosiguiendo la historia constitucional mexicana para localizar interesa.u 

tes antecedentes del Juicio de Amparo, colocó como segundo código polf

tico mexicano, vigente durante doce anos, a la Constitución Federal de -

1824, que es el primer ordenamiento que estructuro a México indepen-

diente. 

En ésta, sus autores se preocuparon primero por organizar políticamen

te a México y establecer las bases de funcionamiento de sus órganos gu

bernamentales y dejó en segundo lugar a los derechos del hombre. EncQ!! 

tramos estot> tlltimos no dentro del capítulo correspondiente, sino sOlo -

algunos derechos del individuo t:rente al Estado, que generalmente se re

fieren a la materia penal, aunque en su artículo 152 encontramos la ga

rantra de legalidad. Fuera de esta escasa mención de derechos del gobe!: 

nado frente al Estado, la Constitución de 1824 al igual que la de Apatzin

gá.n, no consagra exhaustivamente los Derechos del Hombre. De lo ante

rior podemos a!trn1ar que si es deficiente en cuanto a la Declaración de 

garant:ras,con mayor razón no comprendió un medio jurídico para tutelll!: 

las. Sin embargo, encontramos en esta Constitución facultades cotúeri

das a la S. C. J. N. para ejercitar la garantía de legalidad. 

La disposición anterior, juzgada teóricamente, encierra un principio de 
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control contitucfonal y legal que debcrfa haber sido reglamentado por -

una ley especial, mas su utilidad práctica fué nula., pues nunca se expi

dió. Por esto no se puede considerar a esta facultad de la Corle Supre

ma, como antecedente del amparo, ya que nunca se dictó ley reglamen

taria respectiva. 

Por otro lado, encontramos que durante el receso de la S. C. J. N., el 

Consejo de Gobierno velarra la observancia de la Constitución. Esta fa

cultad indica un incipiente control constihlcional de carácter pol!tico, 

sin ser antecedente directo de nuestro Juicio de Amparo. Adcm:1.s de que 

era ejercitado intcrmitcnten1ente, es decir, por el Consejo de Gobierno, 

o por la Corte. 

7. Constitución Centralista de 1836. 

Las siete Leyes Constitucionales de 1836 cambian el régimen federativo 

por el centralista, manteniendo la separación de poderes. La cnracterrs

tica de esta Constitución, de corta vigencia, es la creación de u?- super

poder, llamado Supremo Poder Conservador, imitación del "Senado Con~ 

titucional" de Sieyes, habiendo sido su más ferviente propugnador Don -

Francisco Manuel Sánchez Tagle. Se integraba por cinco miembros y sus 

facultades eran denmedidas, constituyendo una ollgarqura. Es cierto, co

mo lo indican las fracciones I, II y m del artrculo 12 de la segunda ley, -

su principal función era velar la conservación del régimen constitucional, 
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mas su ejercicio no se apega a lo desplegado por el Poder Judicial Fed,!i! 

ral en la Constltucf6n de 1857 y vigente. 

En efecto, el control constitucional del "Supremo Poder Conservador" 

no era como el de los tribunales de la federación, de índole jurisdiccio

nal, sino meramente político y sus resoluciones tenían validez "erga oru 

nes". · 

No puede considerarse por lo tanto, un antecedente del Juicio de Ampa

ro a la ConstituciOn de 1836, ya que ésta, a través del control ejercido 

por el Supremo Poder Conservador, carecra de agraviado, absoluta rel!! 

ciOn procesal y sus efectos eran erga omnes, elementos éstos de ta -

Constitución de 57 y de 1917. 

En lo que concierne al poder judicial, la Constitución Centralista de 36 

le atribuyó funciones que resultaron intltlles y nugatorias, y la facultad -

de conocer de los "reclamos" que el agraviado hiciera valer por una err~ 

ne:i calificación de causa de utilidad pllblica en los casos de expropiaciórf 

pudiendo intentarlo directamente ante los tribunales superiores de los de

partamentos en sus respectivos casos. 

Este reclamo era una especie de "amparo" sólo para la protección del d4!. 

recho de propiedad, pero no de toda,. sino sOlo de la que equivocadamente 

se calificaba de utilidad póblica en caso de expropiacfOn. Este recurso no 
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se equipara al amparo, ya que su objeto es estrecho. 

R. Voto de José F. Ramfrez. 

Emitido en 1840 en ocasión de la reforma de la ConStltución de 1836, en 

cuanto a la extensión de las facultades y dignificación de la Corte Supre

ma de Justicia. 

Este jurisconsulto era partidario de la separación de poderes y propon!a 

para tal una serie de medidas tendientes a hacer más efectivos los prin

cipios de Montcsquieu. Sin embargo, cayó en contradicciones ya que, a 

pesar de apoyar la separación de poderes, pretendía que se facultara a 

la corte Suprema parn: que iniciara leyes y decretos de su ramo, la cual 

invadía la esfera de actividades del poqer Legislativo. 

Trató también de que se diera autonomía de independencia a la S.C .J .N. 

frente al Ejecutivo y Legislativo, declarl1ndose al mismo tiempo, enemi

go e impugnador de la existencia del Supremo Poder Conservador. 

En el voto de Ramírez podemos vislumbrar la influencia del control con.!!. 

titucional imperante en la Ley suprema americana, al señalar la conve

niencia de que en ?\.1l!xico existiera un medio de mantener el régimen -

constitucional. Proponiendo que !u ese la Suprema Corte la que conociera 

de la constitucionalidad de las leyes o actos de las autoridades a través -

de diputados, senadores y juntas departamentales. 
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Si esta idea se hubiere llevado a la prl\ctica, encontrarlamos en el régi

men legal que lo contuviera, un antecedente del Juicio de Amparo; mas 

el voto de Ramfrcz sOlo paso a ser un deseo que, nO obstante, demostrO 

la tendencia cada vez más marcada de establecer un medio de control -

constitucional. 

9. Constitución Yuca.teca de 1840. {Proyecto). 

·A pesar de que, aunque ya empezaba a descubrirse una tendencia jurídi

ca do creación de un medio de control constitucional en México, sólo al

canza éste, a revestir una forma clara y sistemática en el "Proyecto de 

Constitución Yuca.teca" de diciembre de 1840, cuyo autor principal, si no 

el O.nico, fué el Jurisconsulto y polftico Don Manuel Crescencio Rejón; su 

obra implica, podría decirse, uno de los ma.s grandes adelarttos en mate

ria de derecho constitucional en el régimen jurídico mexicano. 

Rejón insertó en su C3!ta polIUca aspectos que instituyen diversas garan

tras individuales, consignando por primera vez en ~éxico la libertad reli

gios~ y reglamentando los derechos y prerrogativas que el aprehendido -

debe tener, en forma anA.loga a lo indicado en los artrculos 16, 19 y 20 de 

la Constitución vigente. 

Pero el verdaderO progreso en el derecho pO.blico, fué la creación de un 

medio controlador del régimen constitucional o "amparo" como él mismo 

lo llam6, ejercido por el poder judicial, siendo un control extensivo a todo 
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acto (lato sensu) anticonstitucional. 

En los lineamientos generales de la ConstituclOn de 1857 y la de 1917, 

se encuentra la obra de Rejón, con la ventaja de que lo hacra procedente 

contra cualquier violación de los preceptos constitucionales, que constl":" 

tuycran un agravio personal y en los siguientes términos: "daba Rejón 

competencia a la Suprema Corte para conocer de todo juicio de amparo 

contra actos del gobernador del Estado (Poder Ejecutivo}, o contra leyes 

de la legislatura (Poder Legislativo) que entrafien una violación al cOdl-

go fundamental. A los jueces de primera instancia también Rejón les im-

pu taba un órgano de control, pero sólo por actos de autoridades distin

tas del gobernador y de la;; legislaturas que violaran las garantras indivi

duales, siendo Jos superiores jer:1rquicos de Jos propios jueces quienes -

conocran de los amparos interpuestos sobre los actos por an:1logas viola

ciones constitucionales. (4). 

El principio básico de la "instancia de la parte agraviada" (gobernando en 

pi:trticular) y el de"relatividad" de las sentencias de las Constituciones" -

de 1857 y 1917 se encuentran sólo consagradas en los preceptos del proye.Q, 

to de la Ley Fundamental del Estado de Yucat:ln,, sino formulados clara-

mente en la exposición de motivos correspondiente. (5) 

(4) Burgoa Ignacio; El Juicio de Amparo; Ed. Porrúa. S.A.; Edición 2la. 
México 1984, pag. 116. 

(5) La Obra Jurídica de Don Manuel Crescencio Rejón; Publicaciones del 
Sindicato de Abogados del D.F.; pngs. 158 - 159 Tomo m. 
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El Control Constitucional de Rejón adem:is de operar sobre los dos prin

cipios mencionados en el pa.rrafo anterior, era de carácter jurisdiccio-

nal. 

10. Provecto de la Minoría de 1842. 

En dlcbo año se designa una comisión extra?rdinaria, integrada por 

miembros y reunida en el salón de sesiones del Congreso y después en -

una casa particular, teniendo como finalidad la elaboración de un proye.s,. 

to de Constitución Federal de carticter primordial y b11sico que se sorne-

tiera a la consideración del Congreso. Figuraba en dicha comisión Don -

Manuel Otero, Espinosa de los Monteros y Muñ.oz Ledo, los cuales tenfan 

un parecer 'distinto de los deml\s que consti turan la mayoría. 

Dicho proyecto de la mayoría del 42 era de carácter individualista y libe-· 

ral, declarando.que los Derechos del Hombre debían ser el objeto princi

pal de protección de las instituciones constitucionales, consagrando una 

especie 
0

de medio de control del régimen establecido por la Constit:uctOn 

jurisdiccional y político, con desventaja que lo sepa.raba del de RcjOn. 

Daba. Otero en su proyecto, preferencia a la Suprema Corte para conocer 

de los "reclamos" intentados por los particulares en contra de actos del 

Poder Ejecutivo, Legislativo y de los Estados, violatorios de las ga.ran-

tras individuales. 
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La diferencia y desventaja de éste con el de Rejón era que el de Otero 

dejaba fuera del control jurisdiccional al Poder Ejecutivo y Legislativo -

locales y por ende el Poder Judicial local y los tres poderes !ederales , 

sólo se contra.fa al "reclamo" de las violaciones de las garantías indivi

duales y no toda tnrracciOn constitucional. 

En cuanto a la suspensión del acto reclamado, estaba encomendado a los 

tribunales superiores de los estados. 

Pero, en el de Otero no solamente consagraba un medio de control juris

diccional, sino conservó el político de la Constitución de 1836, ya no -

ejercido por el Poder Conservador, sino por la legislatura de los Esta-

dos, quienes declaraban la inconstitucionalidad de las leyes del Congreso 

General, ~petición ya no del particular afectado, sino "del presidente de 

acuerdo con su consejo, de 18 diputados; 6 senadores o 3 legislaturas", 

interviniendo la Suprema Corte s6lo como contadora de los votos. 

No obstante :3er inferior al de ReJOn; .el proyecto de Otero cuent;L con un 

gran mérito, el cual consist16 en que fué el autor de la fórmula jurídica -

que encierra los efectos de la sentencia reca!da en Un Juicio de Amparo, 

implicando al mismo tiempo un rl'.!gimen de control jurisdiccional. Dicha 

fórmula se contiene en la Constitución del 57 y también de la vigente y di

ce: "La sentencia ser:.. siempre tal, s6lo se ocupe de individuos particu

lares, limit!tndose a ampararlos y protegerlos en el caso especial sobre 



- 72 -

el que verse la queja., sin hacer una declaración general respecto de la -

Ley o acto que la motivare." (6) 

El proyecto del grupo mayoritario, en el que figuraba Don Manuel R. R.!!; 

mrrez, consigno un sistema de preservaclOn constitucional; atribuyéndg, 

le al Senado la facultad de declarar nulos los actos del Poder Ejecutivo 

que fueran contrarios a la Constitución gene·rai, a las particulares de los 

. departamentos o a las leyes generales, y sus erectos eran para todos los 

hombres, 

Los grupos mayoritarios y minoritarios consagraron en un tftulo tercero 

las garantías individuales, a manera de "derechos naturales del hombrc11 

se estableciO un sistema de tutela constitucional de car:i.cter polftico, 

atriQuyendo a la cámara de DiputadoS la facultad de declarar la nulidad 

de los actos de la Suprema Corte de Justicia o de sus salas, en caso de 

usurpaciOn de atribuciones de otros poderes o invasión a la órbita comp~ 

tencial de los tribunales depar~amenlales o de las otras autoridades; con

sideró' al Senado como órgano de control para anular los actos del Poder 

Ejecutivo cuando fueran contrarios a la Constitución general, a los partl-

(6) Tena Ramfrez Felipe; Leyes Fundamentales de México 1808-1985; Ed. 
Porrlla, S. A.; Constitución Polftica de 1917, Fracc, U art. 107, pag. 
86; Edición Decimotercera, México 1985, 
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cul_ares de los departamentos o las leyes generales. Se facultó a la S. C. 

J. N. para suspender las órdenes del gobierno contrarias a la Constitu

ción y a las leyes generales. 

11. Bases Orgánicas de 1843. 

El proyecto elaborado por la mayoría y la mtnorra en 1842, a pesar de -

haber empezado a discutir, no llegó a convertirse en Constihlci6n, toda 

vez que el 19 de diciembre del mismo afio, pon Antonio López de Santa 

Anna, lo declaró disuelto, nombrando en sustitución una Junta de Nota· 

bles. 

La junta, integrada por personas incondicionales designadas por el "ben!! 

mérito de la Patria", se encargó de elaborar un proyecto constitucional 

el que se ccinvirtiO en las Bases de Organización Política de la Rep(lblica 

Mexicana, expedidas el 12 de junio de ~843. 

En esas bases se suprimió el "Supremo Poder Conservador" de la Cons

titución de 1836, sin colocar al Poder Judicial en rango de órganci tutelar 

del régimen constitucional, ya que sus funciones se r".'ducran a revisar -

las sentencias que los jueces inferiores pronunciaran en asuntos del or

den civil y criminal. Dicha Constitución adoptó el régimen central, sin -

implantar ningtln sistema de preservación constitucional por órgano polí

tico. 
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12. Acta de Reformas de 1847. 

El acta de reformas se promulgó el 18 de mayo de 1847, la cual vino a -

restaurar la vigencia de Ja Constitución de 1824. Su expedición tuvo como 

origen el "Plan de la Ciudadela" del 4 de agosto de 1846 en el cual se de!!, 

conoció el régimen central en el que se habfa organizado el pata desde -

1836, promulgado por el sistema federal y la formación de un nuevo Con

greso ·constituyente, el cual quedó instalado el 6 de diciembre del mismo 

año. 

La reinstalación del Federalismo en el Acta se diO como resultado de las 

amargas experiencias que sufrió la rcpllblfca con el centralismo, invocá!! 

dose para ello la contrariedad de los documentos constitucionales que lo 

establecieron. 

Esta disposición contiene un Control jurisdiccional ideado por Otero. 

Las ideas de Mariano Otero fueron acogidas por el Acta de Reformas a -

través de:l voto parti,cular de Otero; el cual indica la fundamentaciOn del 

sistema mixto de protección constitucional, argumentando que: " ••• es -

indispensable dar al Congreso de la Unión el derecho de declarar nulas 

las l.eyes generales, porque de otra manera el poder de un Estado sería 

superior al de la Unión, y el de ésta se convertiría en una mera irrisión. 

Pero para evitar que se hagan declaraciones imprudentes, se señaló que 

estas leyes sOlo pueden iniciarse en la Cámara de Senadores, la cual re-
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presenta el principio federativo en toda su fuerza, y dá las mejores ga

rantfas de calma y circunspecci6n¡ y además se establece que la mayo

r!a de las Jegislafuras de los Estados tengan el derecho de decidir en to

do caso si las resoluciones del Congreso general son o no anticonsUtucte, 

nales. De esta manera el Estado en particular está sometido a la Unión 

y et conjunto de todas será. el árbitro supremo de nuestras diferencias 

y el verdadero poder conservador de las instituciones. 

Los ataques dados por los poderes de los Estados y por los mismos de 

la Federación a los particulares, cuentan entre nosotros por desgracia 

numerosos ejemplos, para que no sea sobremanera urgente acompañar 

el rcstnbleclmiento de la federación con una garantra suficiente para as,! 

gurar que no se repetirán. Esta garantra sólo puede encontrarse en el -

poder Judicial, protector nato de los derechos de los particulares y esta 

razón es sólo conveniente". (7) 

Ademds de Otero, figuraba dentro del Congreso Nacional extraordinario 

que expidió el Actii de Reformas, Don Manuel Crescencio como diputado 

por el Distrito Federal, el cual presentó el 29 de noviembre de 1846 .un 

documento dirigido a la NaciOn, con el nombre de "Programa de la Mayo-

(7) Tena Ramrrez, Felipe¡ ob.clt. pag. 443 y ss. 
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ria de los diputados del Distrito Federal" 1 en el que proclamaba, el si! 

tema federal con10 el tlnico conveniente a México y propuso la implanta

ción del Juicio de Amparo,. aunque no con la amplitud como en Yucatdn, 

sino restringido a la protección de las garantías individuales, indicando 

que fueron los jueces de prin1era instancia los que conocieran de dicho 

juicio y a sus superiores jerflrquicos, cuando los actos impugnados pro

viniesen de tales jueces. 

13. Constitución Federal de 1857. 

Esta emana del Plan de Ayutl~ que fué la bandera polrttca del partido li

beral de las Guerras de Reforma; implanta el liberalismo y el individua

lismo puros como regfmenes de relaciones entre el Estado y el individuo. 

Puede afirmarse que éste fué el refl.ejo de las doctrinas importantes de -

la época de la promulgación, principalmente en Francia, en las que el i!!. 

dividuo y sus derechos eran el primordial objeto de las instituciones so

ciales y que deberran respetarlos, como elementos superestat~les. 

Mds que una organizaclOn jurídica y poll'tica, el individualismo y libera

lismo implica posturas que el Estado como entidad superior puede adop

tar frente a sus miembros en las relaciones entre ambos. 

El individualismo y el liberalismo se completan uno al otro, pero tienen 

diferencias polftlcas y filosóficas, ya que el individualismo constituye un 

contenido posible de los íines del Estado, teniendo por objeto la protcc-
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ciOn y la conservación de la personalidad individual sacrificando por ella 

cualquier otro interés, por lo contrario el liberalismo implica la actitud 

que el Estado adopta por conducto de sus órganos frente a la actividad -

particular, en el sentido de garantizar a éste un amplio desarrollo mien

tras no provoque el desorden dentro del medio social. 

Por lo que se refiere a la Constitución de 1857, no sólo adopta una posi

ción francamente individualista, sino que implanta tambil!n el liberalismo 

como régimen de relaciones del Estado y el gobernado. 

Pasando ahora a los derechos individuales pllblicos contenidos en la Cons

tituctOn del 57, encierra los mismos que la vigente, destacando el conte

nido de los artrculos 14 y 16. 

A diferencia de los ordenamientos jurfdicos·cxtranjeros, que sOlo declaran 

los Derechos del Hombre en forma enunciativa, la Constitución de 185~, 

instituye el Juicio de Amparo, reglamentando por distintas leyes org:\.n.1-

cas que se fueron expidiendo, subsistiendo asr en nuestra Constitución~

gente lo indicado en sus artrculos 103 y 107 rcspectivan1ente, iguales con 

toda exactitud a lo indicado en la ley del 57. 

En la del 57 desaparece el control del órgano polftico del Acta de Reforma 

de 1847. La Comisión del Congreso Constituyente 1856- 1857 en el cual -

formaba parle Don Ponciano Arrlaga, al elaborar el proyecto de la de 57, 

critica al r~gimen del órgano polftico del acta citada, pugnando porque 
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fuera la autoridad judicial la que protegiera la ley fundamental en los ca

~os en que se denuncie por cualquier particular alguna violación a sus -

mandamientos y mediante verdadero juicio; en el que los efectos no fue

ran generales • 

Siguiendo estas ideas encontramos dentro de la Constitución del 57 un sis

tema de control constitucional por vfa y por órgano jurisdiccional y sien-

. do competente para conocer las infracciones a la ley fundamental, tanto 

a los tribunales federales como al de los Estados, 'previa la garantra de ;. 

un jurado compuesto de vecinos del Distrito respectivo''. cuyo jurado ca-. 

llficarla el hecho segO.n lo dispuesto por la Ley Orgflnica, 

El artrculo 102 tué impugnado por el constituyente Ignacio Ramfres, para 

que quien ningtln sistema-de gobierno tutelador con~titucional frente a las 

leyes secundarias era adecuado. indicando que lo adecuado para respetar 

la ConstituciOn1 mría el repudio de la opinión ptlblica a los actos legisla

tivos que la infringen y su derogación por parte del poder encargado de 

elaborarlos. Pero los pensamientos de Ignacio Ram!r'ez no fueron acogi -

dos por los otros diputados del Congreso Constituyente de 56-57, oponlé_!,1 

dose entre ellos Mata y Arriaga, quienes pugnaban por implantar en la -

ley fundamental 1-1n control por vra jurisdiccional contra leyes secunda-

rias que violasen, sistema que posteriormente se conoció como el Juicio 

de Amparo, 
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El multlcitado I_lrtrculo 102 se dividió en tres preceptos que se redujeron 

en dos, que fueron el 103 y el 104 de la Constitución Federal de 1857, -

conscrv:lndose la intervención del jurado popular, Pero al expedirse se -

suprimió este jurado popular, atribuyéndose en exclusiva dicha compe

tencia a los tribunales de la federación (artrculo 10) (8) eliminando la in

tervención, también, de los tribunales de lo_s Estados, consign:lndose fi

nalmente en el 102 los principios de iniciativa de parte agraviada., la -

substanciación del procedimiento y la relatividad de los faltos corres

pondlentcs {9). 

Se diO a León Guzmñn la atribución de la climinaciOn del articulo 102, -

respecto de la si~aciOn del jurado popular, lo cual de no haberse quita

do, habría cometido una grave aberración que pudiera haber causado un 

gran f!'acaso del juicio citado. 

Como se observa en el artrculo 101 de la Constihlción del 57 correspon

de exactamente al artrculo 103 de nuestra Constitución vigente. 

14. Constitución Federal de 1917. 

La Constitución vigente se aparta de la doctrina individualista., pues a di

ferencia de la del 57, no considera a los Derechos del Hombre como la -

(B) Tena Ramírez Felipe; ob. cit.; pag. 123, art. 101 

(9) Tena Ram!rez Felipe; ob. cit.; pag. 124, art. 102 
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base y el objeto de las instiluciones sociales, sino que los reputa como 

garantías individuales que el Estado concede a los habitantes de su terri

torio. 

Asr pues, nuestra actual ley fundamental se inclina ma.s bien hacia la te2 

rfa de Rousseau quien asevera que las garantías que goza el individuo -

frente. al poder ptl:blico son otorgadas a éstos por la sociedad, titular de 

. la soberanra. 

Esta Constitución contiene adem:1.s de las garantías individuales garantras 

sociales, que consiste en un conjunto de derechos otorgados a determina

das clases sociales, que tienden a mejorar y consolidar su situaciOn eCQ. 

nómica, es~ contenidas principalmente en los artículos 27 y 123 consti

tucionales, los cuales cristalizan aspiraciones revolucionarias !und~eE 

tales, resolviendo problemas obreros y agrarios. 

Nuestra actual Ley Suprema adopta en cuanto a la propiedad privada las 

ol;lllgaciones individuales ptlblicas, que en la Constitución de_l 57 eran opue! 

tas y desconocidas, con excepción a las fiscales y militares, y son aque

llas que el Estado impone al individuo, sujetándolo a obrar o hacer uso de 

sus bienes en beneficio social. 

Por lo que se puede decir que aunque el Estado otorga al individuo garan

tías, es cierto también que lo sujeta a que sean ejercitadas en beneficio -

de la sociedad. 
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De lo anterior se observa que las garantras particulares deriv.an un rés:!. 

men de intervencionismo de Estado, entrañando derechos inalienables e 

irrenunciables en favor de las clases sociales econ6mtcamente débll'es 

frente a las poderosas. 

De lo que puedo concluir que opera en la Constitución de 1917 un sistema 

intervencionista del Estado, alternando con ~cgrmenes, como el liberal -

individualista en cuanto a algunas garnntras, y el nacionalista por lo re~ 

pectivo al artrculo 3° de la Constitución. 

Se ha criticado a nuestra ley fundamental por contener aspectos mOltiples 

para regular, pero realmente esta variedad es buena, ya que regula di-

versidad de sectores; y además porque si nos sujetáramos a un sistema 

como el indicado en la del 57 se descubrirían otros sectores que cubren 

actualn1ente la del 57 y la de 1917, en cuanto al medio de control ambas -

son exactamente iguales pero m:ts amplia y explicita la de 1917 dentro de 

su artículo 107, ya que regula m:ls ampliamente su ejercicio y est:l deta

llado por la Ley Reglamentaria correspondiente • 

. C. EVOLUCION POLITICA. 

Ha consistido en una centralización de toda controversia judicial del pa!s 

en los tribunales federales y asr, de una garantra constitucional, como -

querían establecerlo los constituyentes de 1857. Ha llegado a comprender 

la tutela de todas las disposiciones legales ordinarias, estando de acuer-



- 82 -

do con el principio de la ley. 

Esta transformación fué considerada imcompatible con el sistema fede

ral; pero no obstante se abrió paso Osta a través de una interpretación 

arbitraria del texto corúuso del a:rtrculo 14 de la ConsfftuciOn de 1857. 

La centralización se diO de una manera imponente, resultando inO.tiles 

todos los esfuerzos por contenerla, ya que la ley de Amparo del 20 de -

·enero de 1869, que prohibió el amparo en materia judJcial, Cué declara

da inconstitucional por la Suprema Corte. 

Esta tendencia centralizadora obedeció a la necesidad imperante de sa

car los negc;>cfos judiciales de Jos tribunales locales sometiéndolos a la 

influencia de los gobernadores de los Estados, y asr, los principios jurf

dicos del federalismo se desvirtuaron sólo por las exigencias vitales de 

la justicia. 

D. EVOLUCION PROCESAL 

El amparo ha sido objeto de una transformación bflsica, puesto que prim,!! 

ro fué configurado como un proceso estrictamente constitucional que se 

tramitaba a través de un procedimiento unitario de tipo inquisitorio que 

se iniciaba con una primera instancia ante los jueces de dJstrito y en se~ 

. gundo grado, par una revisión de oficio, ante la S. C. J. N., adem:ts de 

que la ley sOlo reconocfa calidad de parte al quejoso agraviado. 
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Este sistema evolucionó hacia el contradictorio, pues desde el Código F~ 

deral de Procedimientos Civiles de 1908 se reconoció expresamente a la 

calidad de parte a las autoridades responsables, en plano igualitario al 

quejoso, autorizando posteriormente la participación de otros sujetos -

procesales como el "Tercero Perjudicado" y el Ministerio Ptiblico, y fué 

sustitufdo el procedimiento oficioso por la revisión a petición de parte • 

. La evolución ha desembocado en un doble procedimiento, el amparo di re!:_ 

to, en Onlca instancia ante Jos tribunales Colegiados de Circuito y la S.C. 

J.N.¡ y el amparo indirecto, en primer grado ante los juzgados de Dis

trito y en segundo ante los tribunales Colegiados o la Corte, pero siem

pre a través de una revisión a petición de parte, admitiéndose en mate-

ria civil y administrativa el sobreseimiento por inactividad procesal. (10) 

(10) Fix Zamudio H~ctor¡ ob. cit.¡ pag. 15 y ss. 
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CAPACIDAD JU!UDICA. 

Dentro de los atributos de las personas ffsica.s y morales encontramos -

como el mds importante a la Capacidad Jurfdica. Ya que, todo sujeto, 

por serlo, debe tener capacidad Jurfdica, pudiendo ser d'sta total o par

cial. 

La Capacidad Jurídica, por tanto, se encuentra dividida en dos tipos que 

son: la Capacidad de Goce y la Capacidad de Ejercicio. 

De la división anterior la Capacidad de Goce es el atributo esencial e if!! 

prescindible de toda persona, ya que la Capacidad de Ejcrc:lcio que se r~ 

!iere a las personas ffsicas, puede faltar en ellas y sin embargo, exis

tir la personalidad. 

También analiza.remos, dentro de este capítulo de la Capncidád Jurídica, 

lo referente' a la Incapacidad que es la ausencia de Capacidad de Ejerci

cio, indic:tndose las diferentes causas de dicha Incapacidad. Por lo cual, 

siendo varia.etas y diversos los concepfos que la doctrina mexicana da so

bre elementos de la capaci?ad, analizaremos algunas definiciones. 

A. CONCEPTOS DE CAPACIDAD JURIDICA. 

1 .. Capacidad Jurídica. 

Dentro de la legislaci6n'..l'elativa a la materia civil encontramos en su -
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precepto 22 que "La capacidad jurídica de las personas físicas (1) se ad

quiere por el nacimiento y se pierde por la muerte . , , " 

Eduardo Pallares indica al respecto que "Es la condlctOn jur!dlca de -

una persona por virtud de la cual puede ejercitar sus derechos, cumplir 

sus obligaciones, celebrar contratos y realizar actos jur!dicos en gene

ral. También significa la aptitud e idoneidad que se requiere Para ejer-

cer una profesión, oficio, empleo o cargo pliblico.11 (2) 

Respecto de la misma cuestión que se está analizando, Eduardo Carera -

Maynez dice que ''Es la aptitud que una persona tiene de disfrutar los de

rechos cuy'o disfrute le correspOnde ." (3) 

Para Eduardo Peniche LOpez la Capacidad Jur!dica es "la aptitud natural 

y legal que las personas jurídicas tienen para poseer derechos y ejerci

tarlos por el mtsn10, teniendo la libre administración de sus bienes y de 

su persona!' (4) 

(!) 

(2) 

(3) 

(4) 

Nuevo Código Civil; Editorial Andrade, S. A.; Decimocuarta Edición¡ 
1\-téx. 1976; a.rt. 22; p. 134 
Introducción al Estudio del Derecho; Editorial Porlila, S. A.¡ De-
cima edición revisada; Méx. 1978; p. 134. 
Introducción al Estudio del Derecho; Editorial Porrtla, S. A.¡ Trigé
sima edición revisada; Méx. 1979; p. 412. 
Introducción al Derecho; Editorial Porlila., S. A.; Duodécima edl~ 
ciOn. p. 89, 
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Otro concepto m1\s nos sefiala que debe entenderse por Capacidad Jur!d! 

ca a "la aptitud reconocida por la ley, para disfrutar derechos, para -

ejercerlos y para contraer obligaciones". (5) 

De los anteriores conceptos citados puedo llegar a concluir que la Capa

cidad Jurf'dica es: 

La condiciOn· jurídica reconocida por la ley, de una persona por virtud 

de la cual puede ejercitar sus derechos, cumplir sus obligaciones, cele

brar contratos y actos jurldicos en general. Se adquiere por el nacimie!! 

to y se pierde por la muerte. 

La Capacidad Jurfdica se encuentra compuesta por la Capacidad de Goce 

o natural y la Capacidad de Ejercicio o Legal. 

A su vez, hay que distinguir también la forma en que se presenta la Capf!. 

cidad de Goce .y la de Ejercicio en las personas ffsicas y en las morales. 

Por lo anterior, hay que determinar lo que es una persona física y una -

persona morat. 

(5) Lic. Soto Pérez Rlcardo¡ Nociones de Derecho Positivo Mexicano¡ 
Editorial Esfinge, s. A.¡ Decimocuarta Edición; Méx. 1984; p. 155 
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I.Capacidad Jur!dica.~e las personas Ffsicas. 

a). Personas Físicas. 

Son aquellos sujetos que componen a la sociedad, pero considerados in

dividualmente, es decir, en cuanto que tiene derechos y obligaciones, 

Hombre. 

Todo sujeto debe tener capacidad de Goce, ya que si ésta se suprime, d! 

saparece la personalidad por cuanto que impide al sujeto la posibilidad 

jurfdlca de actuar. 

b). Capacidad de Goce. 

El Código Civil nos indica en su artículo 22 que: ºLa Capacidad Jurtdica 

de las personas físicas se adquiere con el nacimiento y se pierde con la 

muerte; pero desde el momento en que un individuo es concebido, entra 

bajo la protección de la ley y se le tiene por nacido para los efectos de

clarados en el presenfe código". (6) 

Es asf como podemos ver que el cmbriOn humano tiene personalidad des

de antes de nacer, para ciertas consecuencias de Derecho y éstas son -

principalmente: capacidad para heredar, para recibir legados y para re

cibir donaciones. 

(6) Nuevo Código Civil; ob. cit.; art. 22; p. 37 
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La anterior idea desprendida textualmente marcada por el artículo 22, es 

desconocida por algunos de los tratadi atas de derecho, pero en mi muy -

personal criterio concuerdo por lo eA-puesto por Rojina Villegas, en cuarr 

to a que ha de ser considerado el embrión con derechos propios y no re-

presentados por medlo de la figura de la representación para éste, segtln 

lo manifestado por los otros doctrinarios, 

Hablo aquí de estos derechos que adquiere el concebido pero atln no na-

cido, porque no podemos hablar de la existencia de una representación de 

éste por sus padres, ya que para la existencia de la representaciOn, de

bemoF fundarnos en la existencia del representado. De tal manera que d! 

cha repreFentación la haga deFCan~ar en la admisión previa de conside

rar al embrión humano como persona, teniendo una capacidad mínima pe

ro· suficiente como para ser considerado sujeto de derecho. 

Rafael Rojina VUlegas ma.nifiCsta q"ue la Capacidad de Goce debe entcn-

derse como: "la aptitud para ser titular de derechos y obligaciones. Toda 

persbna por el hecho de serlo'tiene siempre Capacidad cie Goce11
• (7) 

"La Capacidad de Goce se tiene desde el nacfmiento y se pierde con la 

muerte"~ (8) 

(7) Compendio de Derecho Civil; Editorial Porraa., S.A.; Decimosexta 
Edición; Méx. 1979 p. 135. 

(8) Peniche Bolio Francisco J.; IntroducciOn al Estudio del Derecho; Edi
torial Porr1la, S.A.; Duodécima Edicion; Méx. 1978; p. 109 
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Para Edgardo Penlche L6pez sólo es la "disposición para tener derechos; ,. 
todos los seres humanos tienen esta capacidad". (9) 

b.1 Clasificación de Grados de la Capacidad de Goce. 

Grado ?'l'Ifni mo. E.'Cistc, segtln lo expliqué, en el ser concebido pero atln 

no nacido, bajo las condiciones impuestas por nuestro Código Civil de que 

nazca vivo y se presente al Registro Civil o viva 24 horas. 

Grado Medio. Se da en los menares de edad, podrfa decir que es equiv!! 

lente a la de un mayor en pleno uso y goce de sus facultades mentales, 

existiendo como tlnica restricción a ésta, el ser menor de edad. 

Grado M:1ximo. Representado por los mayores de edad, haciéndose ref!!_ 

rencia a los que tienen pleno uso y goce de sus facultades mentales y a 

los mayores sujetos a interdicción. 

De todo to anterior indicado puedo decir que, la Capacidad de Goce la -

tienen todas las personas físicas, y que desde que son concebidas, aun

'que no nccestiriamcnte nacidas, se encuentran protegidas por la ley, por 

el solo hecho de ser personas, y consiste en la aptitud para tener y dis

frutar derechos y obligaciones, perdiéndose esta aptitud sólo con la 

muerte. Todas las personas tienen esta capacidad. 

(9) ob. cit; p. 90 
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e). Capacidad de EJercicio. 

Es la aptitud que tiene un sujeto para hacer valer directamente sus dere

chos, o cumplir sus obligaciones, para celebrar actos jur!dicos o comp~ 

recer a juicio como actor o demandado. 

Nuestro ordenamiento civil, dentro de su precepto legal 24 refiere que: 

"El mayor de edad tiene la facultad de dispoñer libremente de su persa-

· na y de sus bienes, salvo las limitaciones que establece la ley (10), el -

anterior concepto lo hace en referencia a lo que se entiende jurfdicamen. 

te por Capacidad de Ejercicio': 

Rojina Villegas, hace referencia a la cuestión de la relaciOn que existe 

entre la Capacidad de Ejercicio con la de Goce, señalando que li de eje!_ 

ciclo supone ya implícita la de Goce, ya que si no cxtstiere la de Goce, 

mucho menos podrla presumirse 1?- de ejercicio en relaciOn con los derg, 

ches y obligaciones; en donde hay inexistencia de la de Goce no se puede 

ejercer ~n derecho ya que la ley l<;t impide. Quien no puede c~ntraer una 

obligaciOn es lOgico que no tiene capacidad para cumplirla. 

Peniche LOpez pone como eleme.nto principal de la existencia de capaci

dad de Ejercicio la presencia de la mayorfa de edad, la cual segOn él -

mismo indica que surge al cumplir 18 años. 

(10) Nuevo COdigo Civil; ob. cit.; art. 24; p, 37 
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Edgardo Peniche LOpez manifiesta que para él la Capacidad de Ejercicio 

es 11La que tienen las personas mayores de edad sanas para ejercer por 

sr mismas sus derechos y cumplir las obligaciones que contraigan legal-

mente". (l 1) 

Para Refina Villcgas " es Ja posibilidad jurldica en el sujeto de hacer 

valer directamente sus derechos, de celebrar en nombre propio actos ju

rfdicos, de contraer y cumplir sus obligaciones y ejercitar las acciones 

conducentes ante los tribunales ••• " (12) 

c.l) Mavorra de Edad. 

El precepto lcgnl 646 rc!lcre que "La mayoría de edad comienza a los 18 

afias cumplidos11
• (13) 

Asf mismo, el 647 señala "El mayor de edad dispone libremente de su -

persona y de sus bienes". (14) 

Una vez analizados los refeJ;idos conceptos proporcion~dos por los diver-

sos autores, llego a entender como Capacidad de Ejercicio: 

La aptitud que tiene un mayor de edad y sano en relación con la existen-

cu¡ ob.cit.; p. 90 
(12 Rafael Rojina Villegas; Derecho Civil Mexicano; Antigua Ltbrer!a 

Robredo; Tomo Primero; Méx. 1949; p. 435 
(13) y (14) Nuevo Código Civil; oh. cit.; arts. 646 y 647; p. 181 
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cia de la Capacidad de Goce, respecto de los derechos y obligaciones, -

para disponer directamente de su persona y bienes, salvo las limitacio

nes de ley, ejerciendo sus derechos, cumpliendo sus obligaciones, cel!!. 

brando actos jurfdlcos o compareciendo en juicio. 

!!). Capacidad Parcial de Goce y EJercfcfo. 

"En Roma pocas personas tenran Capacidad de Goce, bien por no ser li

. bres ni ciudadanos o por estar sometidos bajo potestad". (15) 

Los anteriores, no libres, esclavos, no ciudadanos o sometidos bajo po-

testad, no tenían Capacidad de Goce, pues en el Derecho Romano estos -

individuos no contaban con ningQ.n derecho, ya que no eran considerados 

personas sino que este derecho lo'..Consideraban dentro de las cosas man-

cipl. 

Si observamos pues, que la Capacidad de Goce comprende sólo a perso

nas con derechos y obligaciones, vemos que IOs mencionados tienen 'O.ni-

camente una parcial capacidad de goce, pues solamente tenían obligacio-

nes y no derechos. 

11 
••• mujeres, imptlberes, furiori y pródigos tienen una limitada Capaci

dad de Ejercicio". (16) 

(15) Bravo GOnzll.lez Agustrn; Primer Curso de Derecho Romano; Ed. 
Prax- Méx; Tercera Edición; Méx. 1978; p. 94 

(16) Floris Margadant S. Guillermo; El Derecho Privado Romano; Ed. 
Esfinge, S.A. Duodécima Edición; Al~. 1978; p. 86 
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Existe, en los dos párrafos antes citados, una parcialidad de Capacidad 

de Ejercicio, ya que en el Derecho Romano se consideraba que las muj!!_ 

res, impíibcres (menores de edad), furiori (locos) y pródigos eran pers.Q. 

nas, pero que aunque tenran derechos y obligaciones, éstas no los ejer-

citaban por sr mismos, sino sólo a trav~s de tutores o curadores, seg(ln 

el caso concreto. 

Dentro de nuestra legislación penal encontramos, en referencia a la P3!: 

cialidad de la Capacidad, el artrculo 4G que manifiesta: "La pena de pti

sión produce la suspensión de los derechos polftj.cos y los de tutela, cu

ratela, ser apoderado, defensor, albacea, perito, depositario e inter-

vcntor judicial, sfndico o interventor en quiebras, árbitro, arbitrador, 

representante de ausentes. La suspensión comenzar~ desde que cause 

eje'cutorla la sentencia respectiva y durante todo el tiempo de la conde-

na". (17). 

"Los menores y los locos son personas que no obstante que no ejercitan 

sus derechos, lo hacen a través de sus tutores o curador~s ••• " (18) 

(17) Código Penal para el D.F.; Editorial Porra~ S.A.; Trigésima Ed.¡ 
Méx. 1980; art. 46; p. 21. 

(18) ob. cit.; p. 94. 
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Actualmente existe una parcialidad en la Capacidad de Ejercicio, conte

nida en el Código Penal, dicha parcialidad es como consecuencia de que 

hay Capacidad de Goce plena , pues hay derechos y obligaciones, pero 

esos derechos están limitados, ya que no los puede ejercer, pues se le 

ha impuesto una pena corporal en la cual la ley establece una suspensión 

de ciertos derechos. 

II. Capacidad Jurld.ica de las Personas Morales. 

a). Personas Morales. 

Nuestro Código Civil hace una clara y extensa enumeración d~ lo que de

bemos considerar como personas Morales. 

Artrculo 25,. "Son personas morales: 

I. La Nación, los Estados y los MunicJplos¡ 

II. Las demll.s corporaciones de car:1.cter pO.blico reconocidas por la ley; 

m. Las sociedades civiles y mercantiles; 

IV. Los sindicatos, las asociaciones profesionales y tas dem4s a que se 

refiere la !racc. XVI del artículo 123 de la Constitución Federal; 

V. Las sociedades cooperativas y mutualistas¡ 

VI. Las asociaciones distintas enumeradas que se propongan fines políti-
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cos, clcntríicos, artfstlcos, de recreo o cualquier otro fin !!cito, siem

pre que no fueren desconocidas por la Ley". (19) 

Edgardo Peniche López considera como 11asociaciones o corporaciones 

temporales o perpetuas fundadas con algOn fin o motivo de utilidad pübli-

ca o privada, o ambas juntas, que en sus relaciones civiles o mercanti

les representen una entidad jurídica", (20) a las Personas Morales. 

Para García ?o.1ayncz "Son las asociaciones dotadas de personalidad, ej. 

un sindicato". (21) 

Constituye ni igual que la Capacidad de Goce de las personas físicas, los 

derechos y o~ligacriones que se poseen desde el momento en que son con

cebidas y hasta la muerte, en las personas morales surge desde que la 

sociedad es inscrita en el Registro Pllblic·o de ta Propiedad y el Comer

cio y concluye dicha facultad en el momento en que se extingue la Sacie-

dad. 

(19) Nuevo Código Civil; Ob. cit.; art. 25¡ p. 38. 
(20) Ob. cit.; p. 95 
(21) o!J. clt.; p. 271 
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e). Capacidad de Eierclcfo. 

Viene a ser la facultad de ejercer derechos, cumplir obligaciones, cele

brar contratos y la realización de actos jurfdicos geOerales, de los cua

les se encargar~ de ejecutar el representante legal que segtln la ley, -

el contrato social y Jos mismos estatutos de la sociedad indican que de

be de .nombrarse. 

·d). Capacidad Parcial de Ejercicio. 

Las personas morales están investidas de una capacidad parcial de ejer

cicio, ya que para ejercer sus derechos y cumplir sus o!Jligaciones, re

quieren de la intervención de un representante legal y no ejercitar sus 

facultades a través de otro. 

2, Distinciones de la Capacidad de Goce de las Personas ·Morales con -

las Frstcas. 

Las Personas ~ralea: 

En éstas la capacidad de goce se encuentra limitada en raz.;5n de su obje

to, naturaleza y fines. 

En las Personas F!sica.s: 

En éstas la capacidad de go::e es general y amplias sus facultades. 

En las Personas Morales: 



- 99 -

La Capacidad de Goce se adquiere a partir del momento en que se inscri 

ba en el Registro Público de la Propiedad y el Comercio, el acta consti

tutiva de la misma y se regirá. y funcionarfl de acuerdo a sus estatutos y 

acta constitutiva. 

Su personalidad se la otorga el Estado. 

En las Personas Físicas: 

Se adquiere la Capacidad de Goce desde que es concebido aunque no haya 

nacido at'ln ni sido registrada en el Registro Civil. 

B. INCAPACIDAD. 

La Incapacidad, segtin Edgardo Pcniche López es "la privación o ausen

cia de la capacidad de las personas para ejercer por sr mismas sus der~ 

chas y puede ser total o parcial, de goce o de ejercicio. La incapacidad 

de goce no puede existir total, sino sólo parcial¡ en cambio la capacidad 

de ejercicio sr puede existir parcial o totalmente, y se establece por de

fecto natural del individuo o por disposiciones de la ley. El menor de -

edad y los alienados tienen incapacidad naturnl y de ejercicio". (22) 

Asf también vemos que el estado de interdicción es una situación espc-

cial de las personas que constituyen una incapacidad para la realización 

r22}0b. cit.¡ p. 90 
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de determinados actos civiles. 

La interdicclOnse produce en virtud de una resoluclOn judicial civil o pe· 

nal, siendo estas consecuencias accesoria de determinadas sanciones p~ 

nales. 

El artículo 23 marca que "La menor de edad, el estado de interdicción y 

las dem:\s incapacidades establecidas por la ley, son restricciones a la 

personalidad jurídica; pero los incapaces pueden ejercitar sus derechos 

o contraer obligaciones por medio de sus representantes". {23) 

Siendo así como la rcprcsentaciOn legal surge en el derecho como una in~ 

lituciOn auxiliar de la incapacidad. 

Segtln el artículo 450 11tiencn incapacidad natural y legal: 

I. Los menores de edad; 

n. Los mayores de edad privados de inteligencia por locura, idiotismo e 

imbecilidad, at'ln cuan~o tengan intervalos 11lcidos; 

m. Los sordomudos que no saben leer ni escribir; 

IV, Los ebrios consuetudinarios, y los que habitualmente hacen uso in

moderado de drogas enervantes". (24) 

(23) y (24) Nuevo C6digo Civil; ob. clt.; arts. 23 p. 37 y 450 p. 140 
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Primer Grado. Corresponde al. conccbi'!o, pero adn no nncido, en la cual 

necesariamente existe la representación de la madre, o en su caso, de 

la madre o el padre. 

Segundo Grado. Se origina desde el naclnúento hasta la emancipación. 

Tercer Grado. Corresponde a los emancipados con incapacidad parcial 

de ejercicio, es decir, que pueden realizar actos de administración sin 

representante, pero con incapacidad de comparecer en juicio, necesitan

do de un tutor. 

Cuarto Grado. Es el relativo a los mayores de edad privados de inteltge!! 

cia o cuyas facultades mentales se encuentran perturbadas por las causas 

ya explicadas. 

Sólo hay incapacidad de goce cuando el cOncebido muere. 

Habrá. incapacidad de ejercicio cuando nos encontramos con alguno o va~ 

rios aspectos señalados en los arlfculos 450 y 23 del Código Civil. 

c). Incapacidad de las Personas Morales. 

La incapacidad de goce en las personas morales se presenta cuando una 
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sociedad constituída no ha sido inscrita en el Registro Pllblico de la Pro

piedad y el Comercio, ya que surge su. personalidad, ·otorgada por el Es

tado, en el momento mismo de su inscripción, 

En las personas Morales no puede haber incapacidad de .ejercicio, toda -

vez que ésta depende exclusivamente de circunstancias propias e tnhererr 

tes al. ser humano, tales como la minarla de edad, la privación de la in

teligencia por locura, idiotismo o imbecilidad, la sordomudez, unida a -

la circunstancia de que no se sepa leer ni escribir; la embriaguez con

suetudinaria, o el a.buso inmoderado y habitual de drogas enervantes. 

El artrculo 27 constitucional dá algunas reglas especiales para determi

nar la Capacidati de Goce de algunas personas morales como·· son las so

ciedades extranjeras, las sociedades por acciones, las ln!>tituciones de -

crédito y de beneficencia, asr como otras corporaciones. 

C. CAPACIDAD PROCESAL 

Es la facultad de comparecer ante los tribunales· ejercitandó el derecho 

de acción procesal. 

1). No debe confundirse esta con la capacidad para ser parte, porque mu

chas personas que tienen aquélla, carecen de ésta. 

2). Se encuentra reglamentada la capacidad procesal en el código de pro

cedimientos civiles. 
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3). Cuando la ley permite la acciOn procesal por medio de los abogados 

y de los procuradores, éstos son los 13.nicos que gozan de capacidad pro

cesal. 

También la capacidad procesal puede ser total o parcial scgtln la persona 

pueda comparecer ante los tribunales sin asistencia de ninguna otra, o -

bien que la asista un tutor o el propio consCntimlcnto de otra como el pa

dre de familia o el marido. 

La legitimación en el proceso llega a confundirse con la Capacidad Proce

sal, pero la legitimación en el proceso es la situación en que la persona 

se encuentra en relación con determinado estado de derecho de acción -

procesal ante los tribu~ales. 

a). Capacidad Procesal para ser Parte. 

Solamente puede ser parte en el proceso las personas Juridicas o las que 

gozan de personalidad jurrdtca. 

Actualmente gozan de personalidad jurídica las entidades que en el pasado 

no disfrutaban de ella como son los sindicatos, las uniones, las confeder~ 

ciones obreras y campesinas, las cámaras _de comercio y las asociaciones. 

Siempre y cuando estén debidamente constitufdas y registradas conforme -

a la ley correspondiente. 
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b). Personalidad de los Litigantes. 

Es el requisito para ser parte en un proceso o intervenir con él como tei 

cero. 

La personalidad jurrdlca es igual, a ser persona en derecho. 

Se debe entender también como personalidad de los litigantes a la capa

cidad procesal o sea, la facultad de que la ley reconoce o niega a deter

minadas personas para ejercitar el derecho de acci6n procesal, es decir, 

el de acudir a los tribunales en demanda de justicia, llevando a cabo todos 

los actos procesales necesarios para ello. 

D. CAPACIDAD PROCESAL DEL QUEJOSO. 

Las reglas de esta capacidad procesal del quejoso son muy libres en rela

ción con las del derecho comdn, -pues adem:ls de que está. autorizado para 

interponer el juicio por sr o por conducto de su representante legal (a.t'tf

culo 4o. de la Ley de Amparo) puede hacerlo su defensor con la simple -

aseveraciOn de tal car{lcter, cuando ae trate de actos derivados de un prg, 

cedimienlo penal (art.rculo 60. de la misma ley)¡ la mujer casada no requig, 

re de la intcrvenciOn del marido, tratMdose de actos que importen. peli -

gro de privación de la vida, ataques a la libertad personal !uera de proce

dimiento judicial, deportación o destierro, o de alguno de los actos prohi

bidos por el artículo 22 constitucional y el agraviado se encuentre imposi

bilitado para promover el amparo, podr:\ hacerlo cualquier persona en 

su nombre aunque sea menor de edad o mu}er casada (artrculo 17 de 
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la Ley de Amparo). 

Segt1.n la reforma de 1963 el artículo Bo. de la misma ley otorga repre-

sentación legal para interponer el juicio de amparo en nombre de un --

nticleo de po~lación, en primer lugar, a los Comisarlados ejidales o de 

bienes comunales, y en segundo término, a los miembros del comisaria

do o del Consejo de Vigilancia., o cualquier· ejidatario o comunero que per. 

tenezca al nticleo de población perjudicado, si después de 15 días de ta -

notificación del acto reclamado, el comisariado no ha interpuesto la de

manda de amparo. 

Están legitimadas para interponer el amparo sólo los habitantes del para, 

individualmente consideradas, sino tantbién las personas colectivas pri

vadas, a través de sus representantes (artrculo 5o.) y las corporaciones 

oficiales por conducto de los funcionarios o representantes que designen 

las leyes, cuando el acto o la ley que reclamen afecten sus intereses pa-

trlmonialcs (artículo 9o.) 

De acuerdo con el sistema que sigue la legislación mexicana., de monopo-

Uo de la acción penal por parte del Ministerio Píibllco, el cual priva al 

ofendido de su car!'tcter de parte en el proceso penal, en el que sólo figu

ra como parte coadyuvante de dicho funcionario, (25) el artículo 10 de la 

(25) Código de Procedimientos Penales del D,F. y Federales; Editorial 
Porrtia, s. A.; TrigOslma Ed.; MOx. 1982; arts, 9o. y 114. 
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ley limita dicho carácter para el citado ofendido o las personas que con-

forme a la ley tengan derecho a la representación del daño o a exigir la 

.responsabilidad civil proveniente de la comisión de un delito, pudiendo 

sólo promover el juicio de amparo contra netos que emanen del inciden

te de reparación o de responsabilidad civil, asr como en contra de los -

actos surgidos dentro del aseguramiento penal relacionados inmediata

mente y directamente con el aseguramiento del objeto del delito y de los 

·bienes que están afectados, pero sin que pueda acud.lr a la vfa constitu-

clona! contra lns resoluciones que afecten a la libertad a la responsabi-

Ud ad del procesado. (26) 

E. CAPACIDAD PROCESAL DE LAS AUTORlDADES RESPONSABLES. 

Dentro del art:r~ulo 19, se establece una limitación a la capacidad proce

sal a las nutoridades responsables, al disponer que no pueden ser repre

sentadas en el juicio de amparo y que solamente tienen facultades de nom

brar delegados en las autoridades para q~e rindan pruebas, aleguen y ha

gan promociones· en las mismas audiencias, por lo que existe el propósi

to de que aslslan personalmente en el procedimiento. 

Pero sln embargo, debido a las necesidades imperiosas de la división del 

(26) Lic. Fix Zamudio Héctor, Panorama del Derecho Mexicano; UNAM. 
Méx. 1965; p. 29. 
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trabajo, por medio de Decreto publicado el 29 de diciembre de 1949, se 

determinó en el artrculo 19 de la Ley de Amparo que no obstante la regla 

n.riterior, el Presidente de la Repllblica puede ser representado en la tra

mitación del juicio, por los Secretarios de Estado o Jefes de Departame!! 

to, segt1.n la distribución de las competencias que establezca la L~y Orga

nica de la Administración POblica, o por los subsecretarios, secretarlos 

generales y oficiales mayores de las Secretarras y Departamentos, en -

nusencia de los titulares del Ejecutivo le otorgue su representación en -

los casos relativos a la dependencia de su cargo. (27) 

(27) Lic. Héctor Fix Zamudio; ob. cit.; p. 30 y 31. 
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LA REPRESENTACION JUDICIAL 

La representación dada como una instituct6n auxiliar de la incapacidad -

de ejercicio. 

Toda incapacidad de ejercicio impide que el sujeto haga valer directame!!, 

te sus derechos, celebre actos jurrdicos, comparezca en juicio o cumpla 

con stis obligaciones. La Representación legal se convierte en una insti-

. tuctón auxiliar y necesaria de la incapacidad de ejercicio pues sin ella, 

at1n contando con la capacidad de goce, propiamente se carecería de di

cha aptitud, dada la imposibilidad de hacer valer los derechos que la mi!!_ 

mase hubieren adquirido. 

¿De qué le serviría al menor de edad o al enajenado mental ser titular -

de derechos, si no pudieran ejercitarlos o hacerlos valer por. conducto 

de un representante? 

La representación supone que un sujeto denominado Representante actoa 

en noinbre y por cuenta del Representado, de tal manera que las conse-

cuencias jurídicas de los actos que realice afectarin el patrimonio, la -

persona o el status en general del representado. Este efecto es excepcio

nal en el derecho, que solamente se justifica por la necesidad de que los 

incapaces puedan actuar jurídicamente por conducto de otro. 

Ahora bien, no solamente haré referencia en este capftulo a la represen-
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taclón del incapacitado, sino también de la representación de personas -

que no tengan los conocimientos necesarios en determinada materia. 

A. LA ABOGACIA. 

Se llama abogado en nuestro país a aquel que después de haber aprobado 

todas y cada una de lns materias en la carrera de Licenciado en Derecho, 

cumple con su servicio social, elabora su tesis, y aprueba el examen -

profesional, obtcruendo asr en una escuela o facultnd de Derecho el título 

profesional correspondiente y posteriormente obtienen de la Secretarla -

de Educación P!lbllca su cédula profesional y se dedica a defender los -

intereses de las personas en juicio. 

Podemos distinguir dentro de la Abogacía dos actividades principales -

que son: el patrocinio y la procuración. 

En la primera, el abogado solamente recibe dentro del juicio una autori

zaciOn para co~parecer en compafi!'a de un representante y legitimar -

asr su actuaclOn. 

En la procuraciOn, el abogado ademá.s de recibir esa autorización a com

parecer a juicio en lugar de su representado, por lo que además de los r!!_ 

quisitos antes citados debe acompañarse del documento con que acredite 

tener ese poder. 
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Los antecedentes de la Abogacía los encontramos principalmente en Ro

ma, en donde el Pater Familias acompañaba y representaba a todos -

aquellos que se encontraban bajo su custodia, e incluso, llegaban a re-

presentar a otras personas cuando se le solicitaba. 

Actualmente en Europa las actividades del patrocinio y la procuraciOn 

se encuentran perfectamente divididas y es necesario especializarse en 

cada una de ellas; en México·se encuentran entremezcladas y no se re-

quiere ospecializaciOn. 

Se han creado colegios y barras de abogados con el fin de defender a la 

Abogacía, de personas que sin reunir los requisitos, desempeñan esta -

actividad. (1) 

1. InhabtlitactOn para el Ejercicio de la Profesión. 

"A ninguna persona podrá. impedírsele que se dedique a la profestOn, in

dustria, comercio o trabajo que le acomo~e, siendo lfcito. El ejercicio 

de esta: libertad sólo podrá. vedarse por determinaciOn judicial, cuando -

se ofendan los derechos de la sociedad. Nadie puede ser privado del pro-

dueto de su trabajo, sino por resoluciOn judicial. 

(1) Lic. Carlos Mufioz; Apuntes de Derecho Procesal; Universidad Fem!!_ 
nina de México. 
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La ley determtnarri. en cada Estado, cul'l.lcs son las profesiones qu~ nec! 

sitan trtulo para su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para -

obtenerlo y las autoridades que han de expedirlo .. , " (2) 

Artículo 250. 11Se sancionar~ con prisión de un mes a cinco años y multa 

de diez a diez mil pesos. 

I. Al que sin ser funcionario pObUco se atribuya ese car:'l.cter y ejerza a! 

guna de las funciones de tal, 

ll. Al que sin tener título prolcsional o autorización para ejercer alguna 

profesión reglamentada expedidos por autoridades u organismos.legal-

mente capacitados para ello, conforme a las disposiciones reglamenta

rias del artfculo 5o. constitucional: 

a). Se atribuye el cart\.cter de profcsionista; 

b). Realice actos propios de una actividad profesional, con excepción de 

lo previsto en el p:\.rra!o tercero del artrculo 26 de la L~y Reglamenta

ria de los artículos 4o. y 5o. cOnstitucionales; 

c). Olrezcn póbHcamente sus servicios como prolesionista; 

d), Use un título o autorización para ejercer algunas actividades pro!e

sionistas sin tener derecho a ello¡ 

e). Con objeto de lucrar, se una a pro!esionistas legalmente autorizados 

(2) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos¡ Editorial 01-
gufn, S.A.; Tercera Edición¡ Méx. 1980¡ art. 5o.; p. 12 
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cional; 

m. Al extranjero que ejerza una profesión reglamentada sin tener autori

zación de autoridad competente o después de vencido el plazo que aquella 

le hubiere concedido; 

IV. Al que usare uniforme, insignias, distintivos o condecoraciones a -

que no tenga derecho". (3) 

Artrculo 26. !'Las autoridades judiciales y las que conozcan de asuntos -

contenciosos-ndministrativos, rechazarán la intervención en calidad de 

patronos o asesores técnicos del o los interesados, de persona que no -

tenga trtulo profesional registrado. 

El mandato para asuntos judiciales o contencioso-administrativo determi

nado, sOlo podra. ser otorgado en favor de profesionistas con trtulo debid-ª 

mente registrado en los términos de ley. 

se exccptOan los casos de los gestores en asuntos obreros, agrarios y -

cooperativos y en el caso de amparo en materia penal a que se refieren 

Jos artrculos 27 y 28 de esta ley". 

(3) COdigo Penal para el D.F.; Editorial PorrO~ S.A.; Trigésima Terc!! 
ra EdiciOn; Méx. 1980; art. 250, p. 84. 
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Artículo 27. "La representación judicial en materia agraria, obrera y -

cooperativa se regiran por disposiciones relativas a la Ley Federal del 

Trabajo, Código Agrario, Ley de Sociedades Cooperativas y, en su de

fecto, por las di aposiciones conexas del Derecho Comtln", 

Artrculo 28. "En materia penal el acuerdo podrá. ser o!do en defensa -

por sf o por medio de persona de su coJÜianz~ o por ambos, segO.n su vo

luntad. Cuando la persona o personas de la confianza del acusado, desig

' nados como defensores no sean abogados, se les invitara. para que desig

nen, adem:is, un defensor con título. En caso da que no hicieren uso de 

este derecho, se les nombrara. el defensor de oficio". (4) 

B. APODERADO JUDICIAL. 

Esta figura jurídica es también conocida como j\frindatario Judicial y se -

encuentra regularla por lo dispuesto en los artrculos 2585 y 2594 del COc[ 

go Civil vigente. 

El Apoderado Judicial es aquel l\fandatario con podet" bastante para repr,2 

sentar en juicio y ante los tribunales a su mandante. 

(4) Ley Reglamentaria del Artfculo 5o. Constitucional, Relativo al Ejer
cicio de las Profesiones en el Distrito Federal¡ EdJciones Andrade, 
S •• <\.; Sexta EdJci6n; l\féx. 1976¡ arts. 26 a 28; p. 171-52. 
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El Mandato Judicial es aquel que se oto'rga para ciertos negocios judicia

les de carácter contencioso y pudo otorgarse ante juez o ante notario, 

En el artículo 2585 del Código Civil se Indica la prohibición para ser prQ. 

curador en juicio a los incapacitados; jueces, magistrados y funcionarios 

y empleados de la administración de justicia y la Hacienda Pdblica. 

El artrculo 2586 del mismo ordenamiento establece que una persona nom

bre a un apoderado judicial, debe hacerlo en escritura pdbllca o por es

crito presentado y ratificado por él mismo ante el juez de los actos. Si 

el juez no conoce al otorgante, pedir:\ testigo de identificactOn. La subst:!, 

tuciOn de este poder se bar:\ en la misma forma, 

Se seftala en el articulo 2587 lo relativo a que el procurador no necesita 

poder o cláusula especial, sino sólo para desistirse, tr~sigir, cl:?mpro

meterse en árbitros, absolver posiciones, para ceder bienes, recusar, 

recibir pagos y otros actos que determine la ley. 

Y si en un poder general se desea conferir alguna de las anieriores facu.! 

tades, el artrculo 2554 manifiesta que s6lo basta que se diga que se otor

ga¡ a los poderes generales para pleitos y cobranzas, todas las faculta

des generales y especiales, para que se entiendan conferidos sin l!mites. 

Es obligaciOn del procurador, seguir el juicio en todas sus instancias -

mientras no cese su encargo, pagar los gastos que se causen en su ins-
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tanela, salvo el derecho que tiene a que el mandante se lo reembolse y -

practicar, bajo su responsabilidad, toda la defensa de· su poderdnnte, -

bajo las instrucciones que éste le dé y sino conforme a la naturaleza del 

litigio. 

El Código Civil también indica que se prohibe al procurador aceptar un 

mandato de la parte contra.ria en el mismo juicio, aunque haya renunci!!; 

do al primero. 

Si el procurador revelare secretos al contrario para da.fiar a su mandan

te, ser:i. responsable de daños y perjuicios y quedará. sujeto a lo que dis

pone el Código Penal.· 

El procurador que justificadamente no puede continuar en el desempeiio 

de su cargo, si tiene facultad para ello, nombrara. a un sustituto y si no, 

avisara. al mandante para que nombre a otra persona. 

El artículo 2592 indica las causas por las que cesa la representación y 

son: por separarse el apoderado de la acción, por terminarse la personª

lidad del poderdante, por transmitir el mandante sus derechos a otro, -

por revocación del dueño del negocio el mandato y por nombrar el man

dante a otro procurador para el mismo. 

Otro artrculo del mismo ordenamiento manifiesta lo relativo a la parte, 
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podrá el procurador ratificar lo que hubiere hecho el apoderado, aunque 

haya excedido el poder, sólo antes de la sentencia que cause ejecutoria. 

Como se puede observar, las facultades y obligaciones del Apoderado -

Judicial, as! como las formas que debe revestir el otorgamiento de di

cho poder de representación y sus aspectos de terminaciOn son regula

dos ~r lo relativo al contrato de mandato, y en especial por el capítulo 

del Mandato Judicial, toda vez que el Apoderado Judicial reviste la figu

ra de un mandatario judicial. 

Por su parte, el Código de Procedimientos Civiles manifiesta que esta 

figura sera. regulada a través de sus normas relativas a los poderes ju-

d.iciales. 

Y en su art:rculo 46 expresa que los interesadas podr:1n comparecer a Jul 

. cfo por sr o por procurador con poder bastante. 

Con lo anterior, se aprecia la !acuitad que los tribunales otorgan al in

terésado para poder nombrar a un apoderado judicial para que· lo repre- · 

sente en ciertos negocios jurfdicos, ya sea porque el representado no -

Pueda asistir personalmente, porque no tenga los conocimientos necesa

rios para resolver satisfactoriamente a su favor el asunto o porque la 

ley asr lo establezca, al requerir que el apoderado judicial sea un profe

.sionista como lo es el Licenciado en Derecho con cédula profesional. 

Por otra parte, el artrculo 54 del Código de Procedimientos Civiles or-
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dena que los emplazamientos, notificaciones y citaciones que se reali

cen, se hagan al apoderado judicial que tenga a su cargo y se tendra. co

mo st se hicieran al representado sin que sea permitido que se le haga 

a éste 11.ltimo. 

C. PROCURADOR JUDICIAL 

Al Procurador Judicial también se le conoce como Mandatario Pó.bllco. 

El Procurador Judicial es aquella persona autorizada por la ley para re-

presentar ante los tribunales a las partes y a los terceros que intervie-

nen, cuando éstos sean incapacitados natural o legalmente. 

ºLa palabra Procurador se deriva del verbo Curo y de la preposición -

Pro, porque procura o mira por los intereses de otro". (5) 

Antiguamente nuestras legislaciones les denominaba personeros, porque 

comparecen o est1n en juicio en lugar de otra persona. 

En cuanto al origen histórico de estos agentes judiciales diremos que 

eran desconocidos en Grecia asr como, en los primeros tiempos, en Ro-

ma; apareciendo en los tribunales de este pueblo bajo el sistema formul~ 

rio, pasando del derecho romano a nuestra lcé"tslaciOn, primeramente a 

(5) Pallares Eduardo; Diccionario de Derecho Procesal Civil; Editorial -
Porrúa, S.A.; Décima Edición; 1\.-léx. 1977; p. 650 yss. 
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la goda y después a los códigos posteriores, d:indose el cara.cter ptlblico 

a los representantes, pero· se consideró conveniente hacer esta dispos! 

ción extensiva hacia los juzgados inferiores. 

"En la ley española, los procuradores judiciales son personas autoriza-

das por el Estado para representar en juicio a los particulares, sin que 

estos puedan comparecer personalmente, sino sólo a través de aquellos". (6) 

·En nuestro Código Civil vigente, se entiende por Procurador Judicial al -

mandatario nombrad.o para asuntos judiciales. Señala también que para -

ser procurador en juicio se requiere al mismo tiempo capacidad civil y CQ 

mo consecuencia de ésta, capacidad procesal, ya que sólo los que gozan -

de esta tlltima pueden comparecer ante los tribunales. 

Los procuradoi-es judiciales son una institución auxiliar de Ia.admfnislra

clón de justicia que existen, aunque con diferente denominación, en muchas 

legislaciones extranjeras. 

Y a diferencia de' las leyes españolas, en la legislación mexicana no se ha 

establecido la figura jurfdica de procurador judicial con c;a:rdcter de obliga

torio. Sirve como base alo anterior, lo indicado por el Código de Procedi

mientos civiles que en su artl'culo 46 previene gue los interesados podr~ 

(6) Diccionario de Derecho Procesal Civil; ob. cit.; p. 653 y ss. 
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comparecer en juicio por sr o por medio de procurador bastante,(?) de -

lo que se desprende que el nombramiento es facultativo y no obligatorio. 

D. GESTOR JUDICIAL 

Es aquella persona que representa procesalmente a una de las partes, -

cuando ésta no se encuentra en el lugar donde se sigue el juicio ni tiene 

representante legal autorizado y sea necesario promover un juicio para 

evitar una caducidad o evitar el cumplimiento de una prescrfpciO~ o Pl"Q. 

mover una precautoria cuando sea urgente hacerlo por temor de que el -

demandado oculte o dilapide sus bienes. (8) 

El gestor judicial es un mandatario judicial o apoderado judicial. 

El artrculo 48 del COd.!go de Procedimientos Civiles indica que cuando no 

se esté presente en el lugar del juicio, nJ tuviere representante legal y -

la diligencia fuere urgente o perjudicial su dilación, el tribunal nombrar:i 

como representante al Ministerio POblico. 

En este caso se es un Procurador Judicial pues es una rep"resentación for-

zosa. 

{7) Código de Procedimientos Civiles para el D.F.¡ Editorial Andrade, S.A. 
Duodécima Edición; México 1977; p. 29 

(8) Diccionario de Derecho Procesal Civil; ob.cit.¡ 389 
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El artl'culo 49 manifiesta que si se presenta alguna persona que pueda -

comparecer en juicio, en el caso antes citado, se admitirá Gestor Judi

cial. 

Artrculo 50. Se admite Gestor Judicial para el actor y para el demandado. 

El Gestor debe dar fianza de sus actos en el juicio, y dicha fianza la cali

ncar(l el tribunal. 

En este caso la GestlOn es oficiosa. 

Ejecutorias de la SUprema Corte • 

l. Gestión O!iciosa. - El Gestor oficioso excluye el de apoderado, y para 

tener aquél, es preciso otorgar fianza correspondiente, con arreglo a la 

ley.-T.IV. Pag.1092. 

II. Gestores Oficiosos. - La ratificactOn de sus actos que hayan constado 

"en escritura ptlbllc~ sOlo pueden hacerse por escritu1'.'a p1lblica. - T .XVI. 

pag, 906. (9) 

Las funciones de la Gestión de Negocios así como sus responsabilidades, 

derechos y tramttactOn dentro de los artículos 1896 al 1909 del COdigo Ci

vil vigente dentro del Libro Cuarto de las Obligaciones - Primera Parte -

de las Obligaciones Generales, Título Primero Fuentes de las Obligacio-

(9) C6digo de Procedlm{entos Civiles; ob.cit.; p. 30 y ss. 
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nes Caprtulo IV de la Gestión de Negocios. 

E. SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS EXISTENTES ENTRE APODERADO, 

PROCURADOR Y GESTOR JUDICIALES. 

Semejanzas: 

la. Todos son mandatarios encargados de negocios jurídicos. 

2a. Los tres se rigen por lo que el Código Civil indica para los mandata

rios judiciales, aunque el Gestor Judicial tiene cierta regulaciOn en el -

Código de Procedimientos Civiles, en sus artículos 48 a 52. 

3a. Las tres figuras comparecen a juicio cuando son nombradas para tr!!; 

mltar negocios Jurídicos del representado y en caso de no ser nombrados 

podrá presentarse personalmente el interesado. 

4a. Todas son formas de una representación judicial. 

Diferencias: 

la. El Apoderado Judici.al es nombrado también Mandatario Judicial. 

ºEl Procurador Judicial es llamado también Mandatario PQblico. 

El Gestor Judicial es llamado Apoderado o Mandatario Judicial cuando lo 

nombra el interesado, cuando lo nombra el tribunal es llamado Procura

dor Judicial o Mandatario PClbUco y cuando el gestor paga ilanza para -

sus tra'.mttes es llamado 9cstor Oficioso. 

2a. El Apoderado Judicial es nombrado libremente por la voluntad del in

teresado. 
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El Procurador judicial es nombrado por el tribunal con carácter de for

zoso cuando no pueda comparecer con el interesado por ser menor de -

edad no emancipado, incapacitado, etc. 

El Gestor de Negocios puede presentarse por voluntad del interesado o 

por forma forzosa al ser nombrado por los tribunales cuando la parte -

no se ~ncuentra en el lugar del juicio, no tuviere representante legal o 

la diligencia fuere urgente ocasionando un perjuicio su dilaciOn. 

3a. El Apoderado Judicial es un representante voluntario. 

El Procurador Judicial es una representación forzosa. 

El Gestor Judicial puede ser una representación voluntaria o forzosa. 

4a. Cuando el Gestor Judicial otorga fianza no es ni apoderadi;> ni procu

rador judicial sino Gestor oficioso. 

F. LA REPRESENTACION JUDICIAL 

Las partes que tengan capacidad procesal pueden comparecer a juicio -

personalmente o por medio de su representante judicial. 

La representaciOn judicial es una. institución jurídica de muy amplia sig

nificaciOn y ampliación, que entraña la posibilidad de que una persona -

realice actos jur!dlcos a nombre de otra, actuando en su lugar como si 

se tratara de él mismo .• 
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La Representación puede ser legal o ser voluntaria. 

La legal es derion1inada como Procurador Judicial y la encontramos como 

aquella que establece la ley para que una persona deba ser representada 

por otra, en los casos de: menores de edad no emancipados, de los inca

pacitados, de los ausentes, los concebidos y en general todas aquellas -

personas que las leyes les niegue el ejercicio de sus derechos por sr mi!!_ 

mas. 

Este Upo de representación forzosa implica la responsabllidad de actuar 

siempre en beneficio del representado. 

La Representación Voluntaria denominada Apoderado Judicial, va a sur

gir de acuerdo a las dos personas que convengan para que una otorgue el 

poder y la oti-a se obliga a actuar en su nombre, todo esto por medio de 

un contrato • 

La figura cl:isica de este tipo de repre~entaciOn la encontramos en el -

mruidato que eS un contrato mediante el Cual, una persona llamada ~an

dante, otorga a otra llamada mandatario una rcpresentí_lción pnra que ac

t11e en su nombre como si se tratara de ól mismo, esto establece una -

obligaciOn del mandatario para realizar los actos encomendados por su 

mandante para su beneficio. 

Es importante que, trat~dose de personas morales se encuentre debida-



- 126 -

mente legitirñado aquel que actaa como mandante. 

Otra figura similar al mandato que entr:üia una representación voluntarJa 

es la Gestión de Negocios. 

1. La Representación JudJcial Unica o Coman. 

Es forzosa en los casos en que dos o más personas ejerciten una misma 

acclóti u opongan una misma excepción. El artrculo 53 del Código· de Pro

cedimientos Civiles asr le exige por economfa procesal. 

Asr también, el mismo precepto legal indica que, se debe nombrar den-

tro de tres d!as; uno para representar a todos; facultándolo para continuar 

el juicio¡ o elegir de entre elJos un l'eprescntante comll.n¡ el juez elegirá -

uno de los que hayan sido propuestos y si no hubiere, nombrará a cua.lqui~ 

ra de los interesadoS; si los nombran las partes tienen amplias facultades 

y si los nombra el juez tendra.n las mismas facu.ltades como si lit:lgnran -

par su propio derecho, con excepcl6n de las de transigir y de comprome

terse en árbitros, a menos que se las concedan .las partes; el nombrado -

impide que las partes tengan accf6n procesal; continuará el nombramien

to atin en caso deapremio; el nombrado por el juez no puede sel- revocado 

por las partes; si el representante comtln se conforma con la sentencia de 

primera instancia, las partes no pueden apelar; la representación cont:l-

nuarA cori el juicio por su propio derecho cuando cesa la representación 

de alguna de las partes. 
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Los incapacitados y las personas morales han de hacerlo en esa forma -. 
porque: 

Los primeros carecen de personalidad procesal y las segundas porque se

rra poco prt\clico que compareciesen ladas las personas que forman parte 

de una sociedad Civil o Mercantil. 

2. Ejecutorias de la Suprcn1a Corte. 

l. Representante Comtln.- Por virtud de nombramiento de representante 

coman desaparecen, para los efectos de promover en el juicio, las perso

nalidades de los otros colitigantes que quedan reunidos en dicho· represe!!. 

tante, no pudiendo par lo mismo, los otros, ejercitar aisladamente sus -

acciones o derechos. El representante comiin no cesa en su cargo por el 

hecho de que pronuncie sentencia en el juicio, puesto que la misma razOn 

que hay para una sola pCrsona tenga intervención en él,. existe para que -

con ella f>C entiendan relaciones con el negocio. De lo contrario, resulta 

el absurdo de que las parles, a su arbitrio y con sólo 11?-anifestarse incon-

forme con los actos del representante comtin, aisladamente y en forma -

coritradicloria, cuando la mira de la ley ha sido evitar la pluralidad de 

las promociones entorpecen y quizli hasta hagan imposible la secuela del 

procedimiento, Por otro lado, si el colitigante que promueve separado -

del representante comtin, inicia un incidente que tiene relación con el Ju! 

cio, ninguna razón hay para que lo prómueva aisladamente y si dicho in-
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cidente no tiene ninguna relación con el asunto principal, tampoco debe 

admitrrselo, puesto que cuando los incidentes fueron ajenos al negocio, 

los jueces deben rechazarlos de oficio. El representante comtln viene a 

ser un mandatario de los representados; pero en estos casos, el mandato 

es especial y no puede normarse por lns reglas especiales que para este 

contrato señala la ley civil, ya que no puede ser revocado el arbitrio de 

algun:i de las partes que estuvieran inconformes con las gestiones del re

. presentan te, puesto que la ley supone que los que se asocian para litigar, 

tienen las mismas defensas que hacer valer o las mismas acciones que 

ejercitar, y atln cuando fuera legalmente posible la revocación, no surti

rá efectos sino desde su fecha, y no hay disposición alguna que autorice 

a declarar que la representación cesa cuando el juicio ha conclurdo; por 

lo tanto, al el representante comtln s~ contorma con la sentencia de la -

primera instancia es improcedente la apelación que aisladamente propon

ga uno de los representantes. T. XXXIII pág. 1894. 

II. Representante Comtln. E~ represent~te en el juicio puede equiparar

se a un mandatario, y por lo mismo, continuar haciendo gestiones, aun

que aquellos a los que represente hubieren muerto, entre tanto, los here

deros no provean por sr m amos la representación de los desaparecidos, 

siempre que de lo contrario puede resultar algfin perjuicio de Jos intere

ses de éstos; a mayor abundamiento, el representante comtln puede conti

nuar la acctOn por su propio derecho, sin que lo puedan perjudicar las fal-
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tas de representacl6n legnl de los que con él litigan. -T .xxvm, Pilg. 

1020. 

m. Representante Com1ln. Interpuesta la rcprescntnci6n por el represen 

tante comO.n designado por los demandados, a éste sólo corresponde meJQ. 

rar el recurso. Si por cualquier causa no se presenta el representante -

comtln al superior en tiempo, y para evitar el perjuicio ocurren oportuna

mente los otros representados, al declarar desistido al representante CQ. 

mtln, se tiene también por desistidos a todos sus representados.- Cuarta 

Epoca del Sem. Jud. Fed. -T. xvm, pág. 84. 

G. REPRESENTAClON DE LAS PERSONAS FlSICAS. 

La rcpresentact6n de las personas fCsicas con capacidad de goce y ejerci

cio plenas se d:i a través de un contrato de mandato de tipo judicial. 

El mandato judicial es otorgado para ejercerse en un procedimiento de ti

po contencioso o ante autoridades judiciales. 

Cuando el interesado nombra voluntariamente al mandatario se le otorg3. 

el nombre de Apode'rado Judicial ya que es una represcntaci6n dada por -

la libre voluntad del mandante. 

Cuando el nombramiento lo hace el tribunal por no encontrarse el intere

sado en el lugar del juicio y sin representante legal y su tardanza causara. 

un perjuicio, se denomina Gestor Judicial y si ofrece este tlltimo fianza 
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por sus actos, ser4. Gestor Judicial Oficioso. 

Se indica que 11la incapacidad natural puede suplirse por el nombramiento 

de representante legal que precisamente sirve para ejercitar los derechos 

del incapacitado." (10) 

En relación a lo nnterior podemos n1encionar que cuando existe una inca

pacidri.d natural o legal de personas rrstcas, se suplirA. a través de la de

signación por parte del tribunal, de un representante legal denominado, -

por tal circunstancia, Procurador Judicial o Mandatario Pt\blico. 

El Procurador Judicial o Mandatario P6bllco, se regirá. también por lo 

establecido normativamente por el contrato de mandato judicial y lo nom

brar:l la autoridad del tribunal cuando existen menores de edad no emane! 

pados, incapacitados, ausentes, de las" corporaciones, de los patrimonios 

por interesado, los concebidos en general, a todas aquellas personas que 

la ley les ni~gue el ejercicio de sus derechos por sr mismos. 

Existe otro tipo de representaciOn legal d'e las personas físicas capaces, 

esta es la Representación Unica y se di'\. cuando existen varias personas -

que fungen como actores o demandadas; dichas representaciones se dese!'!! 

peñan por un representante comtl:n, nombrado·de entre ellos mismos o -

(10) Introducción al Estudio del Derecho: ob. cit.; p. 90. 
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nombrando a una persona a}ena.,. y en caso de no nombrarla ellos, harA 

la designación el tribunal. 

H. REPRESENTACION DE LAS PERSONAS MORALES. 

Artrculo 27. "Las personas morales obran y se obligan por medio de los 

Organos que las representan sean por disposición de la ley o conforme a 

las disposiciones relativas de sus escrituras constitutivas y de sus esta

tutos." (11) 

Artrculo 10. "La representación de las Sociedades Mercantiles correspon 

derA a sus administradores, quienes podr:i.n realizar todas las operacio

nes inherentes a la sociedad, salvo lo que expresamente establezca la ley 

y el contrato social!' 

Art!culo 42. El administrador podrá., bajo su responsabilidad, dar pode-

res para la gcsUOn de ciertos y determinados negocios sociales; pero pa

ra delegar su cargo el acuerdo de la mayorla de los socios, teniendo la . 

minarla el derecho de retirarse cuando la delegriclón recayere en perso

na extraña a la sociedad'.'. (12) 

Artículo 67. "La sociedad conservarfl. su personalidad jurídica mientras 

(11) Nuevo Código Civil; ob. cit.; art. 27; p. 38, 
(12) Código de Comercio y Leyes Complementarias; Editorinl Porrt\a, 

S.A.; Cuadragésima Primera Edición; Méx. 1983; arts. 10 y 42 
p. 117y 187. 
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se encuentre en liquidación, debiéndose agregar a la denominación so

cial las palabras EN LIQUIDACION. El U qui dador será el representante 

legal de la sociedad tan luego como su nombramiento se inscriba en el 

Registro Pfiblico de la Propiedad y el Comercio. 

Artrculo 142. La administración de la Sociedad Anónima estará. a cargo 

de uno o varios mandatarios temporales o revocables, quienes pueden -

-ser socios o personas extrañas a la sociedad. 

ArtrCulo 145. La asamblea general de accionistas, el consejo de admini~ 

tracfón o el administrador podrá. nombrar uno o varios gerentes genera

les o especiales, sean o no accionistas . • . Pueden revocar en cual:;¡uier 

momento ese cargo, los mismos que lo dictaran. 

Artrculo 146. Los gerentes tendr!m la facultad que exPresamente se les 

confieran, no necesitan autorización especial de administrador o consejo 

de administración para los actos que ejerciten y gozar4n, dentro de la ór

bita de las atribuciones que les hayan aslgn~o, de las n.iás amplias facul

tades de representación y ejecución. 

Artículo 147. Los cargos de administrador o consejo y gerentes son·pers2. 

nales y no podrán desempefiarse por medio de representantes. 

Artículo 148. El consejo de administración podrá nombrar de entre sus 

miembros un delegado para la ejecución de actos concretos. A falta de de-
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signactón especial, la representación corresponderá. al presidente del -

consejo. 

Artrculo 149. El administrador, el consejo de administración y los gere11. 

tes, podrán nombrar dentro de sus respectivas facultades, conferir pode

res en nombre de la sociedad los cuales serán revocables en cualquier -

tiempo. 

Artículo 150. Las delegaciones y poderes otorgados por el administrador 

y consejo de admtnistraciOn y por los gerentes, no restringen sus facul-

tades. 

La terminación de ~as funciones del administrador o consejo de adminislr,!! 

dores o de los gerentes, no extinguen las delegaciones ni los poderes - -

otorgados durante su ejecuciOn." (13) 

1. Formas de Otorgamiento de la Representación a través del Mandato Ju-

La representación se dll. a través de un contrato de Mandato Judicial. 

Debe otorgarse en Escritura Póbllca o en escrito presentado y ratificado 

por el otorgante ante et juez de los autos, y si el juez no conoce al otorg3!! 

te, exigirá. testigo de identificación. 

(13) Código d~ Comcrcto·.y Leyes Complementarias; ob. cit.¡ arts. 67, 
142, 145 a 150; p. 203 y SS. 



- 134 -

La sustitución del mandato se harA en la misma forma (art. 2586 del CO

dlgo Clvil). 

Este peder es de tipo general y bastará que se diga que se otorga con tQ. 

das las facultades generales y especiales que requieren cH\usula espe-

cial conforme a la ley, para que se tenga conferido sin limitación alguna. 

Esto scgQn se desprende del contenido del arl:f'culo 2554 del Código Civil. 

2. ¿Cómo se desahoga la Carga de la Prueba Confesional cuando Existe 

Representación Judicial? 

En las Personas Físicas y Morales, 

Artrculo 310. "La parte está obligada a absolver personalmente las posi

ciones cuando asf lo exijan el que las artlcul~ o cuando el apoderado ig

nore los hechos. 

Es permitido articular posiciones al procurador que tenga poder especial 

p~a absolverlas, general con cláusula para hacerlo. 

El cesionario se considera como apoderado del cedente para los efectos 

del inciso que precede. 

Si el que debe de absolver posiciones estuviere ausente, el juez girará. -

el correspondiente exhorto, acompañado, cerrado y sellado, el pliego en 

que consten las preguntas¡ pero del cual deber4 sacar )ll'cviamente una -
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copla que, autorizada conforme a la ley con su firma y la del secretario, 

quedará en la secretaría del tribunal. 

El juez exhortado recibir4 la confesión, pero no podrá declarar confeso 

a ninguno de los litigantes, si no fuere expresa.mente facultado por el ex-

hortnnte." (14) 

Artículo 97. "Pueden articularse posiciones· al mandatario, siempre que 

tenga poder bastante para absolverlas o se refieran a hechos ejecutados 

por él, en el ejercicio del mandato". (15) 

En las autoridndcs, corporaciones oficiales y estnblecimientos de la ad-

ministración ptlblica. 

Artículo 326. "Las autoridades, las corporaciones oficiales y los establ,!! 

cimientes que forman parte de la administración pQblica, no formarán P2. 

sicioncs en la forma que establecen los artfculos anteriores; pero la par

te contraria podrá pedir que se les gir~. Oficio , insertando las preguntas 

que quieran hacerles, para que, por vfa de informe, s_can contes~as de!!. 

tro del término que designe el tribunal, y que no exceder:\ de 8 d.fas. En -

el oficio se apercibir~ a la p:irte absolvente de tenerla por confeso sino -

contestare dentro del término que se le haya fijado, o si no lo hiciere cal!!_ 

góricamente afirmando los hechosº. (16). 
(14) Código de Procedimientos Civiles¡ ob. cit.¡ art. 310¡ p. 165. 
( 15) Ley de Amparo Reformada¡ Editorial Pac, S.A.¡ Lic. José Carlos 

Guerra Aguila.r; Tercera Edición; 1985; Art. 97; p. 503 
(16) Código de Procedimientos Civiles; ob. cit.; Art. 326¡ p. 170-1 
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I. DIFERENCIAS ENTRE LA CAPACIDAD Y REPRESENTACION. 

La capacidad jurrdica es el conjunto de derechos y obligaciones que una 

persona tiene y puede ejercitarlos y cumplirlos por sr misma. 

La represcntaciOn .jurfdica es la institución jur!dica que entrafia la posi

bilidad de que una persona realice actos jux;dicos a nombre de otra, ac

tuandci en su lugar como si se tratara de él mismo. 

La dl!erencia estriba en que la representación permite la posibilidad de 

que los derechos y obligaciones de una persona que puede realizarlos -

por sí misma, los realice otro a su nombre sin que intervenga la intere

sada. 

Otra es cuando a una persona física est.O. investida de incapacidad, la re

presentación viene a suplir esa carencia. 

En cuanto a las personas morales, se presenta la representación como· -

la figura jurídica por la cual se lleva a cabo el ejercicio de -la capacidad 

procesal, ya que existe una imposibilidad de que se presenten todos los 

administradores o gerentes en nombre de la Sociedad Civil o Mercantil. 
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SUMARIO: 

A. ANAI.JSIS DE LAS PARTES QUE INTERVIENEN EN EL JIDCIO DE 

AMPARO. 1. El Quejoso. a). Las Personas Físicas como Quejosas. b). 

Las Personas Jurídicas Privadas como Quejosos. e). La Intervención -

del Estado como Quejoso. 2. La Autoridad Responsable. a). Su Desarro

llo Legislativo. b). Algunos Criterios Jurlspi:udenciales. e). AmpliaciOn 

del Concepto. 3. El Tercero Perjudicado. a) Antecedentes de su Recono

cimiento Actual como Parte. b). Quienes tienen ese Carácter en Ja Legi_! 

!ación Vigente. e). Otras Aportaciones Jurisprudencia.les. 4, El Ministe

rio POblico Federal. a). ROgimen Constiblcional y Legal. b}. Realidad de 

BU Papel. e). Problemas Resueltos por la Jurisprudencia. B. CAPACI

DAD Y PERSONALIDAD DE LAS PARTES EN EL JIDCIO DE AMPARO. 

l. La Capacidad del Quejoso. a). Los menores de Edad. b). Sit:uación de 

la Mujer. e). Personas Jurtdlcas de Derecho Privado. d). Personas Ju

rídicas Estatales. e). Nacleos de Población Ejidal o Comunal. f). Parti

dos Políticos, Sindicatos y Cámaras. l. l. Limitaciones ala Capacidad. 

a). Situación del Ofendido en ·l\fateria Penal. b). Incapacitados Constitu-

cionalmente. 2. La Personalidad del Quejoso. a}. Trascendencia d.e la -

Autorización para Recibir Notificaciones. b). Requisitos Indispensables 

de la Representación. c). Admisión de la Personalidad Reconocida ante 

Autoridades Responsables. d). Justificación de la Personalidad y Desig

nación de Apoderados. ~). Formas de Acreditar la Personalidad en l\fate

ria Agraria. f. Necesidad de Clallsula Especial para el Dcsistinücnto. g). 



Características de la Representación en el Orden Penal. h). Subsisten

cia de la Representación en el Caso de l\fuerte. 3. capacidad y Persona

lidad del Tercero Perjudicado. 4. Personalidad de la Autoridad Respon

sable. 5. Capacidad y Personalidad del Ministerio POblico. 
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Primeramente han de establecerse y definirse las partes que intervienen 

en una relación procesal de un Juicio de Amparo y posteriormente hare

mos el estudio relativo a la capacidad y personalidad de dichas partes. 

Las Partes como Sujetos de la RelaciOn Procesal. Todo ejercicio de una 

acctOn procesal viene a establecer una relación procesal independiente 

del fo~do del juicio; este hecho Chiovenda lo denomina 11 autonomra de la 

.acción". Asr pues, los sujetos de la relación procesal nacida del juicio -

de la acción de amparo son, por un lado, el órgano jurisdiccional, y por 

otro, las partes. 

La Ley de Amparo Vigente, en su artrculo 5o., considera corno parte del 

Juicio de Amparo al quejoso o agraviado, a la autoridad responsable, el 

tercero perjudicado y el Ministerio POblico Federal. 

A. ANALISlS DE LAS PARTES QUE INTERVIENEN EN EL JllICIO DE 

AMPARO. 

1. El Que1oso 

Esta es la persona frsica o jurídica a quien se te ha causado un perjuicio 

en sus intereses jurídicos, protegidos por el art:rculo 103 constitucional. 

El quejoso resulta pues, el titular de la acción de amparo, frente a los 

Tribunales ~ederales, los cuales deberfl.n "decir el derecho" en la con-

troversla constitucional planteada. 

Algunos tratadistas -·entre ellos Mariano Azuela Jr. - han intentado di-
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ferenciar al quejoso del agraviado; pero la jurisprudencia de la Corle en 

su diaria aplicaciOn, ha identificado ambos conceptos, al igual que nues

tra legislación, la cual en numerosos preceptos maneja como figuras 

idénticas, la del quejoso y la del agraviado. 

a). Las Personas Ffsicas como Quejosas. 

Segtln.la legislación de amparo del siglo pasado, solamente concebran ca

. mo quejoso a una persona física, aduciendo como argumento que el Juicio 

de Amparo habfa sido creado para defensa de los Derechos del Hombre o 

Garantras Individuales, de corúormidad con los artrculos 101 y 102 de la -

Co.nstituciOn de 1857. 

En el actual texto constitucional subsiste la idea de que "la sentencia será. 

siempre tal, que sólo se ocupa de individuos particulares"¡ esta expresión 

que viene a ser una reminiscencia de aquel argumento y podría llevar a -

confusiones, ha sido matizada sin embargo, por la jurisprudencia y legis

laciOn, como lo veremos a continuaciOn. 

b). Las Personas Jurídicas Privadas como Queiosos. 

A este respecto ha habido el siguiente desarrollo jurisprudencia!: primero 

se acepto la capacidad de las sociedades civiles y mercantiles para ejerci

tar la acciOn de amparo y después, esta capacidad fué confiada a las funda

ciones de beneficencia, todas ellas encontraron una consagraciOn expresa 
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en el artrculo 60. de la Ley de Amparo de 1919 que les permitió "pedir 

amparo por metUo de sus representantes legítimos o de sus mandatarios 

debidamente consUtufdos" ¡ lo cual se reitera escuetamente en el nrtrcu

lo So. de la ley vigente, a favor de las personas morales privadas "las -

personas morales privadas podrán pedir amparo por medio de sus leg(t:i-

mas representantes" . 

. Ante el c:itcgOrico texto legal, la doctrina actual ya no discute si las pe.r 

sanas jurldicas-colectivas del derecho privado pueden Interponer el am

paro o no, pero cabe hacer notar que mucho antes de que a.sí se estable-

ciera, Vallarta y Moreno Cara habran apoyado la procedencia del ampa

ro solicitado por éstas. Por ejemplo, en opinión de Vallarta, "esas per

sonas morales pueden ser juzgadas como cualquier individuo y sus pro

piedades esta..ri bajo la protección de la Ley constitucional, p~tecciOn que 

necesitan contra netos arbitrarios de-las .autoridades, lo mismo que cuaJ. 

quien individuo" (1), y segQn Moreno Cora., debfan disfrut~ del derecho 

de amparo "siempre que tengan una exist~ncia legal, que se trate d~ los 

derechos que la Ley les concede y dentro de los lfmites que les haya --

concedido". (2) 

(1) Vallarta L. Ignacio; Obras Completas; Ed. PorrOa, S. A.; Tomo V; 
109-110; Reimpresión Facshnilar 1980. 

(2) Moreno Cora Sebastidn¡ Tratado del Juicio de Amparo conforme a las 
sentencias de los Tribunales Federales; Ed.P orrda, S.A.¡ Méx- 1902 
pag. 77 
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e). La Intervención del Estado como Q..leioso. 

De lo anter1or, en las dos Qltimas fracciones del artículo 103 constituciQ. 

nal, se podría desprender que contpete tan1bién a los órganos pObllcos, 

en su carácter de personas jurídicas de Derecho Pllblico, el ejercicio de 

la acción de amparo. Este punto ha originado un debate de gran interés, 

ya que el car:tcter del quejoso lo han tenido durante muchos afias Onica-

mente el particular. 

En primer lugar, la jurisprudencia de la Suprema Corte ha aclarado que 

sólo procede la acciOn de amparo por Invasiones de sobcrarüa federales 

y estatales, cuando éstas lesionan intereses de los particulares, dcfinfe!!. 

do asr claramente el carácter del juicio de amparo como procedimiento 

tutelar del particular !rente al Estado por violación a sus derechos fund~ 

mentales. 

La Corte sostiene que "no es exacto que en un caso de invasión de la eSf!!, 

r,a federal por Jas autoridades locales, sea Ja Federación l~ capacitad~ 

para pedir amparo por conducto de sus órganos representativos"; por el 

contrario, dice que "dentro de nuestro sistema de Juicio de Amparo, -

cuando una invasión de esta naturaleza se produce y causa perjuicio a de

terminado incllviduo, lesionando sus derechos, son éstos quienes pueden 

solicitar la protecci6n de la justicia federal, ya que el amparo por su na

turaleza misma y la finalidad con que fué establecido en nuestra legisla-
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ciOn constitucional y secundaria, tiende a salvaguardar las garantras in<!!, 

vidualCs frente a las arbitrariedades del Poder P1lblico". 

De otra manera - segQn la Corte - se negaría validez y e!lcacia a todo el 

sistema que informa el artrculo 107 de la ConstituciOn. 

Sobre este punto, se ha considerado poco clara a la Constitución, ya que 

los artículos 103 y 107 no especifican quién e·s el titular de la acción de 

amparo por invasiOn de soberanl'as estatales o federales¡ pero desde que 

la Corte definiO con toda claridad que sólo procede el amparo por inva--

siOn de esferas siempre y cuando ·se cause un perjuicio a particulares,en 

ningdn caso puede participar el Estado como quejoso en el juicio de am-

paro en su carde ter de organismo de Derecho P6blico. 

Eh cambio, sr se ha concedido al Estado y dem1\s entes ptlblicos el ejer

cicio de la acción de amparo, cuando acttlan como entidades juridicas su

jetas al Derecho Privado, pues el articulo 9o. de la Ley de Amparo per

mite que ºlas personas morales oficiales podrlln ocurrir en demanda de 

amparo, por conducto de los funcionarios o representantes que designen 

las leyes, cuando el acto o la Ley que se reclamen afecten los intereses 

particulares de aquellas". 

Finalmente, la S.C.J.N., por equidad, ha reconocido al Estado la titE 

laridad de la acción de amparo en contra de los laudos dictados por el 

Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, considerándolo como Es-
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tado-patrono y no como entidad soberana. 

2. La Autoridad Responsable. 

De acuerdo con el artrculo 11 de ta Ley de Amparo "es autoridad respon

sable la que dicta u ordena, ejecuta o trata de ejecutar ta ley o el acto re

clamado", de esta manera se comprender:\ tanto a la autoridad. ordenado

ra, como a la ejecutora. 

Todo organismo estatal que acttla como persona jurfdica de Derecho PO.

bllco con carticter soberano puede ser considerado como autoridad respo!!. 

sable; incluyendo a los organismos descentralizados, cuando actaan cxte!: 

namente por disposlciOn de la Ley y por medio de autoridades estatales -

que ejecutan actos no por decisiOn propia sino por decisión del organismo 

descentralizado, de acuerdo con la Ley correspondiente. 

a). Su Desarrollo Legislativo. 

La situación de la autoridad responsable ha variado con el desarrollo del 

amparo: el artrculo 17 de la primera Ley de Amparo de 1861, permltfa S.Q 

lamente a las autoridades responsables la presentación de pruebas. La -

de 1869, tampoco reconoce a la autoridad responsable como parte, pero 

en su artículo 9o. la deja rendir un informe que justifique los hechos re! 

liza.dos y sobre los cuales medie queja. La Ley de 1882 continOa sin con. 

siderarla como parte, aunque su artículo 27 le dá derecho a rendir un in

forme justifica.do y pruebas en general. 
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Los argumentos manejados hasta entonces para no darle a la autoridad -

responsable el carácter de parte, consistían en considerar como peUgr2_ 

sala circunstancia de.que una autoridad con poder de mando directo fue

re parte de un juicio y que, por lo mismo, pudiese utilizar sus Inculta--

des para estorbar el debido cumplimiento de Ja justicia. 

Fué hasta el año de 1908, que el a.rtrculo 670·del COdigo Federal de Pro

cedimientos Civiles reconoció abierta.miente el carácter de parte, tanto 

a la autoridad responsable, como el Ministerio PGblfco¡ a partir de este 

código, no han dejado de ser consideradas partes en el Juicio de Amparo, 

pues tanto el artículo 11 de la Ley de Amparo de 1919, como el artrculo 

5o. de la Ley actual los contemplan. . . 
Además, el artrculo 12 de la Ley reglamentaria de 1919, dió una cansa-. 

gración legislativa al concepto de autoridad responsable, en los siguien

tes términos: 

Es autoridad responsable la que ejecuta o trata de ejecutar el acto recl!! 

mado, pero si éste consiste en una resoluciOn judicial o administrativa, 

se tendrá. tambitln como responsable a la autoridad que la haya dictado. 

b) Algunos Criterios Jurispnidenciales. 

Transcribo aqur algunas tesis jurisprudenciales dictadas por la S.C.J4N. 

en relacl6n a la autoridad responsable: 
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"I. Autoridades, Quienes lo son. El término "autoridades" para los efec-

tos del an1paro, comprende a todas aquellas personas que disponen de -

la fuerza pilblica en virtud de circunstancias, ya legales, ya de hecho .. 

porque por lo mismo, estén en la posibilidad material de obrar como in

dividuos que ejercen actos p11blicos, por el hecho de ser pt\blica la fuer

za de que disponen" (3) 

II "Autoridades. Las autoridades s6lo pueden hacer lo que la Ley les pe! 

mlte" (4) 

m. "Autoridades Responsibles. Lo son no solamente la autoridad supe

rior, que ordene el acto, sino también los subalternos que lo ejecutan o 

tratan de ejecutarlo, y contra cualquiera de ellas procede el amparo"(S) 

(3) Tomo ComO.n, Tesis 34, p!lg. 115 
Quinta Epoca: 
Tomo IV, p. 1067 Torres MarcoUo, F. 
Tomo XXIX, p. 1180 Rodríguez Calixto, A. 
Tomo XXXIII, p. 2942 Díaz Barriaga., Miguel 
Tomo LXV, p. 2931 Sandi,Mnuricio. 

(4) Tomo Comt1n, Tesis 47, pag. 106 
Quinia Ep0ca: 
Tomo XII, p. 928 Cía. de Luz y Fuerza del Centro, S.A. 
Tomo XID, p. 44 Velazco W ., Ma. Féllz 
Tomo XID, p. 514 Carveu, Guadalupe 
Tomo :xIV, p. 555 Parra, Lorenzo y Coags. 
Tomo XV, p. 249 C~rdenas, Francisco V. 

(5) Tomo Camón, Tesis 55 pág. 115 
Tomo l. p. 65, Sesma Vda. de Rulz, Elena 
Tomo l, p. 628, Guzmfm, Carlos 
Tomo m, p. 428, Castillo, JuU:'ln 
Tomo m, p. 1342, Soto, Emillano 
Tomo IV, p. 555, Ochoa, Saldfvar M. 
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IV. "Autoridades Responsables. Si en la demanda no se señala a una aulQ 

ridad como responsable, jurídicamente no es posible examinar la Consti

tucionalidad de sus actos, puesto que no se le llamó a juicio ni fué ardaº .(6) 

V. "Autoridades Ejecutoras. La e}ecuciOn que lleva a cabo, Ordenes o fa-

llos que constituyen una violación de garantías, importa también una vio

lación constitucional." (7) 

VI. "Autoridades Ejecutoras. Los actos de las autoridades ejecutoras re-

lativas a mandamientos que se ajusten a la Ley, no pueden considerarse 

violatorias de garantías". (8) 

vn. ºAutoridades Ejecutoras. Si el amparo se niega contra las autorida

des que ordenan la ejeCuciOn del acto que se "estima vtolatorias de garan-

tras.debe también negarse respecto a las autoridades que sólo ejecuta-

(6) Tomo Comtin, Tesis 56, p1g. 117 
Quinta Epoca: 
Tomo XLVIl, p. 1194 Gonzru.ez, Nlcolás M. 
Tomo XLVII, p. 4707, Escalante, Constanza 
Tomo XLIX, p. 1143, Kuri, Ramón. 
Tomo LtV, P. 2222, Maldonado, Ignacio. 

(7) Tomo ComO.n, Tesis 48, p~. 110 
Quinta Epoca: 
TomO vm, p. 689, Flores, Trinidad. 
Tomo vm, p. 934, GonzMez Medardo. 

(8) Tomo ComO.n, Tesis 49, pa.g. 111 
Quinta Epoca: 
Tomo VII, p. 424, Gamboa.y Irlneo. 
Tomo VlII, p. 980, Velarde, Pra.xedis. 
Tomo VlII, p. 1145, Rivera, Miguel. 
Tomo VlII, p. 1145, Dfaz, Si\veria y Coags. 
Tomo XllI, p. 317, Talavera, Carlos. 
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ron tal acto por razón de su jerarqu!a". (9) 

VIII. 11Autoridades Ejecutoras. Si la sentencia de amparo considera vio-

latoria de gci.rantras la resolución que ejecutan, igual declaraciOn debe 

hacerse respecto de los actos de ejecución, si no se reclaman, especlaJ 

mente, vicios de éstas11
• (10) 

e). Ampliación del Concepto. 

Algunos autores, especialmente Carrillo Flores y Norieg~ han puesto 

de relieve que "no todos los actos que agravian o pueden agraviar los d!, 

rechos fundamentales del hombre, provienen siempre de una autoridad 

en sentido formal, pues en la sociedad contemporrutea, adem:is del Po

der PO.bllco, existen numerosas entidades que ejercitan poderes de hecho: 

(9) Tomo Comün, Tesis 50, pdg. 112 
Quinta Epoca: 
Tomo xn, p. 311, Jiménez, José C. 
Tomo XXII, p. 299, Romero, Pascual. 
Tomo XXV, p. 450, Enriquez, Pedro 
Tomo XXV, p. 783, <;iómez, Melltón. 
Tomo XXV, p. 1418, Apleyard, Anorve, Roberto. 

(10) Tomo Comt\n, Tesis 51, p~. 112 
Quinta Epoca: 
Tomo XX, p. 960, Martrnez Cuende, Luis 
Tomo XXI, p. 968, Castilla, Vda. de Jiménez, Carolina. 
Tomo XXI, p. 1476, Azcá.rraga, Pedro I. 
Tomo XXIII, p. 125, Banco Occidental de México. 
Tomo XVIII, p. 1382, Cuautll, Miguel y Coagrs. 
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¿PC!rqué no otorgan contra ellos el amparo u otra forma de defensa slm.! 

lar?" (11) 

Se plantea asr la posibilidad de combatir los actos violatorios de estos -

poderes de hecho, mediante una separaciOn o ampliación del concepto de 

autoridad para los efectos del Juicio de Amparo¡ en apoyo de esto lene-

mos, _en nuestro pa!s, la tradiciOn iniciada por Vallarta de considerar 

. como autoridad no sólo las que son "legalmente" sino también aquellas -

que lo son de ''hecho11
• En el marco mundial, existe un art:rculo de la De-

claractOn Universal de los Derechos del Hombre que establece textualme'!. 

te: 

"Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo ante los tribunales 

competentes, que la ampare contra actos que violen sus derechos funda

mentales, reconocidos por la Constitución o por la Ley". 

La amplitud y espfritu preceptor se manifiesta porque no exige que se tr~ 

·te, precisamnete, de actos de autoridades. En consecuencia, conforme 

lo sefialan los autores inicialmente citados; el control de los actos viola

torios de los derechos humanos, pueden y deben extenderse a las entida-

(11) Noriega Cc:yll"d Alfonso; Lecciones de Amparo; Ed. PorrtJ.a, S.A.; 2a. 
Edición, 1980; pp 314-317 y Carrillo Flores Antonio¡ El Amparo y 
Otros Medios de Defensa de los Derechos del Hombre en el México de 
Hoy"; Ed. Porra.a, S.A.; 2a. Edición; Méx~ 1981, pp. 246-247, con -
la opinión en contra de Burgoa Ignacio; ob. cit.; pp. 203-204, quien se 
opone rotundamente a que el amparo proceda en contra de "grupos de 
presión". 



- 151 -

des privadas o semi-ptlblicas que achlen violando tales derechos. 

3. El Tercero PerjudJcado. 

No es un elemento constante en el Juicio de Amparo, ya que puede haber

lo o no, dependiendo esto de que exista o no persona cuyo derecho haya -

sido lesionado o pueda ser lesionado, estando fuera de la contienda pri!! 

cipal entre autoridad y quejoso. La doctrina concibe al tercero perjudi-

cado como aquella persona titular de un derecho que puede ser afectado 

por la sentencia que se dicte en el Juicio de Amparo, teniendo por tanto, 

interés jurídico para intervenir en la controversia constitucional y para 

que subsista el acto reclamado y no se declare su inconstituclonalldad. 

Desde el punto de vista procesal estrictamente se observa, que el terce

ro perjuc:Ucado, ti ene un doble carácter respecto a In autoridad respons!! 

ble, de litisconsorte, toda vez que puede actuar en forma indCpendiente 

y paralela a la propia autoridad; y de coadyuvante, por su interés en sos· 

tener la legalidad y constitucionalidad del acto reclamado. ... . 

a). Antecedentes de su Reconocimiento Actual como Parte. 

La S. C. J. N. , por equidad, dJO intervención jurisprudencinl al tercero 

perjudicado; a partir del año de 1B69, éste pudo asr aportar pruebas y -

alegatos en el juicio, incluso sin consfder1rsele at1n como parte. Lozano, 

en apoyo de este criterio de la Corte (que presuponía la accptacfOn del Ju.! 

cio de Amparo en negocios judiciales), propuso una reglamentación que t!!_ 
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viera como una de sus bases la siguiente: "deberl'l. tener como parte en 

el Juicio de Amparo al colitigante del quejoso en el juicio comdn que -

haya motivado aquel " {12), a pesar de que los autores de la ley de -

1882 siguieron ignorando esta figura. 

El COdlgo Civil de 1897 le reconociO el derecho a la parte contraria al -

agraviado en negocios judiciales del orden ciyil, de rendir pruebas y prg 

ducir alegatos (artículo 753) y estableclO una especie de queja en favor 

del tercero perjudicado cuando sus intereses fuesen lesionados por ex-

ceso en la ejecución de una sentencia de amparo. El Código de 1908 laJ!! 

poco lo consideró como parte, pero le otorgó el derecho de rendir pruc-

bas de todas las clases. (Artrculo 672). 

La Ley de Amparo de 1919 sr consideró al tercero perjudicado C?mO Ptl!. 

te, denomin:l.ndolo "tercero interesado"y distinguiendo tres hlpOtesis en 

su artrculo 11: cuando el amparo se pide contra resoluciones judiciales 

del orden civil, a la "Contraparte del quejoso" (fracción IV) contra resg, 

lusiones del orden penal, a la persona que se hubiese constitufdo parte -

civil, y solamente en cuanto a sus intereses de car:'icter civil" (fracción 

V); y trat:l.ndose de providencias dictadas por autoridades no judiciales, 

(12) Lozano José Ma.; Tratados de los Derechos del Hombre; (Estudio del 
Derecho Constitucional Patrio de lo Relativo a los Derechos del Hom
bre); Tercei-a Edición Facsimilar¡ Editorial Porra.a, S.A.; 1980¡ p. 
442. 
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a "las personas que hayan gestionado el acto contra el que se pida ampa

ro" (fracción VI). 

b). Quiénes tienen ese Carácter en la Legislación Vigente. 

Es en el artrculo 5o. de la Ley de Amparo, fracción m, incisos a), b) 

y c), donde se fijan las actuales condlciones para el carácter de tercero 

perjudicado en un juicio de amparo: 

I. Tercero Perjudicado en materia civil, laboral y contencioso adminis

trativa., por exclusión cuando el acto reclamado emane de cualquier jui

cio o controversia que no sea de orden, penal, es tercero perjudicado la 

contraparte del agraviado, o cualquier parte en el mismo juicio cuando 

el amparo sea promovido por cualquier persona extraña al procedimien

to. 

Debe destacarse que el concepto de tercero perjudicado no sólo se confi

gura en Jos juicios llevados ante autoridades judiciales civiles o jurisdi~ 

. cionales del t:..•abajo, sino también en los juicios llamados "de nulidad" -

desarrollados ante tribunales administrativos autOnomos. 

n. Tercero Perjudicado en .l\1atcria Penal: En los juicios de amparo pro

movidos contra actos judiciales del orden penal, el car:icter de tercero 

perjudicado se restringe al ofendido o a las personas que, conforn1e a la 

ley, tengan derecho a la reparación del daño o a exigir la responsabilidad 
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civil proveniente de la comisión de un delito, siempre que dichos actos 

afecten esa reparación o responsabilidad. 

Al respecto se presenta un interesante problema, cuando se ejercita la 

acción de ·amparo contra el auto de formal prisión o contra la senten

cia definitiva, quedando aparentemente sin defensa alguna el ofendido y 

aquellos que tenían derecho a la reparación o a exigir la responsabilidad. 

La primera sala de la S.C.J.N., por equidad, inicialmente los conside

ró como terceros perjudicados en el Juicio de Amparo promovido con

tra estos actos; posteriormente ha considerado falso que el acto de !or-

mal pris_lOn afecte los intereses patrimoniales del ofendido y han negado 

que éste figure como tercero perjudicado cuando el acto reclamado con-

ststa en una sentencia definitiva pronunciada en un proceso criminal. 

En los casos en que el quejoso es el procesado - seg(ln Pa11Ues<!.3~J. te! 

cero perjudicado no debe ser otro que el Ministerio PO.blico, a quien la 

ley no le reconoce tal car:lcter, siendo que es la autl!ntica parte intere

sad~ pues nuestras leyes no reconocen prOptamente Como partes a los 

ofendidos o vfctimas del delito en el proceso penal. 

m. Tercero Perjudicado en :r..lfateria Administrativa. En un principio pa-

raque pudiera considerarse a alguien como tercero perjudicado en esta 

materia. debfan poseer constancia de su gestión sobre el acto reclama
(13) Pallares, Eduardo¡ Diccionario Teórico y Práctico del ·Juicio de AI!!, 

paro; México; Editorial Porra.a, S.A.¡ 4a. Ed. p. 263. 
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do dictado por la autoridad administrativa responsable¡ lo anterior, de 

estricta conformidad con lo establecido por la ley de Amparo, la que P!!: 

ra conocer como terceros perjudicados a las personas, requiere que -

"hayan gestionado en su favor el acto contra el que se pide amparo". 

Esto fué corroborado por la Corte, que estableció en su jurisprudencia! 

"En los amparos contra la.s resoluciones dictadas por autoridades diSti!!. 

tas a la judicial, la Ley sólo reconoce como partes a las personas que ha -

yan gestionado el acto contra el cual se reclama". (14) 

Se consideraba que las personas, directa o indirectamente beneficiadas 

por el acto, que no habfa.n gestionado, carer.ínn de carn.ctcr de terceros -

perjudicados en el JuJcio de Amparo de índole n.dminiatrativn, pu~s de -

otra manera, sería interminable el nQmero de terceros perjudicados y -

se prestarla a grandes abusos que obstaculi za.rfan la buena marcha del 

amparo. 

Sin embarC-o, de acuerdo a la jurisprudencia, actualmente si puede ser 

tercero perjudicado una persona que en un principio no gestionó o no pu

do gestionar los actos reclamados, pero que sostiene un interés opuesto 

al de los quejosos. La Corte ha ampliado, pues, el criterio de quien pu!_ 

de ser tercero perjudicado en un Juicio de Amparo, dándole este carác

ter "a todos los que tengan derechos opuestos a los quejosos e interés -

(14) Seminario Judicial de la Federación, Apéndice, Tomo CXVIII, Tesis 
1073. 
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por lo mismo, en que subsista el acto reclamado, pues de otro modo se 

le privar!a de la oportunidad de defender las prerrogativas que pudiera 

proporcionarle el acto o resolución motivo de la violación alegada. (15) 

De conformidad con este t1ltimo criterio, ha sido adicionado el p:1.rrafo 

correspondiente en la Ley de Amparo (O.O. 16- enero - 1984) con una 

frase final que dice 11 
••• ; o que sin haberlo gestionado, tenga interés -

. directo en la substancia del acto reclamado". As! es como una vez mfts, 

el texto legal adopta una tendencia jurisprudencia!. 

e), Otras Aportaciones Jurisprudenctales. 

Complementariamente a las tesis jurlsprudenciales señaladas con ante-, 

rioridad, la S .e ,J. N. ha dictado algunas otras, referidas en.particular 

al tercero perjudicado. 

I. Tercero Perjudicado. Falta de Emplazamiento al. Si al dar entrada a 

una demanda de amparo, se tuvo como tercero a determinada persona, y 

no obra en autos constancia de que haya sido emplazada procede revocar 

la sentencia que se revisa en dicho ~paro, a efecto de que se reponga 

el procedimiento, a partir de la notl.!icaciOn del acto que diO entrada a la 

demanda, mandando emplazar debidamente al tercero perjudicado y scñ!. 

lando nueva fecha para la celebraciOn de una nueva audiencia constl.tucio
(15) Qulnla 1'!poca: 

'tomo~""' p. 804.t. Gonza.Iez Zepeda y Jacobo. 
Tomo .hJ.. 'P· 88;, Ruz y Ruz, 'Benito 
TomoXI. p.1214' Grant, S.A. 
Tomo XVI, p. T~9, IDRAC Eduardo 
Tomo XIV, p.1313, G.R. Vda. de Marquez, Encd.ina, sucesión de. 
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nal. (16) 

n. Terceros Perjudicados. Se sujetarán al es~ado en que se encuentre 

el Juicio de Amparo, al presentarse en él. (17). 

4. El l\.tlnlsterio POblico Federal. 

En las primeras Leyes reglamentarias fué conocido con: la denomina-

ción de "promotor fiscal" y ubicado como contraparte del quejoso, -

correspondiéndole la defensa de la autoridad responsable en el Juicio de 

Amparo. Podemos mencionar que ha habido diversos criterios dentro de 

la historia del Derecho r..fexicnno respecto a su misión: en el siglo pasa

do, Lozano consideraba al Ministerio Ptlblico, equivocadamente, como 

representante de la autoridad responsable¡ pero Fernando Vega, en 

igual época, criticaba esta oplniOrt. diciendo qÜe era ilógica, puesto que 

(16) Tomo Comt'in, Tesis 221, pág. 380. 
Quinta Epoca: 
Tomo XCIV, p. 779,"Inmuebles Gro", S.A. 
Tomo XCIV, p.2364, Toboada, Ma. de los Angeles. 
Tomo XCIV, p. 2364, Galindo, Vda. de AcoSta, Andrca SucesiOn de. 
Tomo XCIV, p.2364, LOpez, D:imaso y Coags •• 
TomoXCIV, p. 73, Comunidad Agraria de UniOn de Tula, S-1. 

Aunque también jurisprudencialmcnte se ha aclarado el alcance de esta tesis, 
por ejemplo, los siguientes rubros: " - Tercero Perjudicado, falta de Em
plazamiento Legal, no procede reponer el procedimiento cuando se advier
te de manera notoria que la resoluciOn lo beneficia". 
(17} Tomo Común, Tesis 222, p:tg. 381 

Quinta Epoca: 
Tomo I, p. 44, Rcbattu, León. 
Tomo VID, p. 703 Torres y Quintana, Joaqufn de la 
Tomo VIII, p. 1211, Cfa. Petrolera PAnuco, Tuxpan, S.A. 
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no ·consider:indose como parte a la autoridad responsable en el Juicio de 

Amparo, menos podía ser representada en dicho Juicio. (18) 

La doctrina ha considerado de muy diversas formas al 1'.finisterio PllbUco, 

ya como "defensor de los intereses abstractos de la Constitución y de la 

pureza del Juicio de Amparo", sea como 11parte equilibradora,: 1 ya como 

"vigilante del cumplimiento de la ley y representante de la sociedad'', - -

. sea como "asesor o coadyuvante del juzgador'\ sea como "tercero que -

acttla en interés de la ley o como un" opinante,'social al significado", p~ 

ro en ning11n modo se ha negado o reprobado su participaciOn en el amparo. 

El verdadero car:1cter del Ministerio PQblico en nuestros d!as, consiste -

en que constituye la salvaguarda de la. sociedad, debiendo a.g:tuar siempre 

de buena fe y con la intención de que sea esclarecido el derecho en contrQ. 

versta y defendida la ConstituciOn que estructura la vida de la comunidad. 

a). !Ugimen Constitución y Legal. 

Podembs localizar las bases legalt!S que regulan esta institución, en la -

Constitución de 1917, específicamente en el artículo 102, asr como en sus 

artículos 21, 29, 89 (fracc. II), ~5 y 107 (fracc. XV) y en cuanto al régi

men legal, tenemos la Ley Orgruüca de la Procuradurla General de la R! 

pllbllca (D.O. 12-dic.-1983), que en la sexta ley reglamentaria de la ins-

·c1e) GonzMez de Cossro Arturo; Et Juicio de Amparo; Ed. Porrtla, S.A.; 
2a Edición actualizada; México 1985, pág. 81. 
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tituciOn, posterior a 1917 que se dicta. 

Pbr otro lado, el artrculo 5o., fracción IV de la Ley de Amparo recono

ce su carácter de parte, Cstableciendo lo siguiente: 

El Ministerio Ptlblico Federal, quien podrá intervenir en todos los juicios 

e interponer los recursos que sefiala esta Ley, independientemente de las 

obligaciones que la misma le precisa para Procurar la pronta y expedita 

administraciOn de justicia. 

b}. Realidad de su Papel. 

JD¡ Ministerio POblico ha tenido en la realidad, un papel desairado como 

representante de los derechos de la sociedad, llegando al extremo que -

los 11inistros de la Corte, Magistrados de Circuito y Jueces de Distrito, 

no hacen ningan caso de las opiniones del Ministerio POblico en los Jui-

nlos de Amparo que conocen, 

Las reformas legales y constitucionales que desde 1951, le permitieron 

al Ministerio Público abstenerse de intervenir en los juicios .de Amparo 

que él considere carentes de interés público dejdndolo a su discreta con

slderaciOn, lo que ha contribuído a que su intervención sea formal y poco 

importante. Por lo que en la práctica, los pedimentos del 1\Ilnisterio Pa

bltco no sean trascendentes en el juicio constitucional: por ello, su acti

'Vidad es teorica y sin consecuencias procesales. 
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e). Problemas Resueltos por la Jurispn.idencia. 

La Corte se ha visto precisada a abordar y resolver, por la vra jurispl"!! 

denclal, dos problemas relacionados con la intervención del Ministerio 

Pdbllco en el Juicio de Amparo. 

El primero se refiere a la circunstancia de que el Ministerio Pablico pu~ 

da ser considerado como autoridad responsable, respecto de lo cual se -

ha dictado la tesis siguiente: 

Cuando el Ministerio PObllco practica la averiguación previa, puede dic-

tar resoluciones (como el aseguramiento del objeto del delito, la orden -

de aprehensión o detenciOn) o ejecutarlas (como el cateo o llamar a decl!!; 

rara un testigo con el .auxilio de la fuerza ptlbllca) en las que está inves

tido de una cantidad de facultades para comprobar el cuerpo del delito, -

la responsabilidad probable o la cuantía de los dafios; en esta situación, 

procede con autonomra y puede sin duda violar alguna garantía individual (19) 

El segundo problema observa la posibilidad de que el Ministerio PQblic'o -

haga uso del amparo o del recurso de revisión como parte agraviada, te-

niendo asr las dos siguientes tesis: 

Ministerio PQbllco Federal.- Si bien es cierto.que conforme a la Ley de -

\19) Véase sobre ésta y las siguientes tesis que se transcriben Noriega 
oh. cit.; pp. 350-353 
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Amparo, es parte en el juicio de garantías, también es que no tiene el C!!;. 

rácter de contendiente ni de agraviado, sino el de parte reguladora del -

procedimiento y como el amparo sólo puede seguirse por la parte a quien 

perjudique la ley o el acto que lo motivó y es evidente que el Ministerio 

PGbUco no tiene ningún interés directo en dicho acto, que sólo afecta in

tereses de las partes litigantes en el Juicio Constitucional de Amparo, -

no se debe tonH1r en cuenta el recurso de revisión que haga valer. 

El Ministerio POblico Federal. - Es el representante de la sociedad en -

los Juicios de A1nparo; pero no puede considerá.rsele como agraviado pa

ra promover el juicio de ga.rantras, porque se desvirtuarra la misión que 

se le tiene encomendada en la organización social, al convertirse en de

fensor de intereses privados. No puede el Ministerio POblico promover 

amparo en nombre de la sociedad en general, porque este recurso ha si

do e.rendo para proteger a los individuos contra la acción del Estado. 

B. CAPACIDAD Y PERSONALIDAD DE LAS PARTES EN EL JtnCIO DE 

AMPARO. 

Definiciones Prelirñinares. 

En la Teoría del Derecho Procesal est:i admitido, sin ninguna discusión, 

el criterio de que la capacidad y Ja personalidad son do"s presupuestos -

procesales muy importantes, por lo que procederé a deslindar en forma 

breve sus diferentes significados, deífniendo su papel dentro de nuestro 
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tema del Juicio de Amparo. 

Aclaremos en primer' lugar que estamos manejando conceptos con una 

vinculaci6n estrecha con el Derecho Civil Sustantivo; por lo cual tenemos 

que distinguir la Capacidad de Goce que es, como ya lo estudiamos en el 

Capítulo m, de este trabajo, la aptitud de to~a persona física para tener 

y disfrutar derechos y obligaciones, y la Capacidad de Obrar, que es la 

posibilidad jur!dicade ser parte en un proceso, es decir, de ejercitar 

derechos inherentes a la calidad de persona. 

El Derecho Procesal Civil nos expresa que para ejercitar alguna acciOn 

ante un Organo jurisdiccional, se requiere de una determinada potestad 

de comparecer en juicio, y es esta facultad abstracta, lo que se le deno

mina técnicamente CAPACIDAD. Afirmo también, por otro lado, que -

cuando se realiza dicha potestad, al iniciarse cualquier procedimiento 

judicial, se crea un vínculo entre las partes y el órgano jurisdiccional; 

y de esta relación surge el concepto de PERSONALIDAD,· como la situa

ciOn que guardan las partes en el juicio, implicando el reconocimiento de 

la cualidad por parte del juzgador al sujeto para que efectúe eficazmente 

en el proceso. Este concepto de personalid~ se encuentra ligado, fntim~ 

mente, con ta Teoría General de la REPRESENTACION, pues es obvio -

que la personalidad procesal se actualiza cuando se achla en un juicio, -

sea por sr mismo o por representantes. 
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1. La Capacidad del Quejoso. 

Tienen esta capacidad todas aquellas personas mayores de edad a las que 

se les afecten sU"s intereses jurrdtcos por un acto de autoridad violatoria 

de garantras individuales o invasor de soberanras, de cotúormidad con -

las tres fracciones del artículo 103 constitucional. Muy relacionada con 

la Capacidad para actuar en juicio, se tienen la idea de la Legitimación 

Activa y el elemento fundamental que la determin~ como lo es el perjuJ. 

cio directo. 

Respecto a la Capacidad, la Ley de Amparo, se desvía un poco de la li

nea general trazada en el e.e., esto por virtud del criterio de amplitud 

y facilidad que se IC ha querido otorgar al quejoso en el amparo y aten

diéndose a los fines que persigue. A continuaci6n presento un resumen -

de las ampliaciones a las 'reglas establecidas por la Ley de Amparo, asr 

como algunas excepciones que van m:is all:\ de lo previsto por el Derecho 

Civil. 

a). Los Menores 'de Edad. · 

A éstos se les otorga excepcionalmente capacidad para pedir el amparo, 

cuando sus legítimos representantes estAn ausentes o impedidos , pero 

en estos casos, el juez est:i obligado a suplir la falta de representaci6n 

legal de dichos menores, nombr:indoles un representante especial (tu

tor dativo) para que éstos intervengan en el juicio: incluso cuando el me

nor ya cumpll6 14 años, podr:i él directamente nombrar a su represen-
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tante en la demanda de amparo (artrculo 40 de la Ley de Amparo). Fuera 

de esta hipótesis legal, los menores deben comparecer por medio de las 

personas que legalmente les representen, como pasa con los ·demás inc~ 

pacltados, o sea, por conducto de quien ejercita sobre ellos la patria PQ. 

testad o la tutela. 

b). Situación de la Mufer. 

Dentro de la Ley de Amparo el artfculo 7o. marca que "la mujer casada 

puede pedir amparo sin la intervenciOn del marido", siendo innecesario 

este precepto desde que el artrculo 20. del e. e. declaro que la capacidad 

jurídica es igual para el hombre y la mujer, haciéndose llegar hasta el -

texto del artrculo 4o. constitucional, que consagra la igualdad del varón 

y la mujer ante la l~y. Dicha autorizactOn tenfa sentido en la época en la 

que la mujer estaba prácticamente colocada en un estado de iil.terdicciOn, 

consider~dose al niarldo un representante legal, pero actualmente ha. 

perdido definitivamente todo sentido. 

c). Personas Jurídicas de Derecho Privado. 

Se concede expresamente dentro de la Ley de Amparo, Capacicfad para -

solicitar amparo por medio de los representantes legftlmos a favor de -

personas jurídicas de derecho privado .. Esta aclaraciOn es importante, 

scgdn creo yo, ya que tradicionalmente se habra ne¡;ado dicha capacidad 

ale¡;ft.ndose que el Juicio de Amparo se hab!a creado exclusivamente pa-
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ra la defensa de los derechos del hombre, consider~dolo a éste como -

persona ffsica y no en la proyección que puede tener en las sociedades -

civiles y mercantiles. 

S). Personas JurCdicas Estatales. 

Aunque ha sido muy discutida su capacidad para ser quejoso en el ampa

.ro, la Ley de Amparo les ha reconocido tal capacidad, llnJcamente cuan

do se les afecten sua intereses patrimoniales. (Artrculo 9o.) 

e). NQcleos de Población EUdal o Comunal. 

En el art:rculo 213 de la Ley de Amparo, se ha capacitado, en forma ex

presa, a los ejidos y a las con1unidades agrarias para interponer amparo 

por conducto de sus respectivos comisarios o miembros. 

!) • Partidos Potru.cos, Sindicatos y Cámaras. 

En térrQ.ino de las Leyes respectivas, los partidos y asociaciones polfii

cas, asr como los sindicatos de trabajadores y las cdrnaras de comercio 

y de la industria, tienen plena capacidad y personalidad juri'dica que en

tra.fia Ja posibilidad de actuar en un juicio de amparo como quejoso. 

En Jos dos t1ltimos Incisos señalo casos en Jos que no puede decirse que 

se trate estrictamente de pC?rsonas de? DC?recho Privado o de Derecho PO

bUco, ya que los nOcJeos agrarios de población, los sindicatos y las cá.-
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maras son respectivamente pertenecientes a grupos o clases sociales, 

mientras que los partidos polfticos son reconocidos en nuestra Constitu

ción (artículo 41), como "entidades de interós pGbltco". 

1. l. Linütaciones de la Capacidad. 

a). Situación del Ofendido en Materia Penal. 

Aquf podemos observar que dentro del amplio criterio de la capacidad, 

existe una limitante para el ejercicio de la acción de amparo por el ofe!! 

dtdo o el titular del derecho a la reparación del dafio o a la responsabili

dad civil en contra del delincuente, quien sólo tiene capacidad contra de 

los actos que emanan del incidente de reparación o del juicio de respon

sabilidad civil, y contra aquellos actos que surjan dentro del proceso pe

nal, relncionados inmediata y directamente con el aseguramiento del ob

jeto del delito y de los bienes que estén afectos a la reparación o a la -

responsabilidad civil, de conformidad. con el artrculo 10 de la Ley de Arn. 

paro. 

La Jurisprudencia de la S.C .J .N. se mostrO inicialmente contradictoria 

al respecto, ya que una vez sentada la jurisprudenCia restringiendo la C!! 

pacidad del ofendido en los términos del artrculo 10, ésta fué interrum

pida por una ejecutoria del 25 de Noviembre de 1952; (20), sin embargo, 

(20) Boletín de Información Judicial, año 1952, Tests 2175, pp. 588-589. 
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en la actualidad se ha definido ta siguiente tesis: 

Ofendtdo1 Improcedencia del Amparo promovido por él. Es improceden

te el amparo soUcitado por el ofendido en contra de la sentencia que ab

suelve al acusado, ya que en tal caso el reclam:mte no se encuentra den

tro de ninguna de las hipótesis presentadas por el artículo 10 de la Ley -

Reglamentaria de los artículos 103 y 107 de 111 Constitución Federal; y -

por lo tanto, considerando que el acto reclamado no afecta los intereses 

jurJ'dicos del quejoso, el juicio constitucional debe sobreseerse. (21) 

b). Incapactlados Constitucionalmente. 

Otras limitaciones o excepciones a la capacidad para ejercer la acción de 

, amparo, se reglamenta en preceptos constitucionales¡ por ejemplo, nqug 

llas contenidas en el artrculo 27, párrafo 9o., fracción XIV, c~yo primer 

párrafo expresa: 

Los propietarios a!ectados por resoluciones dotatorlas o restitutorias de 

ejidos de aguas, que hubiesen sido dictadas en favor de los pueblos o que 

en lo futuro se dictaren, no tendrAn nfngG.n derecho ni recurso legal ordi

nario, ni podr:1.n promover el juicio de amparo. 

Sin embargo, en 1948, con la intenclOn de darles mayores seguridades a 

(21) Ap~ncUce 1975, Segunda Parte, Primera Sala, p. 421, Tesis No4 203 
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la pequeña propiedad, se promoviO la adición de un tercer pArra!o a esta 

fracción XIV del artículo 27 constitucional, para que concediera capaci

dad, en el ejercicio de la acción de amparo, a favor de aquellos dueños 

o poseedores de pequeñas propiedades agrl"colas o ganaderas en explota

ción "a los que se hayan expedido o en lo futuro se expida, certificado -

de lnafectibllidad!' 

Otras excepciones a la capacidad del quejoso que contempla nuestra Con! 

tituclón son las fundadas en el artrculo 3o. !racci6n II¡ 33 pA.rra!o lo., y 

en los artrculos 110 párrafo 60. y 11 p:\rra!o 60. 

2.--La Personalidad del Quejoso. 

En uno de los preceptos de la Ley de Amparo se le pe.rmite al quejoso V!! 

rias posibilidades de ejercitar la acción de amparo: 

I. Por sr mismo, en el caso de una persona física; 

n. A través de represeiltllJlte, cuando se trata de una persona de derecho 

privado u oficial, asr como en los casos de incapacidad del quejoso; 

m. Por el defensor tratándose de una causa crimínal; 

IV. Mediante un pariente o persona extr~ cuando lo permita expresa

mente la ley, como sucede en la hipótesis prevista en el artrculo 17 de -

la ley de Amparo . 

La personalidad y la representación como ya lo mencionamos, se encue!!. 

tran muy ligadas y respecto a estas cuestiones se dan problemas que son 
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interesantes de analizar ... 

3). Trascendencia de la Autorización para Recibir Notificaciones. 

Dentro de los preceptos más importantes de la Ley de Amparo se encuca 

tra el texto del artículo 27, el cual explica el significado de la represen

tación en el Juicio Constitucional: en el segundo p:lrrafo s~ faculta at agr!!: 

viada y al tercero perjudicado a designar como representante a cualquier 

persona con capacidad legal y a autorizarla "para olr nottf:lcaciones en su 

nombre"; esta persona designada, no sólo tendrá la facultad de recibir no

tiíicaciones, sino que quedará autorizada para promover o interponer los 

recursos que procedan, y para ofrecer y rendir pruebas y alegatos en -

las audiencias. 

Como esto no es un caso coman de representación, es de considerarse a 

este artículo como el que define el carácter excepcional del Juicio de Am

paro, procurando tutelar los derechos del agraviado en circunstancias, -

por lo general, graves y extraordinarias. La jurisprudencia de la Corte 

dá. la razón a esta interpretación que he hecho del artículo 27 de la Ley -

de Amparo, e inclusive, ha determinado, respecto a la interpretación de 

las personas jurídicas privadas, que!ª falta de registro de los poderes -

generales otorgados por compañías, a pesar de ser necesario, no es ob~ 

tdculo para que el apoderado ejercite la acción de amparo. 
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b). Requisitos IndJspensables de la Representac!On. 

En la prlmera parte de este inciso debe tomarse en cuenta que el repre

sentante del que se trata, segtln lo establecido en el artículo 26 de la Ley 

Reglamentaria del Artrculo So. Constitucional indica que "las autoridades 

judiciales y las que conozca.n de asuntos contenciosos administrativos re-

cha.z~án la intervenciOn en calidad de patronos o asesores técnicos del o 

.los interesados, de personas que no tengan TITULO PROFESIONAL RE-

GISTRADO. 

El mandato para asuntos judiciales o contencioso-administrativo determi-

nado, solo podrá ser otorgado en favor de profesionlstas con TITULO de

bidamente registrado en los términos de esta Ley. 

Se ex:cephlan los casos de los gestores en asuntos obreros, agrarios y el 

caso de an1paros en materia penal a que se refieren los artfculos 27 y 28 

de esta Ley" •. (22) 

Del texto del artículo anterior transcrito, se desprende un punto Jnteres3.!l 

·te y base de e~te trabajo recepcional, es.to es el relativo a que el represe!! 

tante legal o mandatario designado por el quejoso o agraviado, asr como -

por el tercero perjudicado ha de ser Licenciado en Derecho Titulado y que 

dicho trtulo se encuentre registrado debidamente, esto es de suma impo_r 

tanela - ya que debe incluírse - , algfi.n precepto legal que haga re- -

(22) Ley Reglamentaria del Artrculo Quinto Constitucional Relativo al Eje.!:. 
cicio de las Profesiones en el Distrito Federal; Ediciones Andrade, S. 
A., Sexta Edición, 1976, Méx. Art. 26 p. 172-52 
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fercncia a la representación del agraviado o tercero perjudicado en el Ju! 

cio de Amparo con título debidamente registrado, ya que de lo contrario 

dicho representante judicial sólo podrá tener capacidad legal, pero su -

personalidad en el juicio no sera. reconocida, ya que esa representación 

no se sujetaría a lo establecido por la ley Reglamentaria del Artículo 5o. 

Constitucional en su precepto 26; ademl\s si dicho mandamiento judicial 

no cuenta con un mandatario con trtulo debidamente registrado, ocasion!! 

rá que la demanda de amparo interpuesta por éste mismo, se tenga como 

obscura y se pedirll su aclaración en los términos de Ley, ocasionando un 

retraso en su procedimiento. 

De lo anterior tenemos la siguiente tesis jurisprudencia!: 

Personalidad en el Amparo.La falta de comprobación de la personalidad 

de quien presente la demanda, no es causa manifiesta de improcedencia, 

sino que debe considerarse como una obscuridad de la demanda misma y, 

por tanto, es procedente pedir su aclaración en los términos de la ley y 

no desechar la demaitda de plano. (23) 

Dentro de la segunda parte del mismo inciso, tenemos que sólo so hace -

mención de que se permite a los representantes de las personas jurldlcas 

(23) Tomo Comün, Tesis 133, pág. 242. 
Quinta Epoca: 
Tomo XVl, p. 379, Artículos Mundet para Embotelladores, S.A. 
Tomo XVI, p. 1633, Zamora., Agustín, Sucesiones de 
Tomo XVl, p. 1633, Cisneros Cámara., Mercedes y Coags. 
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privadas, en un juicio de amparo, ejercitar la acclOn al'in cuando no se -

haya registrado el poder judicial general otorgado por la compañl'a. 

Dicha ex:cepciOn sólo se hace con referencia al registro del poder pero, 

ya se ha analizado a través del desarrollo de este trabajo de investiga-

clOn que para este tipo de representación podrán ser Licenciados en De

recho~ o aunque no tengan esta profesión, será. reconocida su personall

. dad como representante a los Admhlistradores o Gerentes ele las Compa

ñ!as. 

Por otra parte se encuentran las excepciones, de este aspecto, enmarca

das por los artículos 27 y 28 de la. Ley Reglamentaria del Artrculo 5o. -

consti,tueional que textualmente seiiala: 

Artrculo 27. La representacton judicial en materia obrera, agraria y co2 

perativa se regir4n por las disposiciones relativas de la Ley Federal del 

Trabajo, Código Agrario, Ley de Sociedades Cooperativas y, en su de

tecto, por las disposiciones conexas del Dé.cecho Comdn. 

Artrculo 28. En materia penal el acusado podrá ser ofdo en defensa por -

sr o por medio de persona de su confianza o por ambos, segQn su volun

tad. Cuando la persona o personas de la confianza del acusado, designa

dos corno defensores no sean aboga.dos, se les invitari para que designen 

ademds, un defensor con título. En caso de que no hiclern.n uso de este 
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derecho, se le nombrar!\ défensor de of:lcio. (24) 

De lo anterior se concluye que s6lo se permlt~ represcntaclOn por parte 

de personas no tituladas en materia agraria, laboral, cooperativa y en -

materia penal, haciéndose en esta t1ltima invitaci6n para nombrar aboga

do titulado ·y en caso de ser nombrado, lo haré. la autoridad designando -

defensor de oíicio que sea Licenciado en Derecho con título debidamente 

registrado. 

Considero de notabtlCsima importancia el que quede textualmente estable

cido dentro de la Ley de Amparo un artículo que co11sagre los lineamien

tos perfectamente determinados en cuanto nl requisito sefialado por el B!: 

trculo 26 de la multicitada ley, asf como las excepciones a éste segO.n lo 

indican los artrculos 27 y 28 del mismo ordenamiento y lo relativo a la 

excepción a la falla de registro de los poderes generales¡ o en su defecto 

se incluya en el artículo 27 de la Ley de Amparo una referencia para re

mitirse a la Ley Reglamentaria de lo relativo a la representación, pues 

actualmente no se encuentra esta indicación en ·ningOn preCcpto de la Ley 

de Amparo y sr se aplica en la pr:1ctica jurisdiccional de amparo. 

La anterior observación se hace con el fin de que dicha prflctica encuen-

(24) Ob. Cit.; arla. 27 y 28; p. 172-52 
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tre su debida fundamentaciOn legal dentro de la Ley que regula dicho pro

cedimiento. 

Se tiene la base de lo antes indicado dentro de la siguiente tesis de la 

s.c.J.N. 

Personalidad en el Amparo. Las cuestiones de personalidad en el ampa

ro, dében resolverse sujet(mdose a la Ley Reglamentaria citada y en con 

secuencia, para admitir a alguien como apoderado de una de_ las partes, 

es indispensable que justifique su personalidad en los términos estable

cidos en la citada Ley. (25) 

el. Admisión de la Personalidad Reconocida ante Autoridades Responsa-

~ 
Otra excepción de rechazo a las formalidades excesivas relativas a la rt_ 

presentación, esta. contenida en el a.rtrculo 13 de Ja Ley de Amparo en el 

cual se especifica que la personalidad reconocida ante la autoridad res

ponsable será adm.iUda en el Juicio de Amparo para los electos legales 

que haya lugar; esto ha sido ratificado y completado Por la s.c.J.N. en 

la siguiente jurisprudencia: 

(25) Tomo Comt'.ln, tesis 134, p:lg. 245 
Quinta Ep0ca: 
Tomo XIV, p. 736, Ram!rez Sánchez y era. 
Tomo XIX1 p. 256, Arce Hermanos. 
Tomo XX, p. 1178, C!a. Ag.rfcola y Colonizadora 
Tomo XXI, p. 50, GOme~, Manuel S. 
Tomo xxm., p. 217, General Maclúnery y and Supply. 
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Personalidad en el An1paro. El artículo 13 de la Ley de Amparo, que esta 

blece que cuando los interesados tengan reconocida su personalidad ante 

la autoridad responsable, será adtnitida en el juicio de garañtras para to-

dos los efectos lega.les, debe entenderse en el sentido de que el quejoso -

debe llevar ante el juez de distrito, algGn comprobante de que su person!! 

lldad ha sido reconocida por la autoridad se~alada como responsable, sin 

que tenga eficacia la simple afirmación de esa circunstancia. (26) 

En plena concordancia con esta tésis, el artrculo 13 ha sido recientemen

te adicionado con una Qltima frase: " ••• , siempre que c_ompruebe tal el!, 

cunstancia respectiva" (D,O. 16 - enero - 1984) 

d). Justificación de la PersOna.lidad y Designación de A
0

poderado. 

El artfculo 12 de la Ley de Amparo establece que lo no previsto por ésta 

sobre personalidad se justificará. en el juicio de garantras, y sólo en el 

caso de que dicha ley no lo preveng~ se estará a lo dispuesto por el Có-

digp Federal de Procedimientos Civiles. 

Este 6ltimo aTt:rculo en su segundo pA.rrafo, es el que faculta cxpresame!! 

te, a través de escrito ratificado ante el juez de distrito o autoridad que 

conozca del juicio, a designar apoderado para que represente al quejoso, 

(26) Tomo Coman, Tesis 135, pág. 252 
Quinta Epoca: 
Tomo LXXVDl, p. 4033, Mcléndez, Ignacio, Sucesión de 
Tomo LXXIX, p, 2093, CompaMa Industrial Jabonera de la Laguna, 
S.A. 
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o al tercero perjudicado en el juicio. 

e). Formas de Acreditar la Personalidad en Materia Agraria. 

Dentro de la Ley de la materia se prescribe que quienes interpongan amp!! 

ro en nombre de un nG.cleo de población, acreditar1n su personalidad de la 

siguiente forma: 

Los miembros del comisariado o del consejo de vigilancia, con las creden

ciales expedidas por la autoridad competente, o en su de!ecto, con oficio de 

la misma autoridad competente para expedir la credencial, o con la pura -

copia del acta de la asamblea general en que hayan sido electos; a lo que 

se agrega que no podr:1 desconocerse su personalidad afio cuando haya ven -

cido el término para el que fueron electos, sino se ha hecho nueva elccctOn 

de dichos comisario o consejos de vigilancia. 

Los ejidatarios o comuneros que pertenezcan al ntlcleo de población perju

dicado, podrdn hacerlo con cualquier constancia fehaciente. 

fl. Necesidad de CHiusula Especial para el Desistimiento.· 

El sentido tutelar de nuestra Ley de Amparo sobre la representación, se 

aprecia con md.s claridad en su arlfculo 14, que concede la facilidad al -

mandatario para que.- promueva y siga el Juicio de Amparo, sin que se re

quiera eta.usuta especial en el poder general que se le concede; pero se li

mita cuidadosamente el desistimiento de la acción de amparo, para lo cual 
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. ~e requiere cl:1usula especial en el poder otorgado o por el quejoso al 

n1andatarJo. 

g). Caracterl'sticas de la Representación en el Orden Penal. 

La libertad en cuanto a la representación en materia de amparo es extre

mosa en la rama penal, al admitir en el artrculo 16 de la citada ley, que 

la sola aseveración del que promueve la acción de amparo, de ser el re

presentante del agraviado en procedimiento penal, es sUficiente para con

siderarlo con tal carácter y admitir la demanda, quedando abiertas dos 

posibilidades: 

la. Como para la continuación del juicio, debe pedirse la certificaciOn -

correspondiente al juez o tribunal que conozca del asunto, de ello puede 

resultar que el promovente carezca del carácter con el que se ostento, 

imponiéndose una multa y orden4ndose la rattficaclOn de la demand~ en 

tal caso, "si el agraviado no lo ratificare, se tendrá por no Interpuesta 

y qued.ará. sin efectos las_ providencias dictadas por el expediente princi

pal, asr como en el incidente de suspensión; si la ratificare, se tramita

ra. el juicio, entendiéndose las diligencias directamente con el agraviado 

mientras no constituya representante". 

2a. Pero si la autoridad ante quien se presento la demanda recibe la ce,t 

tificacfón que acredite al promovente como defensor del agraviado, se -

prosigue la tramitación del juicio acept:1ndose para todos los efectos leg! 
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les la representaciOn de dicho defensor. 

h). Subsistencia de la Representación en el Caso de Muerte. 

En caso de fallecimiento del agraviado, o del tercero perjudicado el artr

culo 15 de la Ley de Amparo dispone que sus respectivos representantes 

continuarán en el desempeño de su cometido, siempre y cuando el acto -

reclamado no haya afectado derechos estrictamente personales, micn-

· trns interviene la sucestOn. En materia agraria el art:rculo 216 de la mi! 

ma Ley, dispone que cuando se trate de ejidatario o comuneros que falle~ 

can, tendrán derecho de continuar el trámite del amparo: 11 el campesi

no que tenga derecho a heredarlo conforme a las leyes agrarias". 

3. Capacidad y Personalidad del Tercero Perludicado. 

Primeramente, puede comparecer como tercero perjudicado,. toda perSQ. 

na con capacidad de intervenir en cualquier procedimiento judicial y que 

tenga interés para que el acto reclamado subsista. 

Respecto a la capacidad del tercero perjudicado, la citada ley sigue los 

lineamientos del C .e., sin admitir las excepciones hechas en el caso del 

quejoso, por lo que el sujeto en estado de interdicclóncarecerA de capaci

dad directa para ejercitar sus derechos de tercero perjudicado en el Jui

cio de Amparo, debiendo comparecer por medio de su representante legal. 

Por otro lado, no hay obstti.culo alguno para reconocerles capacidad como 
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tercero perjudicado a las personas jur!dicas de derecho privado y a las 

personas jurfdicas estatales, según el precepto Bo. y 9o. de amparo. 

Por lo que hace a la personalidad de tercero perjudicado, la ley regla

menta situaciones idénticas a las del quejoso (por ejemplo los arts. 121 

15 y 27 de la Ley de Amparo), por lo que no es necesario profundizar al 

respecto, sino sólo remitirnos a los anteriores preceptos. 

4. Personalidad de la Autoridad Responsable. 

La Ley de Amparo prohibe expresamente que las autoridades responsa

bles sean representadas en el juicio de amparo, aclarando que por me

dio de oficio podr::'tn acreditar delegados en las audiencias, pero sólo pa

ra rendir pruebas, alegar y hacer promociones; esto es que el delegado 

no sub-;;tituyc a la autoridad responsable, sino que tiene una facultad res

tringida para intervenir, segOn lo ordenado por la autoridad responsable. 

Existe una excepción en el mismo precepto, la del Presidente de la RepQ. 

blic3y que sí padrá. seT representado en el Juicio de Amparo por los Se

cretarios d_e Despacho y Jefes de Departamento de Estado, de acuerdo con 

la distribución de competencias de la Ley Org~nica dela Administración -

Pública Federal, o por los subsecretarios, secretarios generales y ofici,!! 

les mayores durante ausencias de los titulares de las respectivas depen

dencias y de acuerdo con la organización interna de éstas, o por el ProC~ 

rador General de la RcpQblica, cuando el Presidente le otorgue su repre-
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sentación en los casos de la dependencia de su cargo. 

La doctrina y la jurisprudencia han dividido la representación en origi

naria Y derivada. Se d:'I. la primera cuando a través del delegado que -

acredita la autoridad responsable concurre a juicio, y la segunda, cuan

do la autoridad responsable concurre a juicio por medio de un órgano re

presentativo, como en el caso del Presidente de la Rep1lblica. 

Tenemos, en cuanto a la representación de las autoridades responsables 

las siguientes tesis jurlsprudenciales: 

Autoridades Responsables, su representación en el Amparo. En el Jui-

clo de Amparo, la autoridad responsable no puede delegar su represcn

t.aciOn, sino que debe comparecer por sr misma o por su órgano repre-

s.entativo. (27). 

Autoridad Responsable, Substitución de la. Si aquella contra quien se pi

dlO el amparo cesa de tener jurisdlcciOn por impedimento, excusa o cu31 

qufer otra causa, tiene el caia.cter de responsable la que se aboca al co

nocimiento del asunto, por ser la tlnica que estfl en condiciones de cum-

pllr con todas las determinaciones dictadas en el amparo y de ejecutar 

la sentencia que se dicte en el juicio constitu<?ional, independientemente 

(27) Tomo Comtln, Tesis 57, p¡tg. 119 
Quinta Epoca: 
Tomo XXXll, p. 152, Robles de NOfiez, Angela 
Tomo xxxvm., p. 1896, Agente del M.P. de Veracruz 
Tomo XXXVIII p_. 152, Agente del M.P. del Fuero Común. 
Tomo J;f!J.,. p. '540..1 Sfndico del Ayuntamiento de Tampico 
Tomo A.1.d, p. 861;1, Agente del M. P. de Veracruz. 
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de la responsab.llldad que el caso pueda corresponder, personalinente, a 

la autoridad que haya dictado la resoluciOn, materia de la demanda. (28) 

5 •· Capacidad v Personalidad del Ministerio PO.blico Federal. 

Su capacidad está fijada por el artrculo So., fracción IV de la Ley de Am-

paro, as! como por el artrculo 3o ., fracciOn 1 de la Ley Orgdnica de la 

Procu.radurra General de la RepOblica, que consigna entre las atribucio

nes de dicha institución, la que consiste en intervenir en los juicios de -

amparo conforme a la ley relativa. 

La capacidad del l\ihústerio Pt\bllco Federal está condicionada par su fu!! 

clOn, que es la salvaguarda de los intereses de la sociedad; por ello se -

le ha concedido la potestad discrecional de intervenir o dejar de hacerlo, 

y de calificar cuando haya intereses de la sociedad que amerite su parti-

cJpa.clOn. 

La intervención del Mirusterio Ptlblico en los Juicios de Amparo solo Pll!t 

de efectuarse a través de sus agentes u órganos establecidos expresame!!. 

te por la ley, y se realiza por medio del Procurador General de la Rep1l

bl1ca, los agentes de grupo y los adscritos a los Juzgados de Distrito, 

(28) Tomo Comlln, Tesis 58, p¡fg. 119 
Quinta Epoca: 
Tomo VII, p. sos, Oc ampo, F elrcitas 
Tomo XXVI, p. 1192, Acosta, José y Coags. 
Tomo LXXII, p. 37, Valladares Rafael 
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Tribunales Colegiados y Suprema Corte de Justicia de la Nación. 
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PROPUESTAS. 

Considero que es muy importante dejar establecido dentro del articulado 

de la Ley de An1paro y en concreto dentro del T!tulo Primero de las Re

glas Generales, Capftulo IV "de las Notificaciones", lo referente a qué' de

be entenderse dentro de la Capacidad Legal, el requisito de que tiene que 

ser dicho representante, Licenciado en Derecho con trtulo debidamente re

gistrado, coruorme a lo dispuesto en el artrculo 26 de la Ley Reglamenta

rla del Artículo So. Constitucional. 

TrunbIOn creo que es importante hacer referencia de que se remitan a lo 

dispuesto texhtalmente por los artrculos 27 y 28 de la Ley Reglamentaria, 

en lo relativo a las excepciones sefialadas para la defensa en materia agr!! 

ria, laboral y penal, ésta Oltima primordialmente. 

Por otro lado, observó la conveniencia de que se haga una mención de las 

sanciones que traerá. consigo el ejercicio de una profesión sin contar para 

tal con el tfht~o profesional expedido COfi;forme a la ley y segOn lo dispues

to por el arl:fculo 29 de la multicitada legislación, as! como también las -

sanciones que para esa sihtaciOn señala el ordenamiento penal. 

Todo lo anterior es con el fin de que no se deje sólo en la práctica., como -

se hace hasta hoy, sino que se tengan las bases legales dentro de la misma 

Ley de Amparo para exigirse, y con ello la defensa que se tenga en un mo

mento determinado sea la más adecuada y preparada. 
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CONCLUSIONES. 

PIUMERA. Atln cuando los diversos tratadistas, nl estudiar los antecede!! 

tes de Amparo, hacen mención a la Historia Universal, puedo afirmar -

que son los antecedentes primarios el "Fuero de la Justicia Mayor de Ar!!:_ 

gOn" y el llamado "Privilegio General" de 1348 en España y el Writ o! -

Habea.s Corpus a partir de 1679 en Inglaterra.· 

·SEGUNDA. Puedo afirmar, después de las investigaciones realizadas, que 

son los antecedentes inmediatos de nuestro Juicio de Amparo, a nivel uni

versal, los sistemas de control constitucional utilizados por Estados Uni

dos de Norteamérica, ajustados - con10 corresponde a toda institución a 

determinadas situaciones, valores y modos de vida de nuestro país. 

TERCERA. Es de vital importancia, dentro de nuestro Derecho Constitu

cional Mexicano el Proyecto de ConstituciOn Yucateca de 1840, ya que en 

ella se señala en forma clara y sistemática una tendencia jurídica de un -

medio de control conStltucional en México insertado dentro de la Carta -

Magna por el jurisconsulto y pol!tico Don Manuel Crescencio Rejón. 

CUARTA. En el Proyecto de la Minoría de 1842, Otero crea una fórmula 

"Fórmula Otero", en la que se indica que la sentencia que recaiga en el -

Juicio de Amparo sólo beneficiará en su caso al que haya interpuesto el -

Amparo. 
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QUINTA. El Juicio de Amparo Mexicano, como sistema de control cons

titucional, adquirió su forma definitiva en el Acta de Reforma de 1847, -

redactada por Mariano Otero. 

SEXTA. La Constitución de 1857 redactada por Mariano Otero (en sus artf 

culos 101 y 102) recogió substancialmente la fórmula Otero¡ amparo por -

violación de garantras individua.les o invasiones de esferas, sin declarato

ria general y sOlo aplicables a los casos concretos. 

SEPTIMA. La Constitución de 1917 reconoce y regula el Juicio de Amparo 

en sus artículos 103 y 107. 

OCT~VA. Se indica como concepto propio, que la Capacidad Jurfdlca es -

la condiciOn jurfdica de las personas, reconocida por la ley, por la cual 

puede ejercitar sus derechos, cumplir sus obliC-aciones, celebrar contra

tos y actos jurfdfcos en general. 

NOVENA. La Capacidad Jurídica en las personas ffsicas se adquiere por 

el nacimiento y se pierde por la muerte y en las personas morales se ad

quiere al inscribirse en el Registro Ptlblico de la Propiedad y el Comer-

cfo y se pierde al concluirse la finalidad o por Uquidaci6n. 

DECIMA. La Capacidad de Goce de las Personas Físicas es la aptitud para 

tener y disfrutar derechos y obligaciones, perdl6ndose esta apHtud sOlo -

con la muerte. Todas las personas tienen esta capacidad. 
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DECIMOPRIMERA. Actualmente la parcialidad de Capacidad de ejercicio 

se dU: en los menores de edad y los impedidos mentalmente y también en 

el artículo 46 del Código Penal. En las personas morales se d~ ya que 

se requiere de la intervención de un representante legal para ejercitar d!! 

rechos y cumplir obligaciones. 

DECIMOSEGUNDA. Sólo habrA incapacidad de goce en las personas mora

.les cuando una sociedad constitufda no se haya Inscrito en el Registro Ptl

blico de la Propiedad y el Comercio. 

DECIMOTERCERA. La Capacidad Procesal será la facultad de compare

cer ante los tribunales ejercitando el derecho de acción procesal. No deb~ 

mos confundirla con la Capacidad para ser parte. 

DECIMOCUARTA. En la Capacidad Procesal del Quejoso puede interponer 

juicio por sr o por su representante legal. Y en la Capacidad Procesal de 

las Autoridades Responsables no pueden ser representadas en juicio de lll!!, 

paro, pudiendo nombrar delegados en las audiencias para r~ndir pruebas, 

alecuen y hagan promociones en las mismas a.udlenclas. 

DECIMOQUINTA. Dentro de la Aboga.era se manifiesta que el Licenciiad.o 

en Derecho titulado y con cédula profesional registrada., podr4. ser repre

sentante judicial o Procurador Judlcial en Juicio. 

DECIMOSEXTA. Se tndlcan las sanciones al ejercicio de esta profesión de 

Licenciado en Derecho, cuando no se tenga Título debidamente registrado 
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en el artículo So. constitucional parte final y en el artículo 250 fracción 

ll del Código Penal. Así como en los a.rtfculos 26 al 28 de la Ley Regla

mentaria del artículo So. Constitucional. 

DECIMOSEPTIMA. La Representación Judicial puede darse a través de -

varias figuras jurldJcas como lo son: el Apoderado Judicial, el Procura

dor Judicial y el Gestor Judicial, aunque, con pequefias diferencias entre 

ellos en cuanto a su forma de surgimiento y regulación. 

DECIMOOCTAVA. La Representación Judicial entraña la posibilidad de -

que una persona realice actos jurídicos a nombre de otra como si se tra

tara de él mismo. 

DECil\.IDNOVENA. La representación de las personas morales se dá. a lr!!; 

vés de sus admln1stradores, los gerentes o el presidente del consejo de -

administración o por personas extraiias a la persona moral siempre que 

las tres primeras asr lo nombren. 

VJGESIMA. El qi..iejoso podrá ser la person~ física o jurídica a quien se le 

ha causado un perjuicio en sus intereses jurídicos, protegidos por el a.rtr

culo 103 constitucional. Puede ser el Estado. 

VIGESIMOPRIMERA. La autoridad responsable es aquella que dicta u ord~ 

na, ejecuta o trata de ejecutar la ley o el acto reclamado. 

VlGESIMOSEGUNDA. El tercero perjudicado es aquella persona titular de 
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un derecho que puede ser afectada por la sentencia que se dicte en el JtJ! 

cio de Amparo, teniendo, por tanto, intereses jurfdlcos pura intervenir 

en la controversia conslilucional y para que subsista el acto reclamado y 

no se declare su inconstltucionalldad. 

VIGESIMOTERCERA. Tienen el carácter de tercero perjudicado en la le

gislac~ón vigente, el tercero perjudicado en materia civil, laboral, cante!! 

cioso administrativo y penal. 

VIGF.SIMOCUARTA. El Ministerio Pllbltco es considerado por la Ley de -

Amparo Como otra de las partes en el Juicio de Amparo y es el que salva

guarda a la sociedad interviniendo con la intención de que se esclarezca el 

Derecho en controversia. 

VIGESIMOQUINTA. Tienen capacidad para intervenir en el Ju.teto de Am

paro como quejosos: el menor de edad (bajo determinadas circunstancias), 

la mujer casada sin intervención de.su marido, las personas jurfdicas de 

derecho privado a través de sus rcpre~entantes legftimos, las personas -

Jurídicas Estatales sólo cuando afecten intereses patrimoniales, los ntl

cleos de población comunal o ejidal por conducto de sus comisa.ríos o alm! 

no de sus miembros y los partidos políticos, sindicatos y cfunaras. 

VIGESIMOSEXTA. En cuanto a la personalidad se indica que el quejoso po

drA. ejercitar su capacidad de intervención en el Juicio de Amparo por sr o 

en sus respectivos casos por Representante legal. 
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VIGESIMOSEPTIMA, En relact6n con la anterior y en la trascendencia -

de la autorización para recibir notificaciones sefialado en el artrculo 27 

de la. Ley de Amparo, se indica que tanto el agraviado como el tercero -

perjudicado podr:1.n delegar tal facultad a una persona con capacidad legal 

y que aderna..5 la misma, una vez designada, estará. autorizada para pro

mover e interponer recursos que procedan, ofrecer pruebas y rendir - -

pruebas y alegatos en las audiencias. 

Por lo que se ve que este artículo no dá. facultad para una Representaci6n 

coman y corriente, sino por el contrario demuestra el car~cter excepciQ. 

nal del Juicio de Amparo, ya que procura tutelar los derechos del agravi!! 

do en circunstancias, por lo general, graves y extraordinarias. 

VIGESI?\.IOOCTAVA. En cuanto a la Representación de las Personas JurfcY. 

cas Privadas la Corte d:1 una jurisprudencia en razOn de que la falta de r~ 

gistro de poderes generales otorgados por las compañ!as, a pesar de ser 

neces.arlos, no obstaculizará al apoderado para ejercitar la acciOn de Am

paro. 

VIGESIMONOVENA. En cuanto a los requisitos indispensables para la re

presentación, la Ley de Amparo, sOlo los ha tomado en cuenta en lapr~

tlca., pero no se encuentran inserta.dos en la Ley. Esto en relación a que 

sOlo indica para la Representación el que la persona que la ejerza tenga.

Capacidad Legal sin especificar qué debe entenderse por ésta. 
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TRIGESIMA. En primer lugar, debe tenerse en cuenta que el Represen

tante debe sujetarse a lo indicado por el art!culo 26 de la Ley Reglamen 

taria del Artículo So. Constthlcional, el cual indica que dicha represen{~ 

ción debe hacerse por pe~sana con título profesional registrado. 

TRIGESIMOPRIMERA. Que el registro del título debe hacerse de acuerdo 

con lo indicado por la ley anteriormente cita4a. 

TRIGESIMOSEGUNDA. Que el representante legal designado por el agra

viado y el tercero perjudicado, en sus respectivos casos, debe ser Licc!!. 

ciado en Derecho debidamente titulado para poder estar debidamente auto

rizado para ejercitar dicha representación. 

TlUGF.slMOTERCERA. Debe de insertarse a la Ley de Amparo, u·n artl'c!! 

lo o en su caso en el mismo artrculo 27, la nota referente a que se tenga 

como requisito de la Capacidad Legal el que sea Licenciado en Derecho d!_ 

bida:menle titulado, ya que en caso de omitirse tnl requisito indispensable, 

se esth.r!a en.contra de lo indicado en el artrculo 26 de la Ley Reglament~ 

ria del Artrculo 5o. Constitucional. 

TRIGE.'3IMOCUARTA. Por otro lado, si no se cumple tal situaciOn jurídica, 

se ocastonarl'a que la demanda de Amparo interpuesta por éste, se tenga -

como obscura y se pida su aclaractOn en los términos de ley, lo que ocasiQ. 

nar:1 pérdida de tiempo, lo cual va en contra de la economra pro Ce sal. Lo 

anterior esta. fundado por tesis jurisprudenctal. (Tomo Comt\n , Tesis 133 

pag. 242, Quinta Epoca). 



- 191 -

TRIGESI?\-IOQUINTA. Una excepción al requisito de ser Licenciado en D~ 

recho, es en cuanto a la Representación de las personas morales, ya que 

podrán ser representados por sus administradores o gerentes, tos cuales, 

no necesariamente ejercitan la proieslOn de Licenciados en Derecho. 

TRIGESIMOSEXTA. Otra excepción será. la indicada en el artículo 28 de 

la Ley Reglamentarla. 

TRIGESIMOSEPTil\.'IA. En cuanto a Ja autoridad responsable, se prohibe 

expresamente que sean representado y sólo podrán acreditar por medio de 

oficio delegados en las audiencias sOlo para rendir pruebas, alegar y ha

cer promociones, no substituyendo el delegado a la autoridad responsable, 

sino .que tendrá. una facultad para intervenir cumpliendo lo ordenado por la 

autoridad responsable. 

TJUGESIMOOCTAVA. Como excepción a lo anterior, el Presidente de la -

Reptlbllca podrá. estar representado en el Juicio de Amparo por los funcio

narios que de acuerdo con la distribución de competencias enuncie la Ley. 

Orgá.nica de la Administración Pdblica Federal, por ejemplo: los st·creta

rios de despacho y jefes de departamento administrativo, etc. 
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ANEXO 

A) Esquema de la Ley 

LEY DE Ar.1PARO 
LIBRO PlUJ\1ERO LID RO SEGUNDO 

Del Amparo en Afatcrla Agraria 

De la Competencia y 
Acumula.clOn 

@no los Impedimentos 

@ De los Recursos 

De la Capacidad 
y Personalidad 

TITULO UNICO 
CAPITULO uNíco 

De los casos de Impl'2. 
ccdencla 

Del Sobreseimiento 

De la Sentencia 

De la Ejccuc!On de 
las Sentencias 

TITULO SEGUNIXJ ulclo de nm a.ro ante los juzgados de distrito. 

De los actos materia 
del juicio 

ID De la suspensión 
del acto reclamado 

De la sustan 
clac!On del_ 
Juicio 

TITULO TERCERO De los juicios de amparo directo ante la Suprema Corte 
y Tribunales Colegiados 

Disposiciones Gene
rales 

De la demanda 

TITULO CUARTO -IDe la Jurisprudencia f 

ID De la suspensión 
del acto reclamado 

CAPITULO UNICO 

IV De la sustan 
clac!On del -
juicio 

TITULO QtnNTO - De la Res nsabilidad de los Juicios de Am aro 

De los funcionarios que conozcan 
del Amparo 

De las Autoridades ID De las Partes 
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